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LA BEBE TODO EL MUNDO 


En todas partes y en 


cualquier momento 


Su COLOR AMBAR PALIDO 


siempre es buena. 
pro 8 PDPAB COMPRUEBA SU VEJEZ 


impratores: MOSS y Cía. Ltd. s. A. - Alsina, 641. Bs. As. 


UANDO el mii- 


y otr d O0mo 
anunció la vi- 


sita, lo hizo con las 
salvedades del caso: 


— Señor... — comenzó con aire distraído, mien- 
tras fingía ordenar la serie de lápices cuyos som- 
breretes niquelados condecoraban pintoresca y pe- 
rennemente su empinado chaleco — +... parece 
que traen otro cuadro antiguo... 

— ¡Ah! ¡Nol — interrumpí, ya harto, — ¿ni 
siquiera el temporal nos salva de esta plaga? 

— No aseguré que el señor estuviese visible — 
previno con ese tacto cauteloso que trasuntaba 
su proselitismo evangelista, — ... Podría decírsele 
que vuelva otro día... ; pero parece una persona 
seria... 

Y ante la indecisión de mi silencio, insinuó al 
desgaire: 

— Es una señora muy bien puesta... 

— Eso no significa nada... 

— También es cierto... 
tiempo! 

En efecto, la surestada que, desde el día anterior 
barría la ciudad con sus rachas densas de lluvia 
fina y penetrante, en aquella aterida tarde de 
junio, cobraba por momentos violencias cicló- 
nicas. Ni un alma visitaba el Museo; y el viejo 
Pabellón Argentino, sin ningún reparo en lo alto 
de la barranca del Retiro, crujía en toda su férrea 
estructura bajo el azote del huracán. Había sido 
necesario cerrar la puerta principal, a través de 
cuyos cristales los guardianes que no estaban 
ocupados en descolgar los vuadros amenazados por 
las eternas y ubicuas goteras, mataban su aburri- 
miento viendo y comentando cómo el vendaval 
retorcía y desgajaba las robustas tipas que bor. 
dean la Plaza San Martín, 

— Es cierto — asentí; — sería una cruel- 
dad... ¿De qué tamaño es la tela? 
— No la he visto. La tiene en su co- 
che. La señora desea hablar antes con 
usted... 

¡Un recurso de evasiva perdido! Cuando la pin- 
tura antigua propuesta es de grandes dimensiones, 
uno puede excusar el examen sin el menor cargo 

de conciencia, En Buenos Aires, lo mismo que 

en París, Londres o Nueva York, los Tin- 
toretto, Rafael, Goya, Rubens, etc., de 
medidas considerables, no corren esas 
calles en busca del mejor postor. De- 
bidamente individualizadas y ca- 
talogadas, las obras importan- 

tes de los grandes maestros 


Pero, ¡con este 


wi 


ETA 


PERITAJE 


esán, «desde hace 

años, a buen recau- 

do en los Museos y 

Galerías célebres, de 

donde no hay oro ni 
trapisonda que lis saque a escondidas, Á reiz 
del desmembramiento de los Imperios Centrales, 
así como en el primer período de la caótica re- 
volución rusa, la nobleza venida a menos y el 
pillaje bolchevista, pusieron en circulación algu- 
nas de ellas, Pero ni eso duró mucho tiempo ni fue- 
ron los coleccionistas particulares los que se aprove- 
charon de aquellas miserias y depredaciones. Los 
smarchandss, siempre alertas, acapararon allí mis- 
mo, en el acto, las piezas capitales, bien firmadas 
y mejor documentadas, 

Lo que aquí suele encontrarse auténtico, todavía, 
son: O piezas menores o fragmentos — una cabeza, 
un estudio de figura, un boceto de composición — 
de las escuelas sonadas o de los maestros consagra- 
dos, traídos antaño al país, De modo que, cuando 
aparece un cuadro de aspecto venerable y jerár- 
quico que sobrepasa los cuarenta centímetros cua- 
drados, de fijo es falso o una atribución antojadiza 
de cualquier lienzo vetusto sin ningún valor ni 
artístico ni arqueológico, En todos los países y en 
todas las épocas, aun en las de mayor esplendor 
plástico, existieron pintores secundarios, mediocres 
y ado:enados. Son meros «cuadros viejos»; distinción 
que cuesta un triunfo hacer comprender a los inte- 
resados, aun cuando, a veces, se trate de personas 
de calidad. 

De ahí el desgano que lo invade a uno al verse 
obligado a recurrir, para atajar las invariables e 
interminables explicaciones, dudas y desconfianzas, 
a la simulación de rigor: 

— «¿Un Rubens?... ¿Un Rubens de gm. x 2m.? 
¡Pero, señor, cs9 es una fortunal... No se moleste 
en traerlo... Desgraciadamente el Museo 
no cuenta para todos sus gastos y ad- 
quisiciones antales ni siquiera con le 
décima parte de lo que cuesta esa tela. 

¡Es una lástima!... Vea, señor: cuando 

se tiene una pieza de ese valor, aun estando ne- 
cesitado, vale la pena empeñarse, si es necesario, 
y hacerse un viajecito a París, Bien embalada 
y, naturalmente, asegurada contra cualquier ries- 
go, la Neva usted al «Hotel Drouots donde, 
además de existir «peritos jurados», pecu- 
niwriamente responsables ante la ley 

de sus atribuciones, encontrará usted 

al comprador inmediato», 

Si el vendedor es un hombre de 
buena fe, no insiste. Entonces, 
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uno le aclara el caso, explicándole cómo es im- 
posible que una obra de esa importancia no fi- 
gure en los catálogos y haya escapado a los his- 
toriógrafos de arte especializados en la materia. 
Generalmente se retira convencido. En cambio, si 
el proponente es el subrepticio vehículo de un an- 
ticuario deshonesto, inicia, en seguida, la retahila 
de concesiones: rebajas generosas (epor tratarse de 
un Museos); plazos amplísimos para el pago (eel 
gobierno tarda, ya se sabe, pero cumple siempre»); 
etcétera, etc. Á estos dudosos señores se les 
recuerda, sonriendo, que el nuestro es un Mu- 
seo de pinturas y esculturas modernas. Santo 
remedio, 

— ¿Qué le contesto, señor? — insistió compun- 
gidamente el mayordomo. 

— Ruegue a esa señora que tenga la bondad de 
esperar un momento, 

Complacido. por el éxito de su buen empeño, 
adelgazó todavía más su magra y estirada silueta 
de futuro amanuense para desaparecer tras el 
biombo, silenciosa y vagamente, como uno de esos 
movimientos de la sombra con que la hosca tarde 
mortecina comenzaba a animar espectralmente mi 


despacho, 


NTRE las obligaciones del personal técnico del 
Museo no figura, por cierto, la de realizar 
peritajes para el público, Por otra parte, en 
casos de ofertas «en firmes, no es ese el primer trá- 
mite que marcan Jos reglamentos. Pero, desde su 
fundación, a simple título informativo extraoficial, 
consintiéronse tales consultas en mérito al escaso 
número de conocedores y a la absoluta falta de es- 
pecialistas profesionales en nuestro país, No basta 
con ser un gran pintor o un crítico erudito para 
poder asegurar, categóricamente, que este cuadro 
sin firma es de tal maestro, o si, estando firmado, 
es auténtico o es una perfecta imitación. El peri- 
taje artístico en los tiempos modernos, constituye 
una ardua carrera que exige — fuera de profundos 
conocimientos de la historia del arte, de una infor- 
mación minuciosa y al día de las ventas, donaciones 
y legados y de una correlativa frecuencia de las 
Pinacotecas clásicas — una serie de conocimientos 
científicos — de física, de química, de óptica y de 
electrotécnica (la aplicación de los Rayos X, por 
ejemplo, para el reconocimiento de ciertas telas 
restauradas) —a los que debe sumarse el de los mil 
y un trucos de que se valen los habilísimos falsifi- 
cadores para embaucar a los incautos y a muchos 
de los que creen que no lo son. De ahí que, en el 
«Hotel Drouots — la organización oficial más seria 
en estos asuntos — los experts jurés se subespecia- 
ficen por épocas, escuelas, maestros y hasta por 
«maneras» de los maestros, Sin remontarnos al 
Renacimiento, al Medioevo o los Primitivos, dete- 
niéndonos, tan sólo, en la amada es- 
cuela francesa de 1830 — ayer no más, 
pues, — si se trata de cuadros de Co- 
rot, por ejemplo, no es el mismo perito 
el que afirmará la autenticidad o la ca- 
lidad de un Corot de Italia, de un Corot de fi- 
gura o de un Córot de «Ville d'Avray». A falta de 
estos especialistas en nuestro país, se ha recu- 
rrido y se recurre al Museo, donde, si no se | ro- 
fesa, desde lueg>, la infalibilidad, en cam- 
bio suele sacarse del limbo a muchos ino- 

centes. 
Es así cómo todos los años, de abril 
a octubre, desfilan por sus ofici- 
nás los personajes más curiosos 
y las atribuciones y engendros 


arriesgadas, 


más estupendos. Porque no siempre son obras 
antiguas las que Os someten, De pronto llegan 
retratos de contemporáneos — argentinos O 
extranjeros — «hechos con pelos o bien diora- 
más, de corcho coloreado, en los que nada falta 
(la casa, el molino, el monte, el redil); — ela 
Biblia en pastas, en una palabra, como decia, 
en el meridional exceso de su parangón, la 
dueña andaluza que nos trajo aquella ricura de 
cortijO... 

En el capítulo de la obra maestra, ni la variedad 
ni los desatinos le van en zaga a los apuntados en 
el anterior, Lo único que lo especifica es el senti- 
miento que provocan sus episodios. Á veces, mueven 
a real compasión; otras, crispan hasta justificar 
las vías de hecho, Así, ayer era aquel paisano del 
Carmelo que había pagado, en Montevideo, mil 
contantes y sonantes pesos oro uruguayo — más los 
gastos de viaje terrestre y fluvial y las estadas en 
ambas orillas — por un Cristo de marfil, soezmente 
atribuído a Leonardo, de esos que rebosan los esca- 
parates de las casas de compra y venta hoy, es 
un pillo, tan porteño como la calle Florida, que se 
hace el recién legado de España y viene a ofrecer 
un Zurbarán o un Greco, fresquitos, fabricados 
hace dos meses, en Montmartre, en Triana, o en 
WLungo il Mugnone»... Asi se explica que a me- 
diados de la temporada, uno no quiera ni oir hablar 
de cuadros antiguos... 


ICIOS 


omitir el pase de su tarjeta, bien afirmaba 

el propósito de presentarse de incógnito? 
¿Una dama de calidad? ¿Una aventurera? ¿Tal vez 
una «ocodettes en trance de penurias que venía 
a jugar su última carta?... ¡Para qué conjeturarl 
Por lo demás, como en la del médico, como en la 
del abogado, en esta profesión también existe y se 
respeta el consxrbido secreto, 

Pero si la persona y su situación social no me 
interesaban, aguijoneaba, en cambio, mi curiosidad, 
la eformas+ cómo presentaría «su casos. Confieso que 
es una especie de «sports inocente al que no puedo 
substraerme cada vez que me anuncian una visita 
de esa índole, De ahí la breve espera a que, inne- 
cesariamente la mayoría de las veces, someto a los 
postulantes. En los trece años que llevo en estas 
tareas, he sido depositario de los más extraños 
relatos, verídicos algunos y urdidos los otros, para 
dar alguna filiación documentaria al «cuadro an- 
tiguos» que, como es de rigor, llega siempre sin fir- 
ma y sin documentos, Desde las más fantásticas o 
vaudevillescas aventuras, para explicar cómo pudo 
burlarse la ley Pacca, en Italia; o arrancar, en Es- 
paña, este lienzo enmarcado en un retablo, hasta 
el «tesoro de familias, con sus ribetes sentimentales, 
y las lágrimas cómilices, creo conocer 
todo el florilegio de cuentos «ad hoc», 
Entonces, en cada oportunidad, pido dos 
o tres datos esquemáticos del personaje 
— bien entendido, después de informar 
me sobre el tamaño de la tela — y me doy a «al- 
pitars la historieta que mereeditarán, En algunos 
casos, acierto; -en otros, como en éste, me equivo. 
co como un aprendiz. 

Las señoras, por lo general, no gustan de 
asuntos «dinámicoss, diríamos. Descarté, 
pues, todos los motivos de empresas 
de ocultaciones rocam- 
bolescas, de frerudes aduaneros, etc- 
cétera, etcétera, La señoras pre- 
fieren el degado misterioso» o 


Q vVIÉN podía ser esa señora elegante que, al 
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el «esoro de familia». ¿Por cuál decidirme?... frío en la médula de los huesos ¿Por qué? 


Tras corta vacilación aposté por el segunde Y, — Se me ha informado que la señora desea con 
seguro de que no fallaría, antes de Hamar para sultarme respecto a un cuadro antiguo, .. 
que introdujesen a la señora, me repetí mental Efectivamente, señor. 
mente la resabida historia Y... ¿a qué autor atribuyen la tela? 

— Este cuadro, señor, lo trajo al país nuestro - No es una atribución, señor, Se trata de un 
bisabuelo, hombre de gran fortuna y de reconocido cuadro auténtica 
entenduniento en materia de arte. Lo heredó nu Perdone señora, un cuadro auténtico no ha 
padre; y, desde que yo tengo uso de razón, lo he menester examen... 
visto siempre en casa, cuidado como una joya. «Que no he solicitado... 
Llegó un momento en que un cambio repentin: 
de fortuna nos puso en situación muy difícil; pero Si no abuso de su bondad quisiera que usted 
mi padre no quiso nunca maltratari vd que lo tasase 
le ofrecían sumas considerable loco ant de ex odo esto sin arrogancia, sin sequedad no 0bs- 
pirar, nos llamó a su lado y entre las re menda tante el laconisnu y con una di liura de voz 
ciones que Seria q Ua quiza, no 


pecado no cum 
plir, nos exheor 
tó a que, mien 


tvee habitual en 


A es === RIOS 
Mp 


3 
tra tu viésem pl la sombra que 


para comer, no nos  circundaba 
nos desprendería ¿De qué ar 


mos de (L Ah dl TIO 2: A tista es el cuadro? 


r Es de Van 
Y bien bre Dyck emor 
cien 4 ni ¿De Van 

vent n inven Dyck? 

ciones más o me =3 = Si eñor 
há! ta E Muv bier 

n rábilment == => uy bien 

expuesta Per — Ja muy bis Ten 


. 


quedan diez y re go entendi lo que 
untamente verÍ 
dicas. ¿A cuál de 


los lo grupos 


lo tiene usted en 
tl coche... 
Exactamen 
pertenecerá el 
que va a expo 


te; podríamos ha 
cerlo traer 

Muy bien 
pero antes, ¿po 
dría darme algu 
na noticia sobre 
¿cómo diría? 
sobre la forma en 


nerme? ¿Será la 
larsa sentimenta 
lo 
drama, la «ran 
chée de vies+ pal 
pitante y angu 


o será el 


tiosa, de li en que fué adquiri 
tera verdad do, en qué epo- 
El bisibuelo di Cato. 
JO, Ciertamente - No siga, se- 
que aquello era for - dijo, le 
la maravilla y vantándose; 
que lo había pagado (omo tal, y no mentía; el eso es indispensable, nuestra entrevista termina 
hijo lo creyó y lo repitió sin mayor control, e en este instonte 
impuso el canon a los suyos en la solemnidad — Tranquilícese, señora, No es indispensable, 
de la muerte; y así, cuando llega el día de la de Haré traer el cuadro inmediatamente... 
sesperación, con el alma desgarrada, pero con la Y, al decir esto, me dirigí al ángulo de mi des- 
voluntad ejecutiva que da el apremio del hambre pacho para dar luz 
o de la deshonra, el nieto o la nieta del autor de — Un último favor, señor — y bien veo que abuso 
la leyenda lo arrancan de 1ti> venerable en la de su gentileza... 
casa soliriega, cargan con y, sin mirar atrás, — De ninguna manera... usted dirá, 
anudada la garganta, salen a la ventura... — ¿Podría usted verlo en otro sitio y comuni 
¡Triste aventura! carme, luego, su opinión? 
Toqué el timbre y casi simultáneamente se abrió Perfectamente. Vuelvo en seguida 
la puerta. Y el cerrar trás de mí la puerta, tu 
¡Que pase esa señ' ra! ve que hacer un esfuerzo sobrehumano 
Afuera, el temporal aullaba, para no volverme, abrirla de nuevo e 
an inundar la estancia de luz 
o, no nos dé Juz! —detuve al ordenanza que DO) 
N la antecedía, L cre:iente influjo de misterio que desde 
—¡Gracias! — fué todo lo que dijeron las las primeras palabras de la inquietante des- 
sombras. conocida me venía invadiendo, esfumóse 
- Tome usted asiento, señora. como se borra una pesadilla al abrir los ojos 
Y al harer el ademán para indicarle el ipenas echara un vistazo a la tela que 
sitio, en la media luz muriente con- había hecho llevar al despacho del Di. 
fundí la sombra del recinto con la rector. ¡Van Dyck! ¡Quá atrocidad! 
sombra  afelpada, muelle y hú Era una espesa tela flamenca — in- 


meda del abrigo de pieles  dudablemente antigua — pero du- 
que la envolvía, Sentí ra de dibujo, empastada de 
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color y vulgar, vulgar hasta hacer llorar. Hice 

que la envolvieran en sus telas impermeables y 

que la entregasen al chófer, 

Sordamente irritado, como quien se cree blanco 
de una broma pesada, abrí bastante bruscamente 
la puerta de mi oficina. Pero necesité de todo el 
dominio de mis nervios, de toda mi fuerza de in- 
hibición para no retroceder. En el breve espacio 
que media entre la puerta y el biombo, en plena 
obscuridad ya, dos puntos verdedorados, lucientes, 
en un resplandor lívido, me acechaban. Al princi- 
pio no vi sino eso, Después me di cuenta de que ella 
estaba allí, precisamente, esperándome, 

— ¿Y bien? — musitó. 

— Señora... 

— ¿Y bien? 

— Calma, señora, Siéntese usted, 

— No, gracias, estoy bien. 

Pero, repito, todo esto sin arrogancia, sinpetu- 
lancia, terriblemente serena y dulce, 

— Y bien, señora, ese cuadro no es de Van 
Dyck, 

Por un momento no dijo nada, como una 
persona que no comprende, Luego, angustio- 
samente, 

— ¿De modo? 

— De modo que no hay caso de tasación. 

— ¡Pero eso vale algo! — sollozó. 

— Sí, según quién lo estime... 

Nuevo silencio, 

— ¿Valdrá 50.000 pesos? 

— ¡Señora! ¡por el amor de Dios! ¡no desva- 
riemosl 

— ¿Entonces? 

— Entonces, .. — repetí. 

— ¿Nada?—y esto era ya un desmayado suspiro, 

— Tanto como eso no; pero... 

— ¡Ah, infame! ¡ah, canalla! ¡canalla! 

No tuve tiempo para contenerla en mis brazos y 
se desplomó, En menos de lo que se dice, llamé 
con el timbre e iluminé mi oficina, Tendida en el 
suelo y toda envuelta en su gran manto de «loutres 
yacía la más delicada y fina mujer, Bajo la toca, 
también de «Jloutres, salían unos rizos de un blondo 
oeniciento, de un blondo infantil; y en el más puro 
óvalo de rostro que pueda imaginarse, los ojos 
enormes, más enormes todavía por la midriasis 
del desvanecimiento, de un verdedorado nunca 
visto, 

— Vaya hasta el coche de esta señora — grité 

al primer guardián que acudiera — y ordene al 

chófer que venga. 

Mi intento era conducirla en su propio auto a su 
residencia, previo aviso a algún facultativo amigo. 
Pero en lugar del chófer, aparecióseme un señor 
macizo, cuadrado, gigantesco, envuelto hasta las 
orejas en un rígido evater-proof». 

— ¡Ah! ¡la, lal... ¡de nuevo! Disculpo, señor, 
pero esto no es nada. Esto pasa en seguida, ¡Ah! 
pla, la, la, lal ¡qué chica! 

Era el señor que esperaba en el coche. Di- 
fícilmente el hombre de más mundo hu- 
biera podido darle edad y origen. Ha- 
blaba correctamente el español — salvo 

el ¿Ah jla, lal — pero tenía un acento 

indefinible. 

Con ayuda de dos guardianes la desconocida fué 
*ransportada hasta su coche, 

Durante no sé cuánto tiempo, pero bien 

entrada la noche, yo estuve como un 
ausente en el Museo, Sólo recuerdo 
que al salir los escalofríos me 
hacían tiritar como un febri- 
ciente. 
¡También, 
hacía! 


con el tiempo que 


URANTE esa interminable noche y el ágil día 
D siguiente—uno de esos limpidos y vibrantes 

días con que el repentino y salubre pampero 
hace olvidar a los «porteños» los everanillos» encr- 
vantes y fangosos, las espesas neblinas y los cirlos 
plomizos que, en invierno, aplastan todavía más 
la chata Buenos Aires ensu enorme hoya ribereña; — 
aquella rápida y angustiosa entrevista revínomecon 
persistencia aflictiva. Verdadera pesadilla prehíp- 
nica en la agitación del sueño superficial, que el 
tiempo tormentoso sobresaltaba, convirtióse, con 
las primeras luces diáfanas, en episodio alucinante, 

A las conjeturas, por fuerza desvariadas sobre los 
orígenes de aquel trance — ya que las breves excla- 
maciones temblorosamente mordicadas por la 
extraña «desconocida, antes de su desvanecimiento, 
nada podían precisarme, agregábase la grotesca 
oposición física y moral de la pareja: Ella tan fina, 
tan suave — no obstante el torito categórico de sus 
palabras desesperadas — como perdida y eflotantes 
en su tibio estuche de pieles; y, él, cuadrado, ma- 
cizo, vulgar, enérgico —todo puños y patadas — 
en su engomado abrigo de «globe - trotter»... ¿Es- 
posos, amantes?, .. 

Ella podía y no ser argentina — pero: sudameri- 
cana, desde luego; — y, sin que lo puntualizase en 
forma alguna, adivinábasela bien nacida y criada 
en un medio holgado y de distinción. El, en cambio, 
era uno de esos tipos de nacionalidad indistinta, 
tanto por sus rasg0s y sus maneras como por su 
heteróclito francés; uno de eso señores que no se 
sabe qué sable o qué látigo internacional empuja 
a nuestro suelo eabierto a todos los hombres de 
buena voluntads. Un personaje «intérloper de 
empresas muy a la última moda — bigote 
cortado en cepillo, guantes arremangados, polainas 
impecables y en la sensual boca, asquerosa de buena 
salud, un formidable habano desde la mañana a la 
noche —cuyos: ¡Oh! ,la, lal, ¡alors!, et comment!, 
— el accesible petit néyre de los aventureros — tan 
pronto cobraba acentos búlgaros como árabes O 
polacos. 

Como el subsiguiente era un lunes — único día 
que se cierra el Museo — no concurrí a mi despa- 
cho, Pero la mañana del martes, apenas me hube 
instalado en mi oficina llegó el mayordomo, 

— ¿Qué novedades hay? 

— En el Museo, ninguna, señor... 

— Bueno... 

— ... Solamente que hoy entierran a la señora. .. 

Los dos días claros, frescos y tonificantes, trans- 
curridos en la quinta al amor de la lumbre y de 
lecturas dilectás, habían alejado aquel episodio 
hasta casi borrarlo. ¡Siuno fuera á acordarse siem- 
pre de todo lo que ha visto! 

— ¿Qué señora? — repuse, distraídamente, mien- 
tras abría la correspondencia. 

— La del sábado, señor... 
tiguO... 

— ¡Ah!... y ¿cómo lo sabe? 

—Cuando aquel señor que esperaba en 
el auto (su marido, naturalmente) se la 
llevó desmayada, a ella se le cayó el pa- 
ñuelo... Este mismo — dijo el mayor- 
domo tendiendo, en su descarnada faki- 
reña mano, que se diría de terracota, un lampo 
de batista labrada, más pequeño y más blanco que 
una cuartilla intacta; — y, como usted verá, es- 
tán sus iniciales: M. D. G. 

Efestivamente, en un sencillo y nítido mo- 
nográma, aparecían entrelazadas las tres 
letras, 

— Muy bien. Pero eso no dice nada, 

— Es que buscamos en los avi- 
sos fúnebres... Está en todos los 
diarios... No hay equivocación 


La del cuadro an- 
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posible... — Volvia a enturbiarme el ánimo, aque- 
lla mañana serena, la ambigua amargura de la que 
me creía salvado; pero egoista, como lo es uno 
siempre en el fondo, me rehice en el acto: 

— Simples suposiciones. . . — dije, haciéndome el 
indiferente — dése una vuelta por las salas... 

— Así será, señor; pero quisiera pedirle un ser- 
vicio... 

— ¿Cuál? 

— ... Que me permita salir media hora antes, 
esta mañana, para ir hasta la Recoleta... 

— Si, si— asentí incontinenti — vaya no más... 

Pero apenas se hubo retirado, tuve que hacerme 
violencia para no llamarlo y decirle: 

— iFijese si en el cortejo está el tipo ese que 
se la Jleyó desmayada». .. 


EMANAS después concurría yo a la cita de un 
S amigo, en el ¿Grill-Rooms» del Plaza, a eso de 

medio día, Apenas entré en el recinto vi, de 
espaldas, a un tipo altote, cuadrado, macizo, 
envuelto en un gabán gris, fuerte y peludo, en cuya 
manga izquierda aparecía, a la altura de los del- 
toides, una franja como de cuatro dedos de ancho, 
de opaco paño negro, 

Instintivamente me eché atrás. Pero era tarde, 
El hombre me había visto por el espejo del bar y 
se volvía para saludarme: 

— ¡Ah! ¡¡par exemple!! ¡Vous, mon ami! 

— Señor — contúvele írlamente — no tengo el 
honor... 

— St, sí, mon amil Vous des le monsicur du 
musée... ¡Ah! ¡quel malheur, alors! 

—¿Para quéseguir fingiendo? Medecidía «recono- 
cerme», Lo único que temía era no ser dueño de 
mí mismo y hacerle sentir su infamia (¿su infa- 
mia?) en fin... su... todo lo que, de golpe, me 
revenía de sospechas y de rencor reconcentrados, 

— Es cierto — repuse tranquilo como un ver- 
dugo — ahora recuerdo: ¡la señora del Van Dyck! 

No se le movió un solo músculo en la cara lena 
y rosada, De un sorbo apuró el cocktail; y, mientras 
lo deglutía, balanceó dos veces, afirmativamente, 
su cabeza toruna, al par que señalaba consu gruesa 
mano la banda de luto: 

— ¡Pas de chance! — añadió después de un si- 
lencio. 

Y luego, en español más correcto de lo que yo 
podía imaginarme: 

— Cuando supo que habían robado la tela, tuvo 
el último ataque el la voíld . E 

— ¿Robado?... y ¿por quién?... ¿cómo?... 

— Escuche, señor, y compréndame, ¡por favor! 
— continuó en tono confidencial. Avant tout, ¿qué 
desea servirse el señor? 

— ¡Nada, gracias, lo escucho! — concluí seca- 
mento, 

—¡Et bien!... ¡Así fué, no más!,., La 
tela es un Van Dyck, a pesar de lo que 
usted piense... 

— Eso es cosa aparte... 

— Muy bien; muy bien; — y, dirigiéndose 
al barman: — Raymond, otro «Manhattan, s'il vous 
plaít... ¡Muy bien, muy bien! Esa tela era lo último 
que nos quedaba de su herencia... ¿Comprendido?... 

—... Y era absolutamente in- 
dispensable que nos fuéra- 
mos a Nueva York, en el 
Vestris, con el que salgo 


ATILIO 


¡Qué lástima! — dejé escapar, sin poder contenerme. 

— ¿Por qué, lástima? 

— Nada, por nada... Una palabra como otra 
que uno dice por que sí... tontamente... 

El hombre guardó silencio unos segundos, mi- 
ando alternativamente al barman y a su «manhat- 
tan», como si ellos pudieran ayudarle a compren- 
der; y, después de empinada la copa, ya resuelto, 
prosiguió: 

— Había un interesado por el Van Dyck. El señor 
X.., que usted conoce seguramente. ¡Gran colec- 
cionista! ¡Uno de los más grandes del mundo! 
¡Parjaitement! Gran fortuna, Una de las más gran- 
des del mundo!,.. ¿Out, mon amíl Pero era nece- 
sario el certificado, ¡Ah, eso síl... Usted no quiso 
o no pudo darlo... 

— Señor... 

— ¡Usted hizo muy bien, pero muy bien! ¿mon 
amí! ¡Pero yo necesito el certificado! Entonces me 
acuerdo de lo que se acostumbra a hácer en New 
York cuando se introduce un cuadro antiguo sin 
firma y sin papeles... ¡Mezclar a la policía en el 
asunto!... ¡Oh, ¡la, lal ¡Ca c'est merveilleux! ¡Mag: 
nífico! como dicen ustedes, 

— No comprendo... 

— Muy sencillo — confesó el hombre con la tran: 
quilidad del que se sabe impune: — hice vender, en 
diez pesos, el cuadro, por medio de mi secretario 
perfectamente disfrazado de malevo—, en un cam- 
balache de la calle Libertad; y, en seguida di 
aviso de robo en la Comisaría de Investigaciones... 
¡Epatant alors!... Esa misma tarde fué confiscado 
el Van Dyck y, al día siguiente, aparecía la noti- 
cia del robo de mi Van Dyck legítimo... 

— Del falso Van Dyck de su señora, .. 

— Desgraciadamente, cuando los diarios publica- 
ron la noticia ya era tarde, ¡Durante la noche le 
vino el último ataquel 

Y, tocándose torpemente la banda de luto que 
cefía su brazo izquierdo, dijo: 

— ¡Pas de chancel, ¡alors! 

No pude dominarme y lo tomé del hombro brusca 
y amenazadoramente, 

— ¡Qué hace usted! — increpó, con los ojos y los 
puños decididos a cualquier cosa, 

—¿Yo?... Nada... Como vi que se afligía 
quise levantar su espíritu, sacudiéndolo +... 

— ¡Ah! ¡Parfaitement! 

— ¿Y el Van Dyck? — pregunté con voz ronca, 
lamentando en el fondo del alma no haber traído 
mi «Browning» de siete balas; 

— Lo compró su amigo, el señor X..., al día 
siguiente... ¡Parfaitement!.,. Ahora está en su 
galería. Ha hecho pegar en el dorso todos los recor- 
tes de los diarios, incluso las noticias de policía que 
hablan del Van Dyck auténtico. ¿Usted no lee, por 
lo visto, las noticias de policía?... 

— Exactamente. Pero, de hoy en más, no per- 
deré una sola; particularmente las que vengan en 
los telegramas de Norte América — repuse, ya 
preparado para darle un puñetazo en los 
ojos, 

— Ahí tiene usted una buena idea, 

¡mon ami! — contestó tranquilo, mien- 

tras sembraba el mostrador con propi 

nas, ¡Ahi, ¡allá, allá, sí que se hacen bien las co- 
sas!... ¡Mince alors! 

Y como yo, dispuesto a todo, -le excusara el 
apretón de manos que me tendía, retiróse son- 
riendo despectivamente, pero 
ni resentido, ni ofendido, ni 
temeroso. Tan sólo, al ale- 
jarse, dejó caer estas 


e rs gracias a CHIAPPORI pues a copo 
_— ¿Esta tarde? Meros! ¿Zut alors! 
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RI DE EUFRASIO 


N dí t fines de febrero, seis hc ml re 

y un muhacho salieron en busta 

de pichones y de huevos de ñandú 

Bien mentados, se internaren en la 

mioraña de «El Cerritos l cabo de 

Igunas heras toparon una hembra 

con dos pichones, los cusles 21 di tincuirlos, em- 


prendieron la fuga más veloces que el viento, a 


las gambetas por entre los árboles, Los jinetes se 
lanzaron en su persecución, y a. es: del atarde el 
El Casero» yerro del 1 uchach ton fan 
baqueano trapó uno de los q 1chc na Así, pue 


por tácito acuerdo y general confernadad, Euífr 
si0, el más pequeño de edición quedó n 
tituído en dueño y señor del joven +uri 

Muy pronto, a medida que el animal crecía, la 
desapareciendo, Así 
Fodos los día 


la ex] 


superioridad del muchacho fué 


Megaron a ser grande amigos 


tempranito, el suri salía a dar su paseo por la 
aldea, y de regreso, se acercaba a la cama y s 
ponía á picotearlo de las orejas para que se levan 
tara sin dejarlo hasta que lo conseguía 

Se desayunaban juntos y se acompañaban luego 


hasta la escuela, donde se desp ediían para vwcelver 
a reunirse a la salida, Algunas veces, por vagabun 
dear, el suri se olvidaba de ir a esperan le, pero 
entonces para desagraviarlo, el muy Jadino l 
daba tales muestras de afecto abriendo sus encr- 
mes alas, gambeteando a su redor, haciendo jugar 
su largo cogote, pioteánd lo de 5 pacito, que al 


fin, hacían las paces 

Por la tarde, en los callejones, 
y la moscas, a «ea manchitas, y 
haciendo juntes mil diabluras. Iban en busca de 
víboras a los cercos y Eufrasio se divertía Lárba- 
ramente mirándolo pelearlas: Hacía cmpacar a la 
víbora y cuando ésta erguía su cabeza de entre el 


jugaban al esuri 
corrían carreras; 


radio de anillos que forma con su 
alrededor en grandes 


cuerpo, el suri 


le danzaba gambetas, tra 


tando denletearla y picrtearla, La víbora esquivaba 
tales fintas y hacía juear nerviosa su lengua azulada 
y biforme. Aprovechando +1 mener descuido, fi 
ticio por cierto, de su encmag e costiraba como 
una gama para vencerlo, pero Éste, sobre ¿avio, 


no se dejaba herir. Y redeblaba 
que la víbora, cansada, rabiosa, hecha una furia, 
suicidándose, según opinión del 


us ataques hasta 


e merdía la cola 
muhiacho, qu quedaba tiosa, d 
largo, moy Cuando el mori la 


nada hugo 1 
vela asi se le 
acercaba con prandes yrecancione y le daba un 
movía. Más, con 


al fm 


| ermanocia 
La copía qe 


piecton, «1 vel 1 5 


quieta, el ñandú se animaba 


en medio del cuerpo, y con ella cclgando, se daba 
a correr de un lado para el otro, loco de alegría, 
enseñándosela, hacióndela rozarle a vecs Al cabo 
de grandes esfuerzos el muchacho conseguía que 
a dejase para reeresar a la casa, pues s madre 
les tenía horror y no cra cosa de ¡| resentarse con 


zurita, de seguro! 


Xx) Xx) 


UNQUE €] susi tenía mucho 
también con enemios 
nes había decdara o 
y edía ver una tarántula, un ututu 


ellas. ¡Le 


2¿mivos, cortaba 


urecencibiables a quie 

puerra á muerte, No 
un bicho quir- 

eu c le 

ratones láabí n de 

taba, 

agacidad y de tino, 


indiscutibles era 


fuera 
ayare 


quincho, cualquiera alimaña, sin 
encima y la matara, Los 
cido de las casa que él vie 

Ello le daba cierta fama de 
pero donde ambas resultaban 


vando los descuidata a los muc!l achos que jugaban 
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a las bolillas. Se les presentaba de improviso, y en 
un santiamén se tragaba las bolillas, pese a los 
gritos y protestas de los interesados. Flaqueaba 
la amistad de Eufrasio entonces; pero al igual que 
sus amigos, se resignaba al fin, Y por turnos tenían 
que seguir al animal, esperando pacientemente a 
que se le antojase expelerlas, En los primeros tiem- 
pos Eufrasio formaba parte también de esa turba 
de chiquillos zaparrastrosos, con las caras sucias 
y con las camisas al viento, como banderolas, que 
lo seguían concienzudamente. Pero después no, 
porque descubrió un medio expedito para llegar 
al mismo fin un día en que se le ocurrió hacerlo 
servir de cabalgadura, momentos después de haberse 
tragado, al igual que de costumbre, una veintena 
de bolillas. Lo tomó del cogote y lo trepó. A su 
peso, el suri se arqueó y arrojó las bolillas, Provi- 
dencialmente el muchacho lo notó, y en lo sucesivo 
convirtió en método el descubrimiento. 


Xx Xx 


A amistad de Eufrasio con el suri no estuvo 
. exenta de amarguras, ciertamente: un día 

el muy pillo vió algo brillante entre las manos 
de la hermana de Eufrasio, y sin más ni más, la 
descuidó y se lo tragó. Resultó ser un medallón, 
el cual se le atragantó. Empezó a asfixiarse y a 
correr como loco, El muchacho, ayudado por un 
hombre, lo cogió y se puso a darle masajes en el 
gaznate, haciendo enormes esfuerzos de imagina- 
ción, entretanto, por recordar, en medio del susto, 
algún expediente salvador. Acudió a sú memoria 
el ñato Guillermo, un vecino, y su herrería, Recordó 
que para enllantar las ruedas de los carros calentaba 
mucho al hierro, hasta el rojo blancó, Dedujo 
entonces que la salvación del ñandú era cuestión 
de calentura del gaznate; y sin nás ni más, le 
puso fomentos calientes hasta que se tragó defini- 
tivamente el medallón, Como supuso que le habría 
quedado doliendo el cogote, se lo abrigó con una 
chalina de su propiedad, la cual lo salvó de un 
constipado y a más, lo hermoseó muchísimo. 

En lo sucesivo fué más cauto, pero no menos 
iragón. , 

Y de cese modo, ertre” amarguras y alegrías, el 
afecto mutuo entre niño y animal fué creciendo, 
no obstante la desigualdad corporal que los días 
trajeron consigo, pues el suri fué pronto mucho 
más grande y más fuerte que el muchacho. Pero 
siguió obedeciéndole y continuaren en buena amis- 
tad hasta una tarde en que, como de costumbre, 
fueron al matadero, cerca de la casa donde vivían. 
AMí sacrificaban las reses para la venta al menudeo 
en la carnicería de la aldea. Era ese el sitio de re- 
unión de todos los días, pues los carneadores a 
cambio de algunos servicios que el muchacho les 
prestaba, regalábanle la *vejiga, que luego convertía 
en pelota de sícatball», y el de la panza», una 
tripa gruesa que inflaba también y servia a las 
mil maravillas de noche para el juego de ela viborita 
escondida», en que los muchachos se zurraban la 
badana con ella, Mientras Eufrasio desempeñaba 
sus interesadas tareas, el suri comía sangre, en 
competencia con unas maestras de escuela, mucha- 
chas gloróticas que esperaban robustecerse de tal 


SITIOS 
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ACUSA 


guisa, venciendo su asco indescriptible con volun- 
tad y agua azucarada; jugaba con los perros y los 
muchachos; correteaba a las gallinas, y hacía chillar 
a picotazos a los pilas, muy abundantes au tal hora 
en aquel sitio, 

Esa tarde encontró de muy buen humor a Marco, 
el matarife principal. Había descubierto en el ras- 
trojo, entre unos polcos, una Jechiguana monu- 
mental «purita miel, sin nada de guaguas» y ello 
le alegraba sobremanera. Eufrasio fomentó esa 
dicha prestándole con toda voluntad y corrección 
sus servicios, hasta que en un momento dado, 
creyendo posible la cosa, le ofreció diez centavos, 
su capital único, si lo dejaba stripear», Marco aceptó, 
y el muchacho, en el colmo de la alegría, se puso 
a afilar una cuchilla que le diera para la operación, 
consistente en separar con mucho cuidado los in- 
testinos gruesos del sebo; concesión especial que 
daba grandes honores y desmesurados prestigios 
entre los demás muchachos al feliz que llegaba a 
conseguirlo: 

— ¡Yo i tripido! —contaba a sus compañeros 
el muchacho agraciado, y ellos se quedaban mudos, 
con las cabezas gachas, como los vasallos ante el 
rey, deseando ardientemente poder ellos también 
decir algún día: ¡Yo i tripiáol 

Tras sacar la «panza» y el elibros, Marco alzó los 
intestinos y los puso en el palo inclinado de cos- 
tumbre, al lado de unos matorrales, Enfrasio se 
arremangó hasta los sobacos, y con la cuchilla 
filosísima se dispuso a la operación. El suri estaba 
a su lado, con su largo cogote tieso, su cabeza 
chata, de víbora, mirándolo atentamente con sus 
ojazos negros. Lo rodeaban también varios perros, 
cuyas pupilas brillantes, llenas de esperanzas, le 
gritaban a las claras; e¡Danos tripal», Los pilas 
tiritaban arqueados, y de vez en cuando empren- 
dían un trotecito rápido y breve allí nomás, po- 
niéndose ora en tres Ora en cuatro patas, Un opa, 
más allá, cerca del «bramaderos», se reía con su 
enorme boca muy abierta, y mirándolo todo con 
sus grandes ojos tersos, clarísimos, Había algu- 
nos muchachos también, 

Empezó al fin la operación. Dió con un pedazo 
de intestino delgado, de los que se desechan siem- 
pre, salvo cuando se los encarga exprofeso para 
fabricar salchichas. Lo cortó y se puso a revolearlo, 
mirando dónde tira:lo. Vió un cogote largo que 
se erguía ante él, a dos metros de distancia, y sin 
pensarlo, sin quererlo, se lo arrojó. El intestino 
se envolvió, El cogote se bajó, Dos perros, que se 
abalanzaron tiraban de una punta cada cual, El 
cogote se esforzaba por zafarse. Obscuramente, el 
muchacho se dió cuenta de lo que sucedía y acudió 
a socorrer al amigo; pero en ese instante ambos 
perros dieron un tirón más fuerte, codiciosos; se 
oyó un «¡guéls seco, y el suri cayó, Lo habían 
estrangulado. 

Los perros, tironeando, lo arrastraban. El mu- 
chacho lleno de terror y de incertidumbre, los 
corrió a puntapiés; se arrodilló al lado del ñandú, lo 
palpó, lo llamó por su nombre: ¡suril, ¡suril; le dió 
masajes, trató de hacerlo: incorporarse, lo sopló 
como hacía con los pajaritos heridos para darles 
vida; pero ¡todo inútill Aunque su cuerpo estaba 
caliente aún, no se movía, como una “bolsa, 
sin acción. Se dió cuenta entonces, únicamente 
entonces, de que estaba muerto ¡muerto! Muerto 
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el sur, 
quien tanto había jugado, 
feliz, por los 
cubren de hojas; en veran 


su mejor mpañero, su amigo, su sur con 


con quien había corride 
cuando se 
en primavera, por la 


callejones, en invierno 


noche, ¡Muerto su compañero de diabluras! ¡muerto! 
¡muerto! ¡Mucrto su amigo! ¿Y con quién jugaría 
ahora? ¿Quién lo iria a recordar por las mañanas? 
Y cuando saliera de la escuela, a las doce, ¿quién 
le esperaria? ¡Muert completamente muc rto, ter 
minado tudo! Y lo vió pequeñito, cuando recién 
lo atraparon, cuando lo alimentaba con carnr 


picada y con pedazos de pan mojado en leche, y 
después, y despud y después, ¡Y 
Se le llenaron de lágrimas los 6030s; 
áspero, duro se le hiz: 
le llenó completamente el 
estómago, y abrazándose al 
compañero, del 
suelo, 
circunstantes 


ahora muerto! 


un nudo fuerte 


parganta; el corazón 
pocho; se le 
cuerpo del amigo, del 

lloró, lloró sin con- 


dolor se comunicó a los 


s5umió el 


Inst parable, 
lloró hipando. Su 
Los 
chachos, los pilas, todos lo miraban, y algunos lo 
rodeaban mudos, atentos, impresionados. Sólo el 
opa reía con su gran boca, con sus blancos dientes, 
con sus ojos tersos, clarísimos. 

El muchacho se repuso un tanto; y suspirando, 
sollozando aún, t 
mó al ñandú de una 
pata, y a la rastra, lenta- 
mente, se lo llevó a su casa, 
dejando tras de sí una polva- 
reda en la que fijaban sus Ojos 
los circunstantes. Marco hizo un 
movimiento brusco, como desechan- 
do alguna cosa, y se inclinó prosiguien- 
do su tarea sobre la murmurando: 

— ¡Pobre muchacho! 

Los chiquillos lo siguieron hasta la casa donde 


matarifes, l perros, los mu- 


res, 


CIRO TORRES 


úu familia se impresionó muchísimo ante su de lor 


y su desgracia, Se sentó en una sillita, en el corredor, 
y con el cadáver per delante, quedó conten: 
plándo! 

Su mádre, al verlo así, le puso una mano sobre 


la cabeza y le dij 

Bueno, 

Un muchacho Hegó corriendo y 

— Dice mi mama que le regalí 
uri pa plumer 

Y a 


A 


hijo, ya se ha muerto ¡no huy cas 
exclamó 
las y lumas del 


mí dame las pata 


mi la ! 


vejiga 
Eufrasio se incorporó indignado, y 
ictitud hostil, Lo 
quedándose quiet 
¡Lo mato al les dijo, seña 
lándoles el cadáver; y se fué al galpón de la casa, 
cogió una pala, y regresó; 
— ¡Vamos a enterrarlo! — les ordenó 
Sin decir una palabra, los muchachos le ayuda- 
ron a llevarlo al campo. Cavó un boyo sobre una 
colina y al pie de un árbel, Mientras 
tanto, uno de habia hecho 
cruz de palos, Se la clavó en la sepultura. Cogieron 
flores amarillas luego y la cubrieron. 
Después, con la pala 
al hombro, lentamente 
regresó a la Pidió 
un crespón y se lo puso, se 
bajó sobre los 0]OS el ala del 


añudo, los 


nuró en muchachos se callaron 


' 


que lo toque! - 


lo enterró 


los compañeros una 


LOPEZ 


casa. 


sombrero, y no se movió más de 
donde se sentó. Ese día, ni habló, ni 
comió. Y toda esa noche la pasó llo- 
rando, hasta que la fatiga lo rindió 
Ese día y aquel en que la vió llorar a su 
madre abrumada por la pobreza, fueron los 


más tristes de Eufrasio en su niñez 


— ¿No te parece, Pablito, que tiene linda voz? 


—¡Ah!... ¡Sí yo biciera un ruido como ese no creo que 
serías de la misma opinión! 


médico, — Mi tratamiento le está sentando mucho. 
buen semblante hoy... 


El 
Tiene usted 
La paciente. — Bi... Con este sombrero estoy mejor... 
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DE LA ESPAÑA 
PINTORESCA 


N un viaje se necesita un libro y una 
edY navaja. El libro para percibir sus per 
ON sonajes, para adivinar un asunto más 
o (O Jque para leerlo, y la navaja para abrir 

—/ el libro o para cortar la fruta que 

O) apaga la sed que surge en los viajes, 
Quizá no sea esa la explicación de porqué se 
necesita una navaja en un viaje, pero el caso es 
que se aprovecha la ocasión de adquirirla si se no 
sale el encuentro 


o) 
S 


En los viajes por España surgen en el entronque 
de Alcázar Oo de la Encina los navajeros castizo 
de Albacete. Conviven alrededor de los trenes, tienen 
la palidez de los eternos viajeros corroidos por el 
peor trasnoche del mundo, el trasnoche de los an- 
denes, no dejan la colilla en todo el día, rematan 
gus transacciones en las cantinas de estación, tienen 
labia, cinismo y amable sensatez para de rrocharla 
con los viajeros gordos y sensatos. 

Los navajeros son como peregrinos de los eri 
menes españoles y parece que sufren el peso de 
la agresividad de la raza, Están como. vacunados 
Ellos no esgrimirán una navaja por nada de este 
mundo, y eso que las tienen de todos los tamaños 
como clavadas en los agujeros de su numerosa y 
gravísima peritonitis 

Apesadumbra ver a estos tipos de la fauna de 
la vida, con catadura marraja y como atacados 
de una opresión y un dolor de vientre terribles 

Hay veces que esos tipos obsesionantes que se 
quedan fijos en nosotros y nos ofrecen sus navajas 
pura el crimen o para partir el pan, nos parecen 
tallados a navaja, recortados con ella y, sobre todo, 

señalados con las de punta más afilada los parén 

tesis que parten de ambos lados de su nariz para 
semparentizar» la boca. 

«Cancerosos de navajas», algo así de rotun- 

do y desahuciado nos parecen esos tipos que 

nos arrostran con toda la úlcera abierta 
de su navajería, 

Esas estaciones de España tienen para 

mí un emboscado y truculento matiz 


RAMOMN GOMEXZ 


LOS NAVAJEROS DE ALBACETE 


emo lo que tienen de torvo y fosco, de encrud 114 
da del crimen y la osadía, 

Me son aántipiticas con sus navajas oferentes y 
prontas como puñales de todos los dolores y todas 
las bajas pasiones clavadas en la entraña y en los 
bajos instintos de los navajeros. : 

Antes las navajas rebasaban su cuello y el acero 
parecía ahogarlos, pero ahora la guardia civil pro- 
hibe la venta de navajas largas, y sólo pueden lucir 
en el acerico de sus panas las navajas pequeñas, 
linutándose a ofrecer en voz baja una navaja de 
numerosos muelles que llevan en el bolsillo del pan- 
talón y les da una rigidez extraña que les entablilla 
desde la cintura al pie en que acaba la navaja. 

¿Consultan a alguien para qué quiere las nava- 
jas? En esta encrucijada navajera se vende la na- 
vaja al parricida y al homicida corriente, pues aun 
sirven para matar estas navajas permitidas 

Son pequeñas pero ágiles, con punta de áspid, 
con algo de lancetas que ensartaran el corazón co- 
locado más a flor de piel de lo que se supone 
más puntería y precisión, 
pero aun hay muchos sitios vulnerables para ellas 


Lo que requieren es 


en la blanda figura humana. Cuanto más peque 
ñas más se ensañarán en el crimen. 

Se tiene observado que con las grandes navajas 
la puñalada es una única puñalada dentro de la 
que se quedan como la espada en su vaina, pero 
cuando la navaja es pequeña el asesino nunca cree 
haber matado lo bastante a su víctima y la atra 
viesa con cmcuenta o sesenta puñaladas, cosién- 
dola como los colchoneros que embastan los col- 
chones 

Parece una historia verídica la de que el record 
de las puñaladas lo batió aquel puñalito flo- 
rentino, de hoja de angula, que era dije mi- 
mado de una pulsera femenina, Con dos- 
cientas sesenta puñaladas clavadas como 
besos en todos los rincones de su cuefpo, 
apareció muerto el traidor de aquella 
célebre dama veneciana que fué la 
magnífica dogaresa del rencor, 


D E L A SERNA 
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De Quilmes 
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Parte de los concurrentes a la fiesta campestre realizada en la playa de esta localidad bajo los auspicios del Club A. Santos Zorzoli. 
LUZ APAGADA joven que llegaba y ha un ca camente por las rendijas se yela de 
riño a los dos y con los dos juga: cuando en cuando una linea de 
Frente al balcón en que vivia miré ba, y ella traía la cena, y después en- claridad, de aquella claridad empa 
una de estas luces. cendían fuego, y los tres se agropa- ñada, de uquella | unarillenta, 
Era un quinqué de petróleo que ban, y antes acababa el quinqué de fria, como beso de luna 
se veia detrás de las cortinas; un dar luz que ellos de ser felices. Al dia siguiente el balcón ostaba 
quinqué con pantalla vende; un Un día no le vi tanto tiempo en- abierto de par en par. Todo de 
quinqué que luminaba una sali- cendido y ya no eran nus que dos. sierto SANTIAGO [UsSIiñot 
ta y una mesa, y a una mujer joven Al siguiente le bajaron y entra 


y rubia que cosía, y a un niño más ban v salian con él en la alcoba de 


rubio que ella, que corria jubiloso al lado A pretexto de satisfacer nues 
e iba de cuando en cuando a rec! Al otro día ardió toda la noche. tras necesidades nos ayitamos dín 
bir una caricia. Al otro, daba muy poca luz y ce- ynoche en busca de mil cosas que las 

Todos los dias, hacia las ocho rracon los postigos más de las voces nos dejan sin satis 
iluminaba el quinqué a un hombre Pasaron algunos días más y áni- facción y sin alegría. 


MUSANDISES 
LE LILAS 


Las niñas en la 
edad crítica 


generalmente padecen de las consecuencias 

que trae aparejado un debilitamiento de la 
| sangre. Entre ellos se cuentan la falta de 
apetito, la palidez y delgndez extrema, ner- 
viosidad e insomnio, que denotan la necesi- 
dad de enriquecer la sangre en glóbulos rojos. 
Un eminente hombre de ciencia, el doctor 
Fischer, ha logrado combinar el verde de 
tojas, o sea el principio activo de la vida 
| vegetal, con el hierro, combinación que es 


considerada por las autoridades médicas eu- 
ropeas, como el generador de glóbulos rojos 
más activo que se conoce. Para tratar la 

01 anemia y debilidad general, puede afirmarse 
pl ERIES DE que no hay otro remedio tan eficaz y que 


tES JPARF 
| produzca resuliados tan sorprendentes como 
| los obtenidos en los innumerables casos tra- 
| tados con este medicamento, Dos pastillas 
tres veces al día son suficientes, Se vende en 


cajas de 60 pastillas, bajo el nombre Sana- 


GAVE COQUARO VE. a tófila del doctor Fi:cher. 
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Reconstituyente. 


De sabor agradable. 


Fortalece el organismo. 


Conserva la vida y pre- 
serva la juventud. 


Tonifica los nervios, 
dando Salud y 
Energía. 


Preparación patentada del Estable- 
cimiento Químico Dr. Malesci. Firenze 
(Italia). — Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Venta en Farmacias y Droguerías. 
UNICO CONCESIONARIO - IMPORTADOR EN LA REPUBLICA ARGENTINA: 


M.C. de MONACO - suenos ames 
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Notas varias 


Señor Felipe Arrastús, 
reelecto Intendente Mu- 
nicipal por su destacada 
actuación al frente de 
la Comuna en el período 
anterior. T. Lauquen. 


Doctora Adelina Gia- 
cumbo, cirujano dentista 
egresada de la Facultad 
de Ciencias Médicas, des- 
pués de rendir brillantes 
exámenes finales, 


Ricardo M. Gutiérrez, 
animoso joven, que par- 
tiendo de Luján, ha em- 
prendido la tarea de dar 
la vuelta al mundo a ple. 


Señor Alberto Rovero, 
jefe de la Superintenden- 
cia de Mercados, que des- 
pués de treinta años de 
ininterrumpida labor, 
háse acogido a los bene- 
ficios de la jubilación. 


Señor Héctor Pini, ga- 

nador de la copa de plata 

en el Concurso de tiro 

a la paloma, realizado 

en esta ciudad. Mar 
del Plata. 


REFRANES SOBRE EL 
AMOR Y LA MUJER 


Sigase el primer consejo de, una 
mujer, nunca el íltimo. 

La más honrada mujer es la menos 
llevada en boca. 

Coger a un águila por la cola y a 
una niujer por la palabra, es no coger 
nada. 

Una mujer ríe cuando puede y llo- 
ra cuando quiero. 

Todos los disgustos de las mujeres 
vienen de no estar en sus casas 

Debemos temer más al amor de 
una mujer que al odio de un hombre. 


La mujer es como la sombra; se 
sigue y huye, se huve de ella y nos 
51 ue, ] 

Cuando una mujer dice adiós en 
una visita, es que está a la mitad de 
ella. 

París es el infierno de los caballos, 
el purgatorio de los hombres y el cielo 
de las mujeres. 

Las mujeres son como los pasados 
tiempos: pierden interés cuando se 
les acierta, 

Tres mujeres y un ganso hacen un 
mercado. 

No amamos de verdad hasta que 
los juramentos son innecesarios. 

El amor aborrece a la cobardía. 


Secreto y misterio son esenciales 
al amor. 

La ausencia es al amor lo que el 
viento al fuego: extingue el pequeño 
y aumenta el grande, 

El corazón no tiene arrugas. 

La mujer hermosa no es para el 
hombre hermoso. 

En el arte del 
cipiantes conocen 
maestras. 


amor, las prin- 
tanto como las 


Desde el misterio del protoplasma 


de la tumba, todo es desconocido pa- 
ra nosotros. 
E. CARRERE. 


ANTORCHAS ELECTRICAS 


SEGURAS Y OPORTUNAS 


SURTIDO PERMANENTE DE 
MAS DE 40 MODELOS 


GRATIS . Catálogo ilustrado con precios. 


SOLICITELO HOY MISMO 
Distribuidor de los famosos productos [EVEREADY+ 
Descuentos especiales a comerciantes y revendedores. 
RADIOTELEFONIA 
OFERTA PROPAGANDA —Tejétonos [MURDOCK:+ 


De 2000 ohms. 
De 3000 ohm: 


por RADIO. 


se remito 
absoluta- 


B. MAGDALENA - M0 se 


DISPÉPTICOS: 


No más regímenes 
No más dolores 


Los fastidios de la dieta pueden evitar todas las 
de gastritis, de 
Actual 


mente pueden comer razonablemente, como todo 


personas aquejadas de dis: epsia, 


indigestión, de acidez estomacal, etc., etc, 


el mundo sin temor a dolores o malestar digestivo 
si toman medía cucharadita de las de café de 


Magnesia Bisurada en un poco de agua después 


de cada comida. La Magnesia Bisurada neutraliza 
el exceso de acidez, hace cesar la fermentación que 
son las dos prin: ipales causas de los desarreglos 
digestivos y esto permite que el estómago efectúe 
normalmente sus funciones sin sufrimientos. Poco 
importa el grado de ruina en que se halle el estó 
mago, vayan hoy mismo a la farmacia y procúrense 
un frasco de Magnesia Bisurada, hagan una comida 
normal, como todo el mundo y terminenla tomando 
Magnesia Bisurada. Habrán tenido el placer de la 
comida y se sentirán perfectamente bien, coman 
razonablemente de todo lo que prefieran, tomen en 
seguida Magnesia Bisurada y no tendrán que seguir 


ningún régimen ni temer ningún sufrimiento 
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Para soportar mejor 
el verano y sus calores. 


Uno de los preceptos de la higiene moderna 
es que en ¡verano más aún que en invierno, 
es preciso tener el intestino libre y limpio. 
En verano las enfermedades intestinales son 
más frecuentes que en invierno, aparte de 
otras causas, porque el exceso de líquidos y 
sobre todo de bebidas heladas, predispone a 
inflamaciones del tubo digestivo — no solo 
diarreas y cólicos provocan estos excesos, sino 
también y las más de las veces Estreñimiento. 


Un buen remedio contra el estreñimiento o 
sequedad de vientre es la 


SANTEINA 


E (Dioxidriftalofenona) "E 


que bajo formas de deliciosas pastillas de 
chocolate, son laxantes o purgantes, según 
tome usted una o dos a cualquier hora del 
día o de la noche, haya o no comido. 


No solamente es laxante la SANTEINA, 
sino que constituye un excelente desinfectante 
intestinal gracias a la dioxidriftalofenona que 
contiene. 


La caja de 30 dosis, $ 1.60 


Farmacia Franco-Inglesa 
La Mayor del Mundo. 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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vANDO don Pedro 

Urquijo abrió su café 

«España en Africa», 
nadie creyó en la duración 
del negocio. Esquina de ba 
rriada sin mayor tránsito y con un vecindario 
silencioso, el fracaso era profecía sin valor. Con- 
currimos a la inauguración para, por lo menos, 
compadecer al desventurado propietario. 

Van para diez años, desde la noche aquella. 
El pequeño café de la esquina de casa forma parte 
de nuestra vida, y es el complemento de nuestro 
hogar: Don Pedro Urquijo es amigo y a veces 
providencia; las mesas de su despacho, escritorio 
adicional; los ventanales, puntos de mira; las 
puertas de calle, lugar de esparcimiento y sus 
tertulias, la necesaria sociedad de todas las noches. 

Poco a poco, el café modesto, casi churrigueres- 
co, pero lleno de una gran simpatia, que inaugura- 
mos, fuése transformando en rincón confortable, 
tapizado de obscu- 
ro, profusoen luces, 
con mesas relucien 
tes y fuertes, y sillo- 
nes amplios y có- 
modos, que invitan 
a la holganza. 

Nadie podría de 
terminar el estilo de 
su decoración ni la 
línea de su confort. 
Don Pedro ha ido 
amontonandoútiles 
Y muebles de todos 
os estilos, al punto 
de establecer una 
confusión tal, que se concluye por aceptarla como 
cosa propia de don Pedro o «del café de la esquina». 

El nombre de «España en Africa» lo hemos ol- 
vidado en fuerza de solicitar, inútilmente, su 
substitución. Don Pedro consintió en todas nues- 
tras extravagancias y peticiones, menos en esa. 
El nombre no! Y allí ha quedado, en grandes 
etras en oro, sobre los vidrios de las dos vidrie- 
ras y sobre el latón del frente principal. Pero 
nadie lo recuerda. El café, nuestro café, se llama, 
como he dicho antes: «el café de la esquina», «el 
café de don Pedro», o «o de Urquijo». 


Y en él debatimos la actualidad, tratamos nego- . 


cios, matamos nuestras penas, celebramos nuestras 
alegrías y perdemos nuestro dinero en el truco, en 
la quiniela o en las carreras, porque hasta esa 
comodidad nos brinda: el lotero y el redoblonero. 

El café de la esquina nos llama como un amigo, 
apenas asomamos las narices a la calle. Nuestros 
primeros pasos se encaminan a él; en él embicamos 
a nuestro regreso. Durantelas horas de trabajo en él 
pensamos, y en él nos sentimos hondamente felices. 

Por sí acaso alguien quisiera oir música, don 
Pedro ha instalado un altoparlante, que trompe- 
tea nuestros oídos dos veces al día, 

Tan familiar nos es todo en la casa, que las 
penas de don Pedro son nuestras penas, y sus 
dificultades domésticas nuestra preocupación. 
Cuando se casó su hija mayor, una criatura her- 
mosa de diez y seis años, descansamos; porque 
sra amiga de noviazgos y rebelde a la disciplina 
paterna. La casaron con un paisano rico y cua- 
rentón, pero aun cuando todos queríamos a la 
chica como a una noviecita ideal, aceptamos ese 
sacrificio en mérito a nuestra tranquilidad. ¿Quién 
sabe lo que hubiese sido de nosotros de haber 
tenido la niña dos años más? Se fué la sirena, 
pero nos quedó la inquietud de Victo- 
riano Della Costa, el único mozo del 
establecimiento, siempre suspirando 
por su mujer enferma. 


EL PEQUEÑO CAFE DE 
LA ESQUINA DE CASA 


F. DEFILIPPIS 
-N O V O A cosas! ¡Qué le vamos a hacer! 


— Y, ¡Victoriano, ¿có- 
mo va la señora? 
— Mal, señor; 

esperanzas. 

Le dábamos doble pro- 
pina, nos servíamos nosotros mismos el café 
para dejarlo descansar y sentíamos profunda 
angustia por su dolor. Por fin murió la infeliz; 
fuimos al velorio y al entierro, y treinta días des 
pués nos enteramos que Victoriano se había 
vuelto a casar y se había establecido por su 
cuenta en Flores. ¡Así son las cosas de la vidal 

Que cambiaran los hombres y las cosas no 
significaba que cambiara nuestro café. Don Pedro 
nos era fiel, y nosotros a su negocio, Jamás pen- 
samos en que pudiera abandonarnos, porque no 
pensábamos cambiar nuestra vida. 

Pero he aquí que nos ha llegado de golpe la 
infausta nueva en que no habíamos creído nunca: 
Don Pedro liquida, vende, o cierra, porque se 
va a Europa. Ha 
hecho la América, 
quiere descansar 
entre los suyos, en 
su pueblo, como 
un gran señor. Para 
eso vino, para eso 
se estableció y pa 
ra eso nos guardó 
diez años de fiera 


no hay 


fidelidad. 
Henos descon- 
certados ante la 


necesidad imperio- 
sa de deshacer diez 
años de costum- 
bres, que son, como si dijéramos, una vida tra- 
zada sobre camino recto, 

Y la cosa no tiene compostura. De más está 
pensar en que la casa pueda pasar a otras manos 
y nos sea ofrecida como la propia: «lo de Urquijo», 
es «lo de Urquijo» y no podrá ser mañana «lo de 
Pérezo o do de Fernández». ¡Nada! El café se ha 
deshecho en nuestra alma y en nuestro corazón, 
y hemos empezado a despedirnos de él, melan- 
cólicamente, al punto de hablar de don Pedro 
como si estuviera lejos, empezando siempre con 
lo mismo: «¡Pobre don Pedro!» 

Anoche, el bueno de don Pedro, haciendo un 
aparte a sus quehaceres cada vez mayores hasta 
desprenderse del café, se acercó al grupo de los 
más adeptos y enseñó su libreta de Bso, Tiene 
ahorrados 50.000 pesos. Según sus cálculos, cada 
uno de nosotros dejó en su poder, durante los 
diez años de existencia del «España en Africa», 
la tercera parte de su sueldo mensual. 

Porque, como bien dice el hombre: 

«Nosotros necesitábamos de algo que matara 
nuestro aburrimiento. Incapaces de crearnos, por 
nuestra cuenta y por nosotros mismos, la alegría, 
la preocupación que substraiga, él nos ofreció 
todo eso en su pequeño café; y para hacerlo se 
sacrificó diez años, adivinando nuestros gustos, 
sonriendo a nuestras alegrías y acompañándonos, 
sin importarle: absolutamente nada, claro está, 
nuestras penas. Durante ese tiempo recogió 
lo que 'desperdiciábamos y él codiciara: dinero». 
Y ahora, recompensado, irá a su pueblo natal, 
a hacer lo propio que nosotros; con una sola dife- 
rencía: invertirá su capital en tierras, y con lo que 
rente hará su dispendio en el casino lugareño. 
De esa manera siempre será rico y siempre se dará 
vida de gran señor, recordándonos sonriente y 
satisfecho. 

De algo nos ha servido en la vi- 
da. ¡Así es el mundo y así. son sus 
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SECC A A OOOO 


“CASA PALMA”. 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 


CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 
Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.” 206 MODELO N.” 221 


En cabritilla negra y En cabritilla negra y 
color sangre. En ga- charolada. En gamu- 
MUZA NEgTA. zA negra, 


Taco de 7 centímetros. 
5 14.90 


MODELO N.* 214 MODELO N.* 225 


En cabritilla negra y En cabritilla negra, 
color sangre, En ga- eharolada, color san- 
muxa negra y marrón, gre. 


$ 14.90 Tacos 3 ¿ y 54 ctms. 


En cabritilla charo- 
y color sangre. 
En gamuza negra. 


eres y lA 5/1 s 0 
$14.90 | 49 


MO DELO N.* 58 MODELO N.* 50 


Se ia actua, Ma, aus ll plan q edo) «gl hada 
Doble 'vaala, gran moda. A o alrededor, e. doble suela, 


Nuestra organización industrial y comercial y nuestros recursos nos permiten 
ofrecer por este precio lo pajar q que puede fabricarse en calzado. 
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TRAJE CAZADOR, 
modelo clásico, 
de 


clase, colores prácticos, 


en cas: 


mir fantasía buena 


adecuados para colegia- 
les, con un resto de gé- 
nero para hicer la gorra, 
Años: 14-15, $ : 12- 


¡2 


LA LECCION 
DE FRANKLIN 


Un hombre que se había pasado 
una hora frente al escaparate de la 
librería de Benjamín Franklin, entró 
sad último y le preguntó al depen- 

iente. 

— ¡Cuánto vale este libro? 

— Un dólar, 

— ¡No lo puede dar por menos? 

— Vule un dólar. 

Echó perezosamente nuestro hom- 
bre una mirada sobre los libros pues- 
tos a» la venta y volvió a preguntar: 


ha preparado un amplio sur- 
tido de ARTÍCULOS para 
COLEGIALES, de calidad, 


buen gusto y conveniencia 


sin iguales, e invita a los pa- 


dres vengan a inspeccionarlos, 


en fino castor 


COLEGIAL, 
negro o azul marino, adornado 


con cinta de falla en el to 


Me P A 1 1.50 


s2 al 60..... 


no, 


UNIFORME PARA 
COLEGIALAS, en sarga 


izul martino, 


canesú de 
un pico, pollera separa 
da, de satiné, 
tablas profundas, 


Para años: 


corpiño 


bien 


15-10, pesos 


49. 


0-10, 


52. 13-14, $ 
11-12, $ 45; 


$ 4.—; 
€ 


5a 
sos 


] 


Wa 


Comisión Directiva de la Sociedad ltaliana de Socorros Mutuos, presidida por el señor Josá Saracco, cuya reciente elección ha sido re- 
cíbida con unánimes aplausos entre los asociados. 


¿Está el señor Franklin? 

—Sí, señor, pero tiene mucho que 
hacer en las prengas. 

— Es que desearía hablar con él, 

Avisó el dependiente a su principal 
y le preguntó el comprador. 

— Señor Franklin, ¿cuál es el 
último een de este libro? 

— Dólar y cuarto. 

— ¡Pero si el dependiente me 
acaba de pedir tan sólo un dólar! — 
Es verdad; porque hubiera preferido 
entonces un dólar a dejar mi trabajo. 

Pareció el hombre sorprendido 
de la réplica y deseoso de cerrar el 
trato repuso: 


— Bien, pero digame el último 
precio, 

— Dólar y medio. 

— ¡Cómo! ¡Si acaba usted de de- 
cirme dólar y cuarto, 

— Es verdad; pero antes me era 
más ventajoso el dólar y cuarto que 
ahora el dólar y medio. 

Dejó silenciosmmente el hombre 
las monedas sobre el mostrador, y 
salióse de la tienda con el libro y la 
saludable lección recibida del maestro 
en el arte de transmutar a voluntad 
el tiempo en riqueza o en sabiduría, 

Por doquiera hay malgastadores 
de tiempo 


O Biblioteca Nacional de España 


DOS TANGOS de 


A.ROQUEILAS 
EN UN SOLO DISO (N*6954) 
POR LA ORQUESTA 


F.CANARO 


Discos Dobles “*NACIONAL ”” 


Las Novedades de la Semana y los Exitos 
de los Grandes Bailes Porteños, del 
Carnaval de 1924. 


ROBERTO FIRPO 
Orquesta Típica y Jazz-Band 
vos dobles «NACTONA La, do 25 cma,, a $ 3, 


Wagneriana, Shimmy. Jazz-BDand, M, 
Ivain 

Cuesta Arriba. Tango. Típica, García 
nvalota 

El Viejo Vizcacha. Tango. (Con serru 
cho), Típica. A. Omar 

My Love. (Mi amor). Shimmy. (Con se 
rrucho). Jazz-Biand. U. Toranzo 

| Ambiciosa. Tango. (Con serrucho). Tip) 
0241 


ca, J, Martínez 
Vida Mia, Tango. Tipica. N. Kotliroff 
FRANCISCO CANARO 
Orquesta Tipica y Jazz-Band 
LA RICA. Tango. Típica. A. Rosquellas, 
0954 MARQUESITA. Tango. Típica. A. 
Rosquellas. 

Destile de los soldaditos de madera. (Fox 
Prot característico). (Parade of the 
wooden soldiers). Jazz-Pand. L. Jenel 

Felicita. Tango. Típica. D, Fortunato, 

Nuits de Chine, Fox Trot ortental. Jazz- 

6985 Band. F. L. Benech 

Sobre el Pucho. Tango. Típica, S. Pinna 

ELEUTERIO YRIBARREN 

American Jazz-Band 

Neath Exyptian Skies, (Bajo los cielos 

Egipcios), Shimmy. J. Wálter 


POLO Woman of Heart. (Mujer de corazón) 
Shimmv. P. Cimaglía 
My Sweetle Went Away. (Mi novia se 
fu) Shimmy. S. Handerson 
8016 


Saxophobia, Solo de saxophon por Li 
berman. Wiedooft 
Annabelle. shimmy. KR. Hénderson 
8019 | 


Anoche en un Taxi. Shiminy-Fox Prot 
Lrown, 


s el aparato parlante más 


En ningún hogar debe faltar q 
portecto y de vox más potente 


El FONOGRAFO q 
GLÚCKSMANN UNICO EN 
SIN BOCINA sw recio $ AB. 


A, TOTO TZ TS TOTO TZ TS RS TT SETE EFI ATEA puna 


MAX GLUCKSMANN 


(ALIAOvBneMITRE- BUENA FIDA y 1AVALLE AS 


ST SY 
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Miembros de las diversas Conferencias Vicentinas de la capital, que bicieron una atrayente excursión por esta localidad con el loable 
fin de afianzar vinculos fraternales. 


FORTUNAS HECHAS CON Cuando Dempsey venció a Car. sólo en las carreras de cuball 


pentier, recibió 75,000 libras ester Teniendo esto en cuenta, no es 

LOS DEPORTES linas de la taquilla, y 20.000 por de- extraño que los jockeys ganen sa 

rechos cinematográficos larics que no poccs ministros de la 

En un reciente proceso se ha ave- Se calcula que desde el fin de la corona o de la república deben envi 
riguedo que «Babe» Ruth, el más fa- guerra Dempsey ha ganado 300.000 diar, 10.000 libras esterlinas al año 
moso jugador de baseball, era remu- libras esterlinas a título de remunera- no es una cosa del otro jueves para 
nerado a razón de 900 libras ester- ción, derechos cinematigráficos, ete. un consumado corredor, y parece ser 
linas mensuales. No obstante, Ruth El comité nombrado en Inglate- cierto que Steve Donoghue recibió 


está lejos de haber sido pagado más rra con objeto de dictaminaracerca 20.000 libras entre una cosa y otra 
espléndidamente que ningón otro de- de la conveniencia de crear un im- a cambio de sus servicios durante 
portista profesional, pues varios puesto sobre las apuestas, ha llegado no más de ocho meses. 


maestros de boxeo y no pocos jockeys a la conclusión de que cada año Frank Wootton ganaba 15.000 li- 
ganan más que el farioso maestro aquéllas oscilan entre las 100,000 y bras esterlinas a la edad de quince 
de baseball. las 300.000 libras esterlinas tan años. 


FLUIDO MANCHESTER 


ha 1 ZS: 
NE El antisárnico más popular 


El desinfectante más barato 
Si AEsinicotante mas "art 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS y CARETAS”", es el se- 


=CASA= 


Martiradonna 

5 SOLICITEN 
CATALOGOS 
RECIBIMOS 

cartoncitos del 43 


platinón con bri-  enchapado enoro N.* 722 -—AROSdo 
linntes negros del con piedras fan- plata platinada con 
Hrasll.... $3— tasía,....$8 3 — zafiros, n,. $ E. — 


z BRASIL, 1054. 


Modelo 55 “B” Caja roble 
claro 12 x 17 centímetros ll 
de alto con variados dibujos 

o aplicaciones al frente y dos 
finiísimas artísticas molduras. 


Al irrisorio precio de 35 
POBOR ....¿... e 


Con 6 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis. 
PEDIDOS a: 
“CASA COHICA'' de A. Ward 


SALTA, 074-676 - Buenos Aires. 
U. Telef. 0141, Rivadavia. 


BRASIL, 1182 
Casa Central. BUENOS AIRES Sucursal. 
A media cuadra de la estación Constitución. 


Cocinas Económicas 


a carbón y leña, des- m 
des 1.500 hasta. 6 15 ¡A 


INSTALACIONES DE AGUA 


GRATIS...... 1] Mentmo por coreo 
LIBROS pe TEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc. Sus precios 
son los más ventajosos de plaza. Pedirlo a la Libre- 
ría de y. LAJOUVANE y Cía. - calle BOLIVAR, 270 


CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328-Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 
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El culto de 
la Belleza. 


Algunas recetas sencillas 
que producen resultados 
sorprendentes. 


Por Charlotte Rouvier. 


[El 


Los secretos del cutis revelados por 


un dermatólogo. 


¿El gran secreto de la conservación del as- 
pecto juvenil del rostro, consiste en la extir- 
pación de la cutícula muerta», dice un célebre 
dermatólogo. ls cosa bien sabida que la epi- 
dermis se halla en un estado de constante re- 
novación, pues las células muertas se despren- 
den en pequeñas particulas, continuamente. 
Pero si, por un motivo cualquiera, dichas cé- 
lulas no caen apenas muertas, ellas quedan 
adheridas a flor de piel, cubriendo las células 
vivas de la epidermis» En este caso habría 
que recurrir a un especialista dermatólogo para 
que procediera al despellejamiento del rostro 
en una sola operación, pero este es un proce- 
dimiento doloroso y costoso. Idéntico resul- 
tado puede obtenerse, gradualmente y sin pe- 
ligro, aplicando cera pura mercolizada (en inglés 
«pure mercolized wax»), substancia que se en- 
cuentra en cualquier farmacia, Se la aplica 
como si fuera cold-cream. Con poco costo se 
procede al completo despellejamiento del ros- 
tro, sin dolor alguno, absorbiendo las células 
muertas, y revelando el nuevo, sano y sonro- 
sado cutis que se halla inmediatamente debajo. 


¿Por qué hay mujeres que aparentan 


ser viejas? 


Generalmente, por sus mejillas descoloridas. 
La belleza es muy fugitiva, pero una mujer 
inteligente sabrá retenerla, contrarrestando los 
efectos de los años. Si sus mejillas palidecen, 
ella renovará su colorido, no con rouge, que 
es ordinario y se nota, sino que con un dis- 
creto toque de rubinol en polvo que da un 
suave color exactamente igual al rosado na- 
tural. El rubinol se obtiene en cualquier far- 
macia o perfumeria. Toda mujer sabia conoce 
también el encanto de unos brazos hermosos 
y de unas manos delicadas, y sabe asimismo 
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que para tener y conservar dichos dones, no 
son necesarios esos costosos «alimentos de cu- 
tis», sino tan sólo el uso de la cera pura mer- 
colizada. 


Cómo conservar el cabello 


en buen estado. 


No importa que su cabello sea rubio, negro, 
castaño o de color rojo. Si quiere usted con” 
servarlo abundante, brillante y en buenas con- 
diciones generales, debe cuidarlo prolijamente. 
Muchas señoritas descuidan su pelo totalmen- 
te, creyendo que, a pesar de ello, siempre pa- 
recerá bien. Esto es absurdo. Voy a decirles 
cómo trato yo mi cabello: Ante todo, no dejo 
de cepillarlo ni una noche, por cansada que 
me sienta. Después, cada dos semanas lo lavo 
bien, usando a ese fin una cucharada de stallax 
granulado disuelto en agua caliente, enjuagán_ 
dolo bien después y secándolo con toallas ca- 
lientes. El resultado es sencillamente mara- 
villoso. 


Eficaz remedio contra el vello. 


Muchas? damas saben cómo combatir tem- 
poralmente ese crecimiento del vello que las 
afea, pero pocas conocen: un remedio perma- 
nente. Para este propósito, debe. usarse porlac 
puro pulverizado. Compre usted una onza, poco 
más o menos, en su botica, y apliquelo direc- 
tamente a la parte de pelo que le moleste. El 
objeto de este tratamiento no es solamente la 
repentina desaparición del vello o pelo super- 
íluo, sino que mata sus raíces por completo 
en un espacio de tiempo relativamente corto. 


La morada de 
Basilio Fedor, el 
viejo pope, elevá 
base en medio de 
un pequeño jar- 
dín, a la entrada 
de la aldea... 
Caía la noche una 
que ame- 


envolver 


noche 
nazaba 
la estepa con su 
trahquila y vapo- 
rosa claridad. Los 


postrero rayos 
oblícuos del sol 
poniente reflejá- 
banse sobre las 
frágiles siluetas 


de losabedules de 
argentadas hojas, 
y, en un surco, 
una perdiz roja 
despedía con su 
canto monótono 
al día que, poco 
a poco, desapa- 
recía. 

María Fedo- 
rowna, la esposa 
del pope, encen- 
dió la lámpara de 
cobre y corrió las 
cortinas de las 
estrechas venta- 
nas, Muy de ma- 
drugada, el pope había partido en el coche de Iván, 
llamado a la ciudad por una carta urgente, y, como 
la noche caía rápidamente, María hallábase impa 
ciente e inquieta, Iba y venía de un lado a otro, sin 
saber qué hacer; por lo pronto, para aplacar su in- 
tranquilidad, renovó la mecha de la lámpara encen- 
dida al pie del icono de Nuestra Señora de Kasan, 
hízola una plegaria, y, al cabo, no pudiendo con- 
tenerse más, salió al jardín para columbrar lo poco 
que del camino permitían ver las tinieblas. Un 
silencio absoluto reinaba en todo el contorno... 
Hasta que, al cabo, sonó a lo lejos la campanilla 
de un caballo y María, tranquilizada, reconoció al 
del coche de Iván. Presto, efectivamente, la «troika» 
se detuvo ante la puerta de la visba» y Basilio 
Fedor saltó a tierra. 

— Que Dios te ayude, Iván — dijo Basilio sacu- 
diendo su casquete lleno de tierra. — Gracias, y 
hasta mañana. 

— Hasta mañana, padrecito — respondió Iván, 
fustigando su caballo. 

En cuanto entró, Basilio cogió a María por las 
manos y, atrayéndola hacia sí, abrazóla con exce- 
siva ternura, 

— ¡Si supieras la que nos espera! 

De inmediato María se percató del estado de 
excitación de su esposo, lo que le explicó aquella 
su efusión. 

— ¡Sea lo que sea —dijo María, resignada — 
venga mal o venga bien, loado sea el Señor! — Y, 
profiriendo aquellas palabras, apartóse un tanto 
del pope y le arrastró con dulzura hasta la mesa 
donde humeaba una sopera, 

— En tanto, dime qué es lo que Dios nos tiene 
deparado... 

— Tú sabes, madrecita — dijola Basilio — en qué 
términos obscuros y difusos estaba redactada la 
carta. Llegué a la ciudad lleno de inquietud y no 
sin haber removido en mi cabeza todas las proba- 
bilidades de una mala noticia, sin que, empero, 
diera coa ninguna. ¡No somos nosotros, pobres 


mortales, los más 
indicados para 
juzgar los actos 
de Nuestro Señor, 
Pues bien, queri- 
da mía, lo que 
nos ha deparado 
Dios sobrepasa 
todas mis previ- 
siones. Es un pe- 
fardo que 
cae sobre 


sado 
nues- 
tros hombros... 
Una fortuna, una 
inmensa fortuna 
Mi hermano ha 
fallecido, lejos de 
aquí, en un país 
que nuestros 0]0s 
jamás han de ver 
y, en su testa 
mento, me lega 
sus inmensos bie 
nes para que los 
emplee en lo que 
considere más 
prove hoso para 
el descanso de su 
alma, ¿Qué hará 
con todo ese oro 
un pobre pope co- 
mo yo que vivo 
tan parcamente y 
no espera nada 
en este mundo? 


Marfa, pensativa — ¿qué 


efecto — dijo 
haremos con tanto dinero? 


- En 


Se volvió y revolvió en el lecho, suspirando tanto 
como María quien, acostada a su vera, hallábase 
no menos intranquila, 

Al día siguiente, desde que despuntó el alba que 
tiñó el horizonte circular con un tono opalino, 
Basilio paseóse por el jardín. A la vez que inspec- 
cionaba sus almácigos, rumiaba las más atormen- 
tadoras ideas, pero, malgrado el empeño que en 
ello ponía, no hallaba el procedimiento que le 
permitiría emplear la fortuna que le legara su her- 
mano. Más se hundía en sus cavilaciones, más 
difícil parecíale conciliar los postreros deseos del 
difunto y las propias aspiraciones de su alma; 
porque su mayor anhelo era el de continuar viviendo, 
tranquilo e ignorado, en medio del rebaño del cual 
era pastor espiritual. La hora de la misa Je vino 
afortunadamente a distraer de sus crueles preocu- 
paciones. Y, a las doce, volvió a su casa para 
sentarse ante el humilde almuerzo preparado por 
María. 

Pero en ese instante, hallábase radiante de satis- 
facción. 

— El Señor, querida, no nos ha abandonado — 
la dijo ufano. — Acabo de hallar la solución de 
todas nuestras cavilaciones. Salía de lo de Iván, 
y, como siempre, abrí mi breviario. Lo hice al azar, 
y, a la primera mirada, mis ojos cayeron sobre uno 
de los primeros versículos de la epístola de San 
Juan, cuyos caracteres pareciéronme de fuego: 


“Si cualquiera, poseedor de grandes bienes, cierra 
sus ojos y su corazón a sus hermanos en necesidad, 
¿qué podrá esperar del amor de Dios?” 


Ahora bien, esta aldea es pobre; pero, entre los 
pobres de esta aldea hay algunos desheredados 
que, más que el resto, parecen abandonados por 
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la mano de Dios, Es hacia esos, 


quienes me he de dirigir, Pedir to 
el zar el permiso necesario para vola 
estepa con Jos bombres que designaré, edificarem 


londe cada cual tendrá su parte 


una pequeña aldea « 
irual de bienes, tierras y animal De esa futura 
Idea quiero hacer vo la tierra de la verdad, la 


crmudad de Dios, donde no habrá sino plegarias y 


trabajo, Daremo sf, al mundo, a este mundo 
Heno de sufrimientos y de pecad un ejemplo de 
1O0r Y 4 traternidad, que r | yermute 
mirá los 039s de aquellos que los cierran para la 
perdición de ú alma 
Marta inclinó la cabeza, pero sin aprobar nada 
de wpuello 


Por espacio de tres meses Basilio vivió embargado 
v afanado en la solución de todos los complejos 
problemas inherentes a su proyecto, Llegó el invier- 
no y, al cabo, con él la autorización de las autori- 
dades para que realizara su caro anhelo 

Había adquirido tina gran extensión de tierra 
cultivables, apartadas de los grandes núcleos de 
población, en plena estepa, y en un Jugar regado 
por un arroyo 

Seguidamente entró en tratos con un tal Solne 
un constructor que, bajo sus órdenes, levantaría 
seis sisbas», todas parecidas, con su pequeña huerta, 
chiquero y establo cada una, 

El resto de la tierra fué dividido en tantas parcelas 
como habitantes tendría el nuevo pueblo. Cada 
casa componiase de una gran habitación donde 
ubicada estaba la chimenea, de una alcoba común 
y de un granero. En el establo se colocaría para 
cada propietario una vaca y dos terneros y, para 
realizar otras faenas, no se olvidó el correspondiente 
caballo. Tal era el obsequio que, con carácter de 
propiedad definitiva, hizo Basilio a sus elegidos. 

En el centro del cuadrilátero que formaban las 
casas elevábase la pequeña iglesia con su anexo 


para m 1 el pope, uri Casa en pare 


ida a las del resto de la comunidad 


) 14yo: el po; Y 
dren de aquí Hevándon nuestri un mu 
tros herman BElinvierne está ya en todo su rior 

hay mcha ma entre ] rente de la Ica 
Qué te parece sí, en remo tón de este día 
les distribuim leun ru! 
Distribuay querido, distribuye; que en ma 
n rai de 1 hermin: lo el mund nta feliz 
en el día de y 
Al amanecer ya estaba el buen po listribu 
yendo dos rublos a cada le] hilbntiante y 
la tarde del mismo día, « enmento 14 Tego 
cijo porque en todas las cabañas huma abra LIMoOvalr 
y el acordeón de Iván has danzar a las muchachas 


y los muchachos del lugar. Así y todo, Fedor 
enteró de que, en medio de aquel holegorio habian 
urgido dilicultade pues la hija del herrero Dem 
trio se quejaba de haber sido molestada por uno 
1 


de los bailarin: unque no le era posible designar 


al culpable 


Decvididamente digose el pop ( linero 
v el aguardiente son dos cosas detestalla 
Esto le contirmó la excelencia de su primitivo 


proyecto 

Y, una clara mañana en que el sol brillaba ence- 
guecedor sobre la sábana de meve, partió la pequeña 
caravana 

El pope que sucedió a Basilio bendijo la partida 
y sus votos acompañaron a aquéllos que hacían 
su primera jornada de camino, rumbo a lis tierras 
de la verdad, 

Basilio, por lo demás, había dictado condiciones 
harto rigurosas para la admisión de los elegidos; 
por más que no se hubiera reservado ninguna otra 
autoridad que aquella que posela por su caracter 
de pope Sólo anhelaba que se respetaran estas 


condicione temperancia y trabajo; nada más 
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!1 
Una era de paz y de felicidad comenzó, ex- 
tendiéndose sobre la llamada Tierra de la Ver- 
dad y saturándolo todo con sulatmósfera bonan- 
cible 
El estío avanzaba rápidamente y el cálido 


viento que venia de la Crimea acariciaba el ver- 


de mar que, muy en breve, transformaríase en 
rica cosecha 

Después de la cena, a la luz roja y violeta del 
crepúsculo, las mujeres se reunían para hablar de 
sus asuntos domésticos. La hombres congregá 


banse debajo de una encina corpulenta, rodeando 
al pope que les entretenía con sus pláticas ejem- 
plares 

— En sus comienzos el mundo era 
así. Los hombres fueron quienes, impulsados por 
los malos apetitos y las bajas pasiones, le han trans- 
formado, Pero, Nuestro 
ejemplo dará buenos frutos y, 
recobrará su primitivo orden. 

A eso de las ocho las mujeres se les unían y 
entonces la conversación tornábase general 

Un domingo por la mañana la Tierra dela Verdad 
fué sacudida por la consternación. El agua faltaba. 
Con los fuertes calores, la fuente que surtía al 
poblado habíase secado y las plantas de los jardines, 
muertas de sed, agonizaban resecas. 

Basilio convocó a los hombres: 

— Esta es una nueva prueba de fe que Dios nos 
envía para estimar la medida de nuestra paciencia. 
Tengamos calma y fe que, de alguna manera, el 
agua nos llegará, 

— Pero, padrecito — dijo Iván — aunque sin 
dejar de loar al Señor y agradecerle estas pruebas 
que tú dices nos envía, ¿no te parece que nos sería 
posible cavar un pozo? Entre todos resultaría faena 
rápida y fácil... 

— Es Dios mismo quien te inspira, hijo mío — 
dijo el pope. — Presto... ¡Manos a la obra! 


: 


decíales - 


podéis estar seguros... 


poco a poco, todo 


| 
| 


Quince días se emplearon en la realización de 
aquel trabajo, Finalmente, al cabo de la segunda 
semana, el fondo del pozo cavado abrióse 
una napa de Jímpida agua. Tornó la abundancia 
y todo siguió cual en el mejor de los mundos, hasta 
Askénia, la hija de León, el zapa- 
caballo 
¿un barril, llegó con un poco de 


le Onofre 


sobre 


que una mañana 
tero, con su cántaro de cobre y el que 


arrastral retardo 


E 
y Estanislao, que charlaban allí, se burlaron de ella 
Berta? El pozo no tiene 
o. es lo que ocurre cuando se está 


agua escaseaba y la 


al pozo mujeres « 

¿Qué tal, pequeña 
mucha agua... E 
toda 


la noche en la ventana de casa Cuando 


¡claro!... se está fatipada y se 


amanece.. hace 


cuesta arriba esto de venir por agua al pozo, 
concluido y aguardar 
basta que suba otra vez. 

¡Cállate la lengua, perra! Se lo he de decir 
a nuestro padrecito. Eres tú quien se ha Jevado 
toda el agua para que yo no la tuviera 

- ¡Prfvarte a ti! ¡Bah! ¡Si tú tienes de sobra con 
los besos que a hurtadillas te da Marcos 

— ¡Mientes, mentirosa! Entonces... 
decirme qué es lo que haces en el bosque cuando 
el hijo de Demetrio va a hacer carbón? 

— ¿Qué dices, perdida? ¡Hija de ladrones! 

— ¡Ladrones! 

— ¡Sí, ladrones! 

— Aguarda... 

Pero, de pronto, apareció Basilio. Con un gesto 
apaciguó a las levantiscas mujeres, y, cogiendo él 
mismo el cántaro de cobre, extrajo lo poco de agua 
que quedaba aún, 

Aquella misma tarde, antes de que se entrara 
el sol, se le presentó Estanislao: 

— Padrecito — dijole a Basilio — tengo que pre- 
sentarte una queja. Askénia, la mayor de las hijas 
de León, ha insultado a mi mujer, una esposa alegre 
y ejemplar... 

— Yo estaba allí cuando aquello ocurrió 
pondió el pope. — He visto y he escuchado todo 


Ahora se ha tendrás que 


¿QUICTres 


- res: 
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Cada una de ellas ha tenido su buena parte de culpa. 
Pero, puedes estar tranquilo: las hablaré y esto 
no volverá a ocurrir. 

Efectivamente, al día siguiente Pasilio hizo 
comparecer a las tres mujeres y las dió una paternal 
reconvención, después de lo cual las hizo que se 
besaran ante él, como prueba de reconciliación. 

Al salir, Askénia fué la primera en tomar la 
palabra: 

— ¡Ya estarás contenta! ¿Verdad, mala pécora? 
Pero, también has llevado tu merecido; que el pa- 
drecito no ha andado remiso en eso de echarte 
Tresponsos. 

—¿A mi? ¿Qué?... A mí no me ha dicho otra 
cosa sino que yo era una mujer de mi casa... 
¿Verdad, Nadejda? 

— Es cierto — replicó la mujer de Onofre. 

— Entonces —agregó Askénia, lívida de ira, 
riendo, hiriente — puesto que toda mujer de su 
casa debe partir lo que gana con su marido, llévale 
la mitad de ésto, ¡Toma! 

Al mismo tiempo, el ruido de una sonora bofetada 
rompió el recogimiento de la tarde y repercutió 
como un eco por toda la tierra de la Verdad. 

A la tarde, precisamente en el instante en que 
por una extraordinaria coincidencia el pope comen- 
taba un texto sagrado sobre el olvido y perdón 
de las injurias, un clamor hecho de gritos agudos 
y voces invectivas dejóse escuchar. El pope tuvo 
el tiempo preciso para evitar que ocurriera una 
desgracia lamentable, porque el elemento femenino, 
dividido en dos bandos, se injuriaba a más no poder, 
tal cual lo hicieran antes de partir para la tierra 
de la Verdad. 

Las cosas comenzaron a marchar de mal en peor 
y bien presto media población del villorrio habiase 
trocado en enemiga acérrima de la otra mitad. 

Después de penosas reflexiones sobre la maligni- 
dad de las mujeres, el pope decidió que éstas per- 
manecieran en sus hogares y que sólo los hombres 
intervinieran en las faenas del campo. 

De tarde, cuando en el fondo de la estepa, el sol 
moribundo incendiaba el cielo con sus postreros 
iulgores, los hombres, rendidos por el trabajo del 
dia, rodeaban a Basilio, quien les hablaba de cosas 
comunes, pues esta conversación era buen camino 
para llevarles, paso a paso, a la consideración de 
asuntos más graves, : 

Una noche, justamente en el momento en que 
Basilio entraba de lleno en su disertación, Iván 
extrajo del bolsillo de su blusa un vaso de estaño 
y una botellita, 

— ¿Qué es eso? — preguntóle el pope. 

— Te lo voy a decir, padrecito... Yo tengo por 
costumbre tomar de tarde un poco dete para aplacar 
la acidez de mi estómago, Esto ng es, por cierto, 
un pecado y pensé que podía hacerlo sin molestarte 
a ti ni a mis hermanos aquí presentes, 

: — Puedes hacerlo, hijo mío. 

Al día siguiente, Nicolás, León y Onofre, así 
como algunos otrós, hallábanse provistos de su vaso 
y de la correspondiente botellita, Mas, antes de 
que la reunión estuviera en su punto, cayó una 
Muvia abundante y cada cual volvió a su cabaña. 

Iván tuvo entonces una idea y no pasó un día 
sin que se la comunicara al pope, 

Muy de madrugada fuése a verle y le dijo, qui- 
tándose el sombrero y estrujando los pliegues de 
su blusa: -- * ¿2 ' 

— Padrecito, llegará el tiempo en que la lluvia 
y la nieve nos forzarán a ecer en casa y 
de esta manera nos veremos privados de tus ense- 
fianzas. Entonces he pensado .que con cons- 
truír un abrigo común donde, malgrado el tiempo, 
nos sea posible escuchar de noche tus palabras. 

— Decididamente, hijo mío —le dijo Basilio, 


/ 
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radiante —es el Señor quien te inspira. Construi- 
remos ese albergue cuanto antes. 

En menos de una semana, Iván y los hombres 
de la aldea edificaron una habitación cuadrada, 
abierta de un lado por una gran puerta y con varias 
ventanas en la parte opuesta, 

Las conferencias se reanudaron, pero León, que 
fuardaba en su alma un gran rencor y celaba a 
lván, tuvo a su vez una idea, 

— He aqui — dijo — que llega la mala estación, 
Bien pronto toda la tierra del contorno desapare- 
cerá bajo la njeve y nosotros no tendremos nada 
que hacer. 

— Efectivamente — dijo Basilio, — ¿Qué harán 
ustedes en todo ese tiempo? 

— Pues ésto. Mañana me iré a la ciudad y ven- 
deré tres carneros, Si tú quieres nos das algunos 
rublos y eon ellos me será posible comprar una 
estuía. 

— Bueno. Te daré diez rublos y con ellos nos 
comprarás una buena estufa. 

Tres días más tarde, León, de regreso de la ciudad, 
se presentó con una estufa, caños, dos lámparas 
de cobre y hasta un icono de la Virgen..Aquellas 
cosas demostraban su espíritu emprendedor y de 
iniciativa. Las reuniones se repitieron asiduamente. 
Nicolás, León, Onofre e Iván, tieles a sus viejos 
hábitos, llevaban cada cual su botellita y el vaso 
de estaño. Basilio, todos los días, hablábales con 
las mismas palabras llenas de fe y acendrada bondad. 

Cierta noche lván se presentó con una nueva 
proposición que, aun siendo demasiado personal, 
no por ello dejó de merecer la general aprobación. 

—A mi me parece —argumentó feliz, sintién- 
dose admirado y envidiado por todos —a mí me 
parece repito, que, en lugar de venir cada uno con 
nuestra correspondiente botella y el infaltable vaso, 
mejor sería que a escote adquirióramos un samovar, 
tazas, azúcar, todo, en fin... Cada cual, a su turno, 
se encargaría de preparar el te... Tú mismo, pa- 
drecito, que no gustas ni puedes llevar encima una 
botella, no tendrías inconveniente en tomar una 
taza de te caliente con nosotros... ¡Hablas y te 
cansas tanto! 

— Así es, hijo mio — respondió el pope, — No 
tendré inconveniente alguno en aceptarles una taza 
de vez en cuando, 

Tres días después, un samovar flamante coronaba 
la estufa, cuyas líneas un tanto secas y sin gracia 
realzaba con el brillo de sus colores, Sobre el muro, 
en un estante, dabajo del icono, diez tazas y un 
azucarero ponían una nota clara en la uniformidad 
de la madera, Cada cual hizo el te a su turno; pero, 
al poco tiempo, Iván declaró que, cada vez que 
León preparaba el te, éste era incoloro y flojo. 
Hubo un cambio de palapras. Basilio no sabía qué 
hacer cuando el mismo Iván propuso una solución: 

— Escuchad, como suele decirnos el padrecito, 
que Dios nos conserve muchos años, hay que evitar 
todo motivo de disputas y «rencores, He aquí lo 
que yo propongo: 

Yo prepararé el te todas las noches, lo haré muy 
bueno, al paladar de los más exigentes, Me encar- 
garé de la provisión de todo; del te, el agua, el 
azúcar, la luz, el fuego y la limpieza. Ustedes, en 
cambio, me darán un «kopeck» por cada taza, 

— Efectivamente — dijo Basilio, cándido como 
siempre —es una solución. . 

Este sistema fué adoptado desde el día siguiente. 
Iván se ocupó de introducir algunas mejoras e 
innovaciones en las rudimentarias instalaciones de 
los primeros días. Confeccionó burdas mesas y una 
docena de bancos. Luego, una especie de mostrador, 
cerrado por ambos extremos, dos cajones para 
guardar el te, el azúcar, y el dinero fué ubicado en 
la parte más amplia de la habitación, 


Las transformaciones producianse sin que sobre- 
vinieran mayores contratiempos; pero Iván, ha- 
biendo marchado a la ciudad para hacer provisiones, 
a su regreso, lo hizo con un bulto cuidadosamente 
atado que llevó sin abrir hasta la sala común. Esa 
misma noche, después de la primera taza de te, 
el ruido seco de una botella que se destapaba, 
Mamó la atención del pope 

— ¿Qué es eso? — preguntó más sorprendido 
que severo 

— Telo diré, padrecito — contestó lván, resuelto, 
muy poseído de sus funciones. — Hacía mucho trio; 
del te, mis com 


entonces he pensado que después 
pañeros no tendrian inconveniente en tomar unas 
gotas de «vodkas+ para calentarse el estómago, y, 
para ésto, he traído seis botellas, Nada más... 

severa- 


— Estás equivocado, 
mente Basilio. — Es 
una obra del diablo lo ES 
que traes en cada bote 
la... No quiero poner 
más los pies aquí. Ha 
bíamos quedado en que 
nos reuniríamos para ha- 
blar de nuestras cosas y 
de Dios y no para beber 

Iván, que había Jle- 
nado su vaso hasta los 
bordes, lo vació e hizo 
sonar su lengua, satis- 
fecho. E! aroma del 
«vodka» se expandió por 
la sala y las bocas co- 


Iván — replicóle 


menzaron a hacerse 
agua. 

— Iván—dijo Basilio, 
resuelto. — ¡Si no arro- 


jas al chiquero el con- 
tenido de esas malditas 
botellas, me marcho de 
aquí inmediatamente! 


— ¡Pues bien, padrecito! — dijo Iván, muy res- 
petuoso y frio, — Cuando se nos ocurra verte y 
oirte iremos a la iglesia, 

Basilio, ante aquel golpe rudo, vaciló. Na podía 
dar crédito a las palabras que escuchaba, se repuso, 
no obstante. Envolvióse en su capa y ganó la puerta 
con un nudo en la garganta, ahogándose 

— Ahora — declaró 
mos muele 


Iván, cínico ya — ya tene- 


bastantes evangélicas. Hoy soy yo 


quien conv ida 


Cuando Pasilio la hubo relatado todo lo acon- 
tecido, María se encogió de hombros y dijo: 

— ¡Bah! Nada bueno resultará de la fundación 
de esa taberna... 

dasilio iba a replicarle; mas, repentinamente, 
una sorpresa manifiesta 
se pintó en su alterado 
rostro 

En efecto, es un 

etrakiro una — vulgar 
taberna... 
del Señor son tan im- 
penetrables!... 

Luego, la amargura 

comprobación 
pareciendo. Ba 
lio habló a su pente 
en la capilla. Y, nunca, 
jamás, se dió el 
de que pusiera sus 
pies en el dominio 


¡Los deseos 


le esta 
fué des 


caso 


que cor tanta  cica- 
tería conquistara lván, 
su hijo predilecto, el 
que parecía  ilumina- 


do por el Señor para 
aportar ideas a la 
comunidad de la tie- 
rra de la Verdad. 
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' — —[(¿¡BALASDOS DEL NADADOR 


Nadador en las ondas de la vida, 
cuendo me daba la niñez sus dones, 
sobre la superficie adormecida | 
no soplaban los rudos aquilones. | 
Apenas una brisa vagarosa 
rizaba la onda azul y sosegada, | 
y una voz incesante y cariñosa 
murmuraba a mi oído: — «Nada, nada.» 


| Llegó la juventud; la onda pura 

se comenzó a enturbiar, y de repente 

miré que la primera nube obscura 

veló las claridades del oriente. 

Por la primera vez sentí fatiga, 

muy larga parecióme la jornada; 

| pero siempre la voz dulce y amiga 
murmuraba a mi oído: —«Nada, nada.» 


| Hoy ya las densas sombras me rodean, 

| ya con la tempestad estoy a solas: 

arriba, los relámpagos flamean, 

abajo, rugen con furor las olas. 

Siente mí alma horrible desaliento 

y, al ver la mar inmensa ilimitada, 

— ¿Qué hay más allá,?+ pregunto, y con acento 
mofador la voz dice: — «Nada, nada.» 


MANUEL PUGA Y ACAL 


Ss SASASASASA SASASA 
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SA Detr, 


Reune las comodidades y posee la ca- 
lidad de un coche de precio elevado. 


Livianos, sólidos, elegantes, finamente 
terminados y económicos al extremo de 


recorrer 14 K. 400 mts. con un litro de nafta. 


Dese Vd. el placer de hacer un viaje de prueba 


de Furístmo 


Motor cuatro cilindros (suave y silencioso), tres velocidades, arranque 

eléctrico, velocímetro, luz en el tablero, etc., etc. Comodidades para 

cinco pasajeros, carrocería de sólida construcción—elegante y cómoda— 
cuatro puertas. 


Con distribuidor, $ 2.795.— Con Magneto Bosch, $ 2.950, — 
S/W. B. A. 


ESPERAMOS SU VISITA 


DISTRIBUIDORES ESCLUSIVOS 


OnicLio «Hijos 


DYMirre 1215 Buenos AIRES 
AGENTES PARA LA CAPITAL Y ZONA SUBURBANA: 
Moreno, 750. — SHEPHERD € Cía. — Buenos Aires. 
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De Lanús 


| 
al 


Búcleo de tamilias que concurrió a la bermosa fiesta campestre sosliaslo bajo el patrocinio de la Liga de Comerciantes a teneticio de 
su caja social. 


KALISAY 


Por sus cualidades tónicas, reconsti- Y 
tuyentes y agradabilísimo sabor, el ape 
ritivo vino-quinado preferido en los 
hogares es el KALISAY. En su casa 
jamás debe faltar una botella. 
Los médicos lo recomiendan como el 
mejor estimulante del apetito. 


Se vende en botellas de un litro, a $ 2.50, en la 
capital, y $ 3.— en el interior. 


Lagorio y Cía. Buenos Aires. 


a eS Hi GT os = A 


Al preparar sus ensa- < « 99 de puro vino de pro- 
ladas debe emplear el Vinagre 10) M EG ducción argentina. 
Conseguirá así, que tengan un sabor agradabilísimo y no se perjudique su salud, pues j 
los vinagres preparados a base de ácido acético artificial, son los causantes de los tras-  f 


tornos intestinales. Por su pureza, el Vinagre “OMEGA” obtuvo el PRIMER PREMIO 
de la Municipalidad de la Capital. 


Se vende en botellas de un litro a $ 1.20. 


A S E LIRA AA mn” "TALA WEBLAS” DAT 
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MAYON Lida., Agentes de J. B. WILLIAMS Co. 


¡Nunca con tan buena apariencia 
como ahora! 


Williams, el Jabón de afeitar, con su cremosa 
y abundante espuma, no sólo ablanda la barba 
más rebelde, facilitando la acción de afeitarse, 
sino que protege el cutis de toda irritación que 
pueda producir la navaja, conservándolo así en 
condiciones de frescura y suavidad inmejorables. 


EL JABON 


Williams 


cuenta con un ingrediente de propiedades bené- 

ficas para el cutis, cuya bondad puede usted 

apreciar deshaciendo un poco de Williams 
entre sus dedos. 


Williams permite afeitar la barba más 
rebelde y tupida con absoluta faci- 
lidad, dejando la cara fresca y suave, 


Venta en todas partes, 


Capital: $ 1.60 
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E No aprovechará Vd. 
¿ OFRECEMOS ESTOS MAGNIFICOS INSTRU 
Lea las siguientes Ofertas: 


Esta Regia Guitarra VALENCIANA 


E que representa gran valor artístico, estando con 
¿| cluida con maderas extrafinas de caoba o jacaran 

dá; con doble cenefa en los aros; tapa de abeto 

armónico de los Alpes, con doble fileta alrede 


IN 


dor y finas incrustaciones de nácar en la 

boca; la entregamos en elegante y sólido 

estuche con solo un desem- 

bolso de pesos MyN........ 25.— 

al contádo y diez mensualidades conse 
cutivas de $ 12.— cada una, 


NUESTRAS CUERDAS ARMONICAS 


dan doble valor a los instrumentos. Pidase un encor- | 
dado de ensayo para convencerse. Oterta exiraordina- 

ria por un tiempo limitado con porte pago A cualquier 

punto de la República. 


CUERDAS PARA GUITARRA 

Encordado Tripa Romana impermeable *Colorada”, 
con bordonas de seda amarilla . a $ 2.70 
Encordado Tripa Romana impermenb la +Amarillas 

con bordonas de seda violeta, an $ 3,80 
Encordado Tripa Romana «Concertolas, 
con bordonss de seda violeta, a $ 4.29 
Par los tres encordados Juntos cobra 
mos solamente............... $10.— 


UN PRECIOSO VIOLIN TIPO 
DE AUTENTICO 


STRADIVARIUS CREMONENSIS 


y de otros famosos Muestros represen- 
tando real valor artístico. Lo entregamos 
con arco fino y regio estuche forrado en 
terciopelo con solo un desem- 

bolso de pesos M/N.......... 20.— 
al contado y diez cuotas mensuales con 
secutivas de $ 9.— cada una 


AVENIDA DE MAYO, 979 [: , 4 E - : -] 
=== BUENOS AIRES == 
NO CERRAMOS LOS SABADOS. STAHLBERG a< 


IT” TATTOO 
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SAO TAO CE CO COCO TON 7 ¡ 


esta Oportunidad? 
MENTOS CON UN rama 
Insignificante Desembolso. “ 


CONCERTOLA N. 4" 


rs 


v 


PRECIOSA MAQUINA PARLANTE, modelo para mesa, A 
mueble fino en madera de roble o terminación caoba, =) 
motor Suizo de dos cuerdas. La entregamos con 6 pie e, al 
Zas, 200 púas y embalaje gratis por olo pe 

al contado y 10 mensualidade de $ 14.—c/una | 
CONCERTOLA N.” 5. Espléndido 

modelo de salón, mueble en madera 

de roble o terminación enoba con 


armario guarda disco Motor Suizo 


de dos cuerdas. Se entrega con 12 
piezas, 000 púas y emba 

laje gratis por solo.. 8 » 

al contado y 1 mensualidades de 
$ 25. cada una 


| CONCERTOLA N.? 5 bis. — Regio 
| aparato de salón, precioso mueble 
en fina madera de roble o caoba con 
artísticos adornos de mosaicos, Gran 
motor Suizo de dos cuerdas. Lo en- 
tregamos con 12 piezas, 600 púas 


( y embalaje gratis por 

O a a 0 $ .— 
al contado y 10 mensualidades de 
$ 33.— cada una, 


CONCERTOLA N.” 9, Gran mo 
delo de lujo. Mueble fino en rica 


madera de roble o caoba. Brazo, 
membrana y demás accesorios do 
rados a fuego. Poderoso motor Suizo 
perfeccionado. Lo ofre emos con 12 


piezas, 000 púas y emba- 

laje gratis por solo.. - 
) | , 

al contado y 10 mensualidades de 


$ 38.— cada una. 


DIVERSION, INSTRUCCION, ADOR- 
NO, TODO LO REUNE LA *CON- 
CERTOLA””: es la máquina parlante 
que se distingue por su tono y linsas 
artisticas, Toca toda clase de discos 
“CON Y SIN PUA”. 


SOLICITE HOY MISMO EL 
| PROSPECTO ILUSTRADO 
| 


Y LA 


FORMULA DE SOLICITUD 


MR Y AICA INAP NA CARR PPIRGADASOS 
O Biblioteca Nacional de España 


E  L 


ste rústico hombre, 

que ran hondo piensa 
y se encoge y crispa, como enorme puño 
que llevase el peso de una frente inmensa, 
es la estampa viva 
del primer problema, 


D slumbrado abría 

la mirada ingenua 

a los esplendores 

y magnificencias 

de los panoramas en que se desnuda 


la naturaleza... 


ro se sentía 

héroe de la escena, 
porque en torno suyo todo estaba en calma, 
como si irradiase sobre su existencia; 
todo en torno suyo se inmovilizaba, 
en las actitudes de mujer que espera 
que el amado llegue 
para poseerla, 


PM paso, el mundo de los vegetales 
pretaba filas cn las arboledas, 

como un pueblo manso 

para ver el rostro de la realeza; 

las inmensidades se reconcentraban, 

cual si le mirasen desde su inconsciencia... 
y los horizontes le formaban rondas, 

como vastas ruedas 

de alucinaciones, sobre el eje móvil 

de una gran idea, y 


S: sentía el centro 

mismo de la esfera, 

presidiendo el curso de las estaciones, 
de las alboradas y de las estrellas, 

y en las embriagueces 

de su omnipotencia, 

pensaría acaso 

que bastado hubiera 

con un gesto suyo, para que los cielos 
desaparecieran, 

arremolinados en miedosa fuga, 

como Jos fantasmas en la noche negra. 
Un ardiente soplo 


RO BERrR<TrOo 


ES L 


as flores violadas del jacarandá, ' 
¿A el viento sacude, alfombran tu paso, 
y tu zapatito diminuto va 
rimando fru4rúes de tenue surah, 
de pétalos frescos y de leve raso. 


press de ingrávidas combas: tu elegancia 
va dejando absortos a los que te ven, 
En ti se recrean Atenas y Francia 

y triunfa entre todas tu rara eleganeja 
como un verso insólito de Pablo Verlaine. 


E. 


VELO. 1 


CARRASQUILLA 


PENSADOR 


le insuflaba ritmos en sus formas bellas, 
y experimentaba la alegría loca 
de abatir el suelo con sus turbulencias, 


Se lanzaba en medio 

de las soledades, como roja fiera 

que cayese al pronto 

dentro de una iglesia; 

prefanaba el templo 

de las espesuras, que la luz respeta, 

y rempía a gritos 

el tranquilo espejo de las aguas muertas, 


Pp r el puro goce 
de gastar sus fuerzas, 


escalaba a saltos 

las más altas crestas, 

y voceando echaba, desde las alturas, 
a rodar las piedras, 


pro acaso ahora se detuvo el hombre 
y, escuchando un trino modulado cerca, 
que le abría el alma, como agudo hierro 
que destapa el cofre de la nivea perla, 
descubrióse él mismo, con la viva angustia 
del que a verse fuera 

y encontrase un día 

la horrorosa imagen de una cara nueva... 
o asomado al fondo del sonoro espacio, 
donde se despliegan 

las expediciones 

de las claridades y de las tinieblas, 

se encogía helado 

por la indiferencia 

de los infinitos 

sobre su cabeza, 

como aquel gigante 

que traspuso el borde de la vasta tierra, 


s así, por eso, 

ue se dobla y cierra 
como enorme puño que llevase el peso 
de una frente inmensa, 
y sus energías 
hacia dentro vuelca, 
como si sufriese la atracción horrible 
de la sima interna. A 


L E DES MA 


DEAL 


Y aero vas? ¿Quién marca tu rumbo altanero 
por la senda, toda florida por ti? 

¿Un pintor soberbio? ¿Un noble trovero? 
¿O acaso es un loco señor de dinero, 

el afortunado de tus gracias, di?... 


as, no ¡No lo digas! Sigue hollando flores 

con tu pie de hada de cuento oriental. 
¡Pasa! ¡Pasa, hermosa! Los sueños mejores 
nunca se realizan. Las dichas mayores 
son las que no rasgan el velo ideal... 


MALLARINO 
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La pulcritud | 


es la castidad del cuerpo, 
escribió el célebre Bacon. 


__ EL JABÓN 
HENO DE PRAVIA 


es el blasón de la pulcritud. 


Embellece el cutis, dándole 
suavidad y fragancia. 
De venta en todas partes. $ Perrumerta Gar. - Mario. 


Representante general para Argentina y Uruguay: 
Jorce E. Chaowick. - Esmeralda, 132. 1 Buenos Aires. 
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De Martínez 


' 
PR 
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El Intendente Municipal, señor Juan Bosso, 
rodeado por los miembros de la Comisión 
que tuyo a su cargo la recolección de fondos 
para la compra de un camión automóvil 
para primetos auxilios, 
señor Cánepa, Presidente de la Comisión 
antedicha, que hizo entrega del camión a 
la Policia, ofreciéndolo en nombre de todo 
el vecindario. 
En óvalo. La Sra. Rosa Lartigza de Cánepa y 
el Sr. Carlos Repetto, que actuaron como pa- 
árinos en el acto de la bendición de rodante. 


UN PASEO EN BICICLETA 


además de ser un ejercicio sano 
y moderado, constituye un placer | 
cuando se realiza en una Bicicleta 


NAUMANy 


DE FAMA MUNDIAL 


¡ Es liviana, silenciosa y no exige 
| mayores esfuerzos. Su precio es 


Las hay de 1 y 2 
frenos. Rueda libre 
De paseo. 1/2 ca 
rrera y de carrera, 


Unicos Introductores: 
Kirschbaum y Cía. 
INDEPEMDENCIA, 401/37 
Buenos Aires. ¡ 


DESNATADORAS 
Y 


MAQUINAS DE ORDENAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseína. 


CATALOGOS GRATIS 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUOO, 199. BUENOS AIRES 


Dulce es vivir estos dias de febrero, lejos de la gran 
ciudad hirviente y febril, y medir desde el sereno, apa- 
vible retiro, las palpitaciones de esa existencia bri- 
lante y afunosa a la vez, en la que las horos se des- 
granan tan deslumbradoras, tan fugaces... 

Allá, a orillas del mar, o tierra adentro, en pinto- 
resca serrania, la vide mundana bat son pleín... Pero 
desde el sereno retiro nos erdado escuchar la vibración 
incesante de tan dispersas emociones, merced a los 
mensajes que nos trae, negro sobre blanco, la prensa 
diaria, o la correspondencia intima, evocando lus es- 
cenas llenas de vida y de color que se suceden en la 
luminosa playa del Sur. Con intenso recogimiento nos 
es dado añorar entonces el paisaje maravilloso, por 
las palabras del muestro inolvida le (1), que dijera: 
«Dulce empleo del tiempo es la contemplación del 
mar; ver cómo las olas nacen, mueren y se renuevan, 
y en la dejadez de un semisueño sentir que la inmen 
sidad invade nuestra alma, y como que la penetra de 
su espiritu, y no saber, al enbo, si el objeto de la con- 
A pre está en lo infinito de las aguas o está en 
la profundidad del alma propia...» Porque, en ver- 
dad, sa orillas del mar toda pasión se depura, toda 
meditación se ennobleces, Pero el brillante sograndje 
de aquella vida especialisima no da tregua para la 
contemplación serena de la inmensidad del mar, abrién- 
dose el alma ante su grandiosa belleza, El «reino de 
la apariencia pasajera y cambiante, de la indefinida 
sucesión de líneas y tonos; donde todo relieve y toda 
figura apenas dibujadas se dan en sacrificio al movi- 
miento innovador» (2) está en el errabundo ser de la 
ola, pero está también, como un extraño reflejo, en 
el errabundo vivir de los que tratan de divertirse a 
toda costa, de los que siguen la potente marea con la 
heroica decisión de Megas a la superficie mundana mer- 
ced al capricho de las ondas... 

Pero los mágicos caracteres que nos transmiten, ne- 
gro sobre blanco, todas las palpitaciones de la existen- 
cia deslumbradora que viven les más brillantes fi. 
guras de nuestra sociedad, suelen revelarnos también 
cómo arde y se intensifica en nuestro ambiente la chis- 
pa divina de la abnegación personal; un telegrama 
perdido — para tantas de nstedes, lectoras amigas — 
por hallarse en la sección Eyes ha evocado para 
mí una visión de paz indecible, de poética serenidad... 

Bajo la fronda de un parque señorial, apaga casi 
la bulliciosa algazara de los pá re susurrar 


pájaros el al 
de una bandada de chiquillos; el aula infantil se ha 
abierto ul aire libre... Y es para aquellas cabecitas, 
tan ingenuas como las de los pájaros amigos, un mi- 
lagro en acción el que se llegue hasta ellos, con el co- 


(1) Rodó, 
(2) Del mismo, 


razón henchido de cariño y manos pródigas de hala- 
gos, la gentil figura de una de esas criaturas dotadas 
por el destino de las más brillantes ventajas de la 
existencit... 

Con una sencillez y discreción que realzn nun más 
su abnegada generosidad, reune en su propia residen- 

a, durante los meses de verano, a los niños de los al- 
rededores, para abrir su inteligencia, su corazón; llena 
como un verdadero apostolado la misión de la ense- 
ñanza elemental, y ul hacerlo personalmente realiza 
uno de los más bellos preceptos de la ley cristiana: 
la dádiva del propio espiritu, del propio saber, dádiva 
que ha de convertirse en magnífica cosecha, puesto 
que la jovencita, que, en la primera y brillantísima 
jornada de la vida, comprende la divina ley del 
trabajo que redime y ennoblece, ha de saber hallar 
también, en la mente rudimentaria de los alumnos 
a los que abre la vida del pensamiento y de la con- 
ciencia, la chispa imperceptible, que, merced a ella, 
podrá intensificarse hasta iluminar para siempre el 
sendero de esas vidas, tan humildes boy... 

Felices aquellos hogares en los que florecen mu- 
jeres fuertes, que saben atesorar dede tan temprano 
las cualidades y conocimientos que han de embelle- 
cer, enalteciéndola, la misión que el destino les impon- 
ga; para ellas no existirá jamás el tedio abrumador 
que deprime tantas existencias, cesa debilidad de al- 
ma y de carácter, que son los disolventes más peli- 

rosos en la vida del hogar y de la sociedado. 43) Los 
deberes de la mujer cuyo rango y bienes de fortuna 
le impongan la figuración mundana, sobretodo en 
sus años Juveniles, se hacen más complicados cada 
dia... Pero el ejemplo dado por la encantadora ecas- 
tellanas de Monte Grande reconcilia, en verdad, con 
nuestra incesante feria de vanidades, y nos hace es- 
erar que muchas de nuestras princesitas de leyenda 

n de saber imitarla, .. 

Recordemos que las Sagradas Escrituras nos ense- 
ñan que la misión de la mujer es el ser ayuda y sostén 
en la vida; Socia pai .. Lo que no obsta que 
ella sea tan encantadora y atrayente como las hadas... 

Dulce es vivir, amigas lectoras, estos últimos dias 
de febrero, y medir, desde el sereno, apacible retiro, 
las múltiples palpitaciones de la vida intensa, brillan- 
te, afanosa... 


— 


(3) Monseñor Dupanloup. 


Acmarerb 


Los Toldos, Provincia do 
Buenos Aires, febrero 26 do 1924. 


LA 


Poder omnipotente, Dios del cielo, 
sol que me alumbras, sombra que me espera, 
que ponéis en mi instinto el sabio anhelo 
de nutrirse en la luz de la quimera. 


Visiones que pasáis, sombras divinas 
que me habláis del Destino soberanos 
fuentes, selvas, corrientes cristalinas 
que reflejáis al ciclo en vuestro arcano, 


Decidme: ¿cuándo y quién ató la clave 
Ce esta llama interior que me consume? 


CLARISA ¡EP D 


LUZ 


¿Por qué canto y me elevo como un ave, 
como una exhalación, como un perfume? 


¿Qué misteriosa luz es la que ensalma 
y agita mis quimeras y alegrías, 
jah! cuando siento desbordarse el alma 
como un raudal de esencias y armonías? 


La luz está en mi alma... ¡Yo la siento 
revelarse radiante y poderosa, 
si florece en mi verso el sentimiento 
deshojando sus pétalos de rosal 


E DIEGO ARBOÓ 
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UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS 
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llo encbapado en oro 18 kil. con 5 brillan- ES 
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El mismo juego, con el cintillo de « oro 18 $ 45 E 
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Señorita Ana Rosa Garret con el señor Juan F. Langlois Hi 
dalgo $. Pedro 


N.* 532, — HEBILLA 


para cinturón, de Dique a 
iniciales caladas o 
esmalte Al e 3 Señorita Amelia Isolina Galimbertí con el señor Raúl J, Verdi. 
3 ; "5 00. Capital 
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Señorita Jorgelina Serra con el señor Francisco Cristiano. 
Capital. 
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Señorita Delia Bianchetti con ol señor Mario Gorostegui. 
Resistencia, 


¡OFERTA EXCEPCIONAL! 
¡| RELOJ de plata 900, máquina Suiza Ancora, 15 23. 00 


rubjles, con pulsera de gamuza fina, para caballero $ 


El mismo eochapado en oro 14 kilates garantido > 25. 00 


110 años, Precio nunca visto hasta ahora..... 
Con cada reloj regalamos un vidrio de spa. 


Los giros postales dirigir a nombre e de P SEITLER 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno. | 


Señorita Maria Ferrero con el señor Lorenzo Maglione. — Paz. 
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SEMBLANZA 


Y GESTO DIE 


UN JUGADOR DIE RAZA 


los cuarenta años de 
edad, Julián Salazar re- 
unizaón en su persona to- 
das las condiciones para 
poder decirse de él que 
era un buen mozo, parti- 
enlarmente por la expre- 
sión bondadosa de su rostro, la sencillez 
aristocrática de sus maneras y la simpa- 
tía que despertaba su figura, Descendien- 
te de una familia de abolengo, ostentaba 
sin presunción el apellido sonoro, lo que 
tenía a su favor la virtuilidad de abrirle 
todas las puertas en los áltos circulos pur- 
teños. A lo largo desu juventud brillante y 
sensual, no había hecho sino vivir la vida 


de molicie de los que gustan el néctar de: 


los mejores goces, como s el espectáculo 
del mundo, a través de 5us más seducto- 
res aspectos, fuese para él un perpetuo 
renovar de sensaciones placenteras, siem- 
pre nuevas, deseadas siempre y siempre 
Henas de supremo encanto. No era, pre- 
cisamente, un hombre culto en el sentido 
intelectual, porque, a pesar de ser un tipo 
inteligente, una innata tendencia a la vi- 
da radiante y fantástica lo substrafa a la 
diciplina de los que estudian o leen para 
ilustrarse y cultivar mejor la inteligencia, 
En cambio, tenía una refinada educación, 
que se trasuntaba espontáneamente en 
todos sus movimientos y en la constante 
y lucida figuración social. En los círculos 
que frecuentaba con esplendidez, tenía 
una legión de amigos que lo rodeaban de 
afectos. Representaba el prototipo del 
gran muchacho, a quien todos halagan 
sinceramente atraídos por el don irresisti- 
ble de la simpatía, y que, donde €l se en- 
contrara, allí estaba la cabecera en las 
reuniones de hombres jóvenes y distin- 
guidos. Y la personalidad del genuino 
hombre de mundo que había en Sala- 
zar, merecía dos juicios distintos, y esto 
lo sabían bien todos sus camaradas de 
correrías: era para unos un artista de la 
vida y para otros un «bon vivant.s 

En quince años de una juventud toda- 
vía no saciada de pasiones fuertes y diver- 
sas, a veces enervantes, Julián Salazar ha- 
bía realizado, sin proponérselo, una am- 
plia experiencia de todas sus ansias de im- 
penitente gozador de la vida, Algunos 
atardeceres, entregado al recuerdo de 
tiempo pasado, entretenfase en hacer des- 
filar ante sus ojos la imágenes de todos 
los placeres y alegrías idas, Así, el eterno 
femenino, cientos de veces rendido a su 
capricho, ya no tenía para sus sentidos 
la seducción de otrora. Los viajes por tie- 


rras lejanas y desconocidas, la familiri- 
dad con las grandes urbes y el trato de 
pentes nuevas en los más aristocráticos 
salones, hablan perdido para €l todo el 
atractivo de la novedad primera. El ideal 
sibaritigmo que antaño trabajara su espl- 
ritu en el sentido de poseer una mansión 
regiamente alhajada, fué desapareciendo 
paulatinamente, conformándose al pre- 
sente con una lujosa egarconniéres de se]- 
tero empedernido. 

Sus deportes predilectos, el iutomovilis- 
mo y la esgrima, que tanto lo apasiona- 
naron en otro tiempo, carecían también 
de interés alguno. Y asi muchos otros pla- 
ceres y distracciones, como las partidas 
de caza en el otoño, o el veraneo en una 
estancia, o los paseos crepusculares en 
yate por los canales del Delta, habían 
perdido también el encanto inefable del 
deseo y de las realizaciones iniciales, Era 
yueuna pasión absorbente y avasalladora, 
un placer único, absoluto, llegó a domi- 
nar su vacilante voluntad de mundano, 
Julián Salazar tenía un temperamento 
clásico de jugador. Diríase que había na- 
cido para vivir jugando; vencíalo siempre 
el imperioso deseo de jugar. En los clubs 
vivía y con el azar soñaba, y perseguir el 
azar en el juego, como los que van aluci- 
nados en pos del vellocino de oro, cons- 
titula el supremo objetivo, el resorte 
de su existencia de hijo pródigo. Muchí- 
simas veces intentó poner un freno a la 
peligrosa pasión que lo llevaba irremisi- 
blemente a la carpeta y al desorden mo- 
ral, pero era en vano. El caro lujo de ju- 
gar se había enseñoreado de su voluntad, 
ejerciendo sobre él una poderosa fascina- 
nación, aunque comprendía, a pesar suyo, 
que era realmente superior al dominio de 
sí mismo, y lo que era peor, sabía que 
ningún vicio como ese crece tanto al par 
de satisfacerse. 

Todos los días, a media tarde, vestlase 
(nuevo Narciso de la elegancia) poniendo 
en la tarea una pulcritud de que no ha- 
bría sido capaz si fuese para ir a visitar 
a la amada. Su vida, al promediar en la 
segunda juventud, estaba repartida de 
esta manera: entre el culto de la propia 
egolatría, y las vivas e intensas emocio- 
nes del juego. Socio conspicuo de los más 
prestigiosos clubs, los frecuentaba a dia- 
rio, pasando de una a otra sala. Compla- 
clase en llegar, afectando la displicen- 
cencia del hombre decepcionado de aque- 
llo mismo que tanto le apasiona y des- 
orbitaba. A su llegada, caras familiares 
lo saludaban sonrientes como al más atra- 
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yente y señorial tipo de jugador, Y de 
pie, iniciaba la charla ligera y animada 
mientras el «croupiers, en la mesa del 
30 y 40 barajaba las cartas con arte 
prodigioso, 

— Mil a colorado — indicaba. Y los 
fichones de luciente nácar color salmón 
caían sobre el paño con gracioso movi- 
miento, 

— ¡Colorado gana, y color! 

En el juego todo se da y todo se niega— 
decía repitiendo el viejo principio, que 
aplicaba todas las noches con envidiable 
suerte, ganándose bonitas sumas de di- 
nero. Sin ser un hombre que proclamara 
la omnipotencia del vil metal, Salazar lo 
perseguía como un medio de realizar una 
vida mejor, más regalada y fastuosa y que 
le permitiera cultivar su generosidad con 
amigos y damas. En este sentido, la sed 
de oro le deslumbraba la pupila, y su sue- 
ño dorado era desbancar todas las veces 
que jugaba fuerte. No padecía el delirio 
de grandezas (excluía esa insensatez vul- 
gar su condición de hombre culto), pero 
aspiraba a vivir siempre con esplendidez 
para satisfacer, además, todos los capri- 
chos de su «snobismo,» para rodear su 
persona de la aureola de los afortunados 
en el juego y en el amor, y, particular- 
mente, para continuar saciando en la car- 
peta esa viciosa pasión que jugueteaba 
con su voluntad como sus dedos con las 
fichas de nácar. 

Una noche retirábase del club a la ma- 
drugada, llevando la cartera repleta de 
bill tes de mil. Y descendía la escalinata 
del club, pensando, sin embargo, una vez 
más, en el deleznable valor del dinero ga- 
nado en los caminos sinuosos del azar, 
Porque, a pesar de todo, brillaba con pá- 
lida luz en el fondo de su conciencia una 
pequeña antorcha, señalándole el cami- 
no del deber, pero algo extraño lo hacía 
empecinarse en creer que era ya dema- 
siado tarde para cambiar de ruta en su vi- 
da rumbosa y estéril. 

En su «garganniére», apoltronado frente 
al escritorio, Salazar sintió aquella noche 
como una necesidad espiritual de meditar 
por última vez acerca de sí mismo y de 
la sinrazón de su presencia en el mundo, 
Un retrato de su padre, que había sido 
uno de los ilustrados y austeros magis- 
trados de la república, trájole la evoca- 
ción nostálgica de su primera juventud, 
cuando a los veinte años su alma pura, 
incontaminada, tan lejos entonces de las 
tentaciones funestas del vivir metropo- 
litano, era como un surco propicio para 
que fecundaran todas las buenas semillas, 
Recordó la vida ejemplar y fecunda de sus 
mayores y se consideró indigno hasta de 
¡A tradición acrisolada de su familia. Na- 


die era él, ni nada representaba, ni había 
hecho nada a lo lirgo de toda su vida di- 
sipada. Había sido, sí, un derrotado, y 
era un factor irremisiblemente negativo 
en el progreso social, porque no quiso 
cumplir el supremo deber de ser útil a los 
demás y a sí mismo, elevándose por el 
propio esfuerzo sobre el nivel común. No 
era sino en el fondo un egoísta refinado 
y simple. Así se lo reprochó con sincera 
y honda amagura. Y consideraba que ya 
su vida no admitía ningún cambio de 
orientación. La falta de carácter para el 
propio dominio, lo condenaba a seguir 
siendo todo el resto de su vida un juga- 
dor de profesión, aunque de alto cotur- 
no. La pasión del juego había penetrado 
tan profundamente en el fondo de su vo- 
luntad, que anuló en él todos los estímu- 
los para el trabajo y todos los acicates 
para la lucha que beneficia y dignifica. 
No tenía, en realidad, más virtudes que 
las inherentes a tal vicio: estaba dotado 
de una capacidad de energía extraor- 
dinaria para el culto de esa pasión ava- 
salladora; en él no había otra fuerza in- 
terior permanente que el incontenible 
afán de jugar y la emoción indecible que 
producíale el pensamiento absorto en las 
cartas que barajaba el «croupier», o en la 
bolilla que saltaba coquetamente entre 
el disco fascinador de la ruleta. 

Comprendió Salazar que había sido 
hasta entonces simplemente un parásito 
distinguido de la sociedad, y que ésta ne- 
cesita del concurso personal de trabajado- 
res, estudiosos u hombres de hogar, no de 
jugadores consuetudinarios. Y en un ins- 
tante pudo cobrar fuerza en su espíritu la 
decisión de recducarse en el bien, Pero era 
del todo inútil, porque ya estaba escrito su 
destino: impotente para vencerse a sí 
mismo e incapaz de conquistar una posi- 
ción con el trabajo propio y enaltecedor, 
enviciado profundamente como estaba, 
sin aliento ni coraje para disponerse a 
vivir una vida nueva que lo redimiera 
moralmente al declinar su segunda ju- 
ventud, optó por eliminarse con un he- 
roísmo estoicamente trágico, 

Un criado encontró a la mañana si- 
guiente el cuerpo exánime de Julián 
Salazar, y sobre el escritorio un fajo de 
billetes de mil, con un papel donde se 
letan estas líneas del suicida: «Para pro- 
rratear entre mis amigos necesitados del 
club que tengan hijos varones, por cuya 
educación moral lleguen a ser verdaderos 
hombres de bien». 


o0 


QUEL mismo día, por la noche, la 
carpeta verde del «Club de los 


muchachos+ se vió más concurrida 
que otras veces... ; 


MANUEL TRIGO VIERA 
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De Bahía Blanca 
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Familias de los socios del "Club Atlético Ciudad y Puerto de B. B.” que asistieron al tradicional pis-nic que anualmente organiza dicha 


LAS ANGUILAS Y LA 
DESTRUCCIÓN DE LOS 
MOSQUITOS 


Mr. Dubois ha presentado a la 
Academia de Ciencias de Paris una 
nota llamando la atención sobre la 
eficacia de las anguilas para la des- 
trucción de los mosquitos, y sobre el 
hecho de que la época en que éstas 
vagan por los rios e invaden los es- 
tuarios, albuferas y estanques de 
aguas salobres, es precisamente aque- 
lla en que empiezan a nacer las lar- 


entidad en la Sierra de la Ventana. 


vas de los mosquitos. Señala tam- 
bién la ventaja de que estos animales 
se aclimatan con gran facilidad en 
las aguas encharcadas y que con- 
tengan escasísima cantidad de oxí- 
geno. 

En apoyo de esta última afirma- 
ción, cita el hecho de haber encon- 
trado anguilas jóvenes en el fango 
Cobaepido de la desembocadura de 
una clvaca en el mar, y la experien- 
cia que hizo de tener dos anguilas 
en un depósito que contenia unos 
15 litros de agua y mantenerlas en él 
durante los meses de abril y mayo sin 
renovarla, observando que no daban 


muestras de la menor incomodidad, 

Entonces fué ensuciando el agua, 
hastu ponerla en las mismas condi- 
ciones que la de las cloacas, sin que 
por esto murieran las anguilas, as 
cuales, cuando ya apenas había 0xi- 
geno en su medio ambiente para la 
respiración branquial, subían a la 
superficio en busca de más aire y 
sacaban la cabeza al exterior para 
absorber aire puro. 

Hizo, además, la prueba de in- 
troducir las anguilas en estanques 
Magados de larvas de mosquitos, y 
dió un resultado concluyente, pues no 
tardaron en quedar limpios de ellas, 


Carta de París: 


EL MARTIRIO DEL OBESO 


EL MEJOR “FUNDENTE” ES EL FERMENTO DE UVAS 


Si los grandes comilones se hallan más ex- 
puestos que otros a la dolencia, o mejora la 
enfermedad que se llama obesidad, es porque, a 
fuerza de sobrecargar su tubo digestivo, acaban 
por no poder asimilar todo lo que absorben. 

Porque la verdadera causa de este sebo, que 
compromete tanto la salud como la estética, es 
una asimilación incompleta de los alimentos, 
que, en lugar de transformarse en músculos, en 
sangre, etc., se transforman en tejido adiposo, 
cuyo acrecentamiento paraliza las vísceras Opri- 
miéndolas y embotándolas. 

No hay necesidad de ser un Gargantúa para 
sufrir de esta miseria. 

La lástima es que, entre los numerosos re- 
medios propuestos contra la obesidad, todos son 
o penosos o peligrosos, y la mayor parte infieles. 

Hay, sin embargo, un medio simple y fácil 
para estimular las funciones asimiladoras con 
objeto de restablecer el equilibrio entre las ga- 
nancias y los gastos: consiste en introducir, en 
el estómago, fermentos suplementarios que ali- 


vian a los fermentos digestivos naturales, to- 
mando sobre sí una gran parte de la excesiva 
tarea que estos últimos son incapaces de eje- 
cutar por sí solos, > 

El tipo por excelencia de estos fermentos de ' 
repuesto está representado por los fermentos de 
uvas de países cálidos, seleccionados y cultiva- 
dos, con el fín de aclimatarlos a la temperatura 
y a la acidez del estómago humano, por el inge- 
nioso método del profesor Jacquemin, que les 
ha dado su nombre. 

Inofensivos, no obstante su actividad extra- 
ordinaria, los fermentos de uvas purifican «la 
sangre, eliminan los residuos inasimilados, que- 
man el exceso de grasa, despiertan la encrgía 
nerviosa, la nutrición, las reacciones fagocita- 
rías, y al migmo tiempo, regularizan todas las 
funciones circulatorias, digestivas, respiratorias. 

Así acaba el martirio del obeso, sin las mo- 
lestias del régimen, y sin+los riesgos de drogas 


escabrosas. 
EmILg GAUTIER 


Pueden hallarse todos los informes complementarios y detalles completos sobre el tratamiento, así como la opinión nu- 
torizada de eminentes facultativos, en el interesanto folleto ilustrado: “La Medicina de los Fermentos””. que se enviará ura- 
tultamente a los que lo soliciten, con sólo mandar su nombre y dirección a; Depósito General: 084, Sun Martín, Bs. Alres 


, 
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Westclo 


Aproveche sus minutos 


OY en dia es muy frecuente encontrar relojes en casi 

todos los cuartos de las casas. Es que todo el mundo se 
da cuenta del valor del tiempo y no quiere que sus minutos 
pasen inadvertidos. : 

Pero para que esto sea efectivo es indispensable usar re- 
lojes que marquen las horas con exactitud. Desde el des- 
pertador que da el alerta por la mañana hasta el reloj de 
bolsillo o de pared que regula las faenas diarias todos deben 
ser de una veracidad insospechable. Si el nombre Westclox 
estuviese en sus esferas Ud. puede abrigar la certidumbre 
de que lo son. 


WESTERN CLOCK CO., LA SALLE, ILLINOIS, E, U. A. 


Fabricantes de TWWestrlox: Big Ben, Baby Ben, Pocket Ben, Buenos Dias 


Westclox 

Buenos Dias A 
t6cm«.dealrto. Caja 
de estaño, altamente 
acabada y niquelada, 
Esiera de 10 cms. de 
diámetro con guaris 
mos árabes. Alarma in- 
interrumpida. Maqué 
naria de facil manejo y 

31 horas de cuerda. 


Westclox 

Big Ben 
Fs un despertador 
muy buenmozo con 
fondo resonante. Tiene 
1714 cms. de alto, caja 
de gran niquelado, a 
prueba de polvo; a- 
farora ininterrumpida 
des minutos o inter- 
mitentede 10 minutos. 


Westelox 
Pocket Ben 
Es un relojremontoir, 
tamaño 16,con caja de 
metal blanco admira- 
blementeniquelada. Su 
excelente maquinana, 
cuya cuerda dura 30 
horas, es sometida scis 
veces a rigurosisimas 
pruebas en la fábrica. 


Westclox 
Baby Ben 


Si su altura no fuera 
solodegcms. guardan- 
do sus partes la necesa» 
ria proporción, sería í- 
déntico al Big Ben. Caja 
de metal, sin costuras, 
niquelada ybrillante;da 
el alarma sin parar o 
con intermitencias. 
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Westclox 
Buenos Dias € 


Tiene 12344 cma, de 
altura, caja demerales- 
tirado, de niquelado y 
brillo excelentes, y un 
Irente muy elegante y 
novedoso. Da el alerta, 
sin parar, ea Un gongo 
trasero de 9 cms. e 
diámetro, 


De San Martín 


Concurrentes al baile organizado por la C. D, del «Centro Recrealivo 15 de Febrero», 


EL MAYOR YACIMIENTO 
DE HIERRO MAGNÉTICO 


Comunican de Moscú que el sabio 
ruso señor Lazaraff, que se dedicaba 
a estudiar las anomalías magnéti- 
cas que se producen en el distrito 
de Tula, anomalías especialmente 
sersistentes en dos bandas de 200 
Eilómetros de largo, saparadas entre 
si unos 50 kilómetros, pensó que 
pudieran ser atribuidas a la presen- 


cia en dicha región de 
de hierro. 

A consecuencia de esta creencia, 
un comité técnico procedió a efoc- 
tuar sondeos, que dieron por resul- 
tado el descubrir a unos ciento cin- 
cuenta metros de profundidad capas 
de magnetita (hierro magnético) de 
una riqueza de mineral do un CuA- 
renta por ciento en las primeras, 
oreentaje que va aumentando con 
a profondidad, 

Los resultados obtenidos hacen 
pensar en que se trata de uno de los 


yacimientos 


en honor de las familias de sus asociados. 


mayores yacimientos de hierro del 
mundo, pues de los primeros cálcu 
los resulta que, extendiéndose 200 
kilómetros, el yacimiento es enor- 
memente mayor que el de Coruna 
(Suecia), considerado hasta hoy co- 
mo el más importante del mundo, 
por tener una longitud de 10 kiló- 
metros y una profundidad de 500 
metros, pudiendo afirmarse que el 
hierro que contiene el yacimiento 
en cuestión, es diez y seis veces ma- 
yor que el que pueden dar todas las 
minas de hierro del mundo juntas. 


AEACICNO NAL IONErDAETELDA10S COCA DEDO ADAL IO LAMA AL Et 


CARNAVAL 1924 


SEGUNDO GRAN CONCURSO 


INFANTIL DE TRAJES DE DISFRAZ 


El domingo 9, a las 18 horas, se clausúrará 

el Concurso Infantil organizado por la Fo- 

tografía BIXIO:€ CASTIGLIONI, 

local, Carlos Pellegrini, 760. 

Pueden tomar parte en él, todos los niños 

que concurran dentro de las horas habilita 
das, O sea de 8 a 18 


LOS PREMIOS ESTABLECIDOS SON: 


2 Primeros premios. 5 argentinos oro, (uno 
para niñas y otro para varones). 

2 Segundos premios. 3 argentinos oro. 

2 Terceros premios. 1 argentino oro. 


Además se entregarán DIEZ AMPLIACIO- 
NES FOTOGRAFICAS pintadas en colores y 
con su correspondiente marco, 

Los retratos de los niños premiados serán 
publicados en los diarios y revistas de ma 
yor circulación. 


== legrini Z 


en su 


ENTRE ici Y VIAMONTE 
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E] 
El 
E 
z 
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CARAS yCARETAS 


REVISTA BEMANAL ILUSTRADA 
DIKEOCIÓN, BEDAOCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155 — BUENOS AIRES 


Unión, 0598 (Aven.) 
Unión, 2316 (Aven.) 


Dirección: 


TELÉFONOS: 430 e 
Administración: 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL: EN EL INTERIOR; 


Trimestre...... $ 3.00 

Semestre..... + 0.00 

AñÑO....... ce 2/1L¿00 

, Núm. suelto... 25 ctys. 
Núm. atrasado. 40 » Nám. atrasado 50 » 


EN EL EXTERIOR; 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, 
Est, Unidos de América, España, Ecuador, Filipi. 
nas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, POS 
Dominicana, San Salvador y 
EN AA co... 

No se devuelven los originales ni se po an las 
colaboraciones no solicitadas por la Dirección aun- 
que se públiquen. 


Los tepórteres, fotógrafos, corredores, cobrado- 
res y agentes viajeros están provistos de una cre- 
dencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR. 
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El mejor 
por excelencia. 


N.o 1] Etiqueta Roja 


EXTRA SUPERIOR 


N.o 2 Etiqueta Azul 


ESPECIAL 


A Ao Ed a, 


uURo a ustedes que 
aquel pe ro, no pa- 
recía un perro, ¡Ami- 
gos, hay animales 
que merecen un pues- 
to de consideración 
en nuestros afectos más intimos! 
Y esc perro del que quiero ha- 
blaros, era más que un perro, 
que es ser bastante. Quien haya 
conocido a «Toma, no puede dejar 
de recordar su mirada de dulzura, 
el movimiento de su cola, tan 
filosófico, tan humano... 

El viejo Juan, cuando lo encon- 
tró vagabundeando por la vieja 
plaza de Souza, le acarició y tuvo 
respuesta inmediata del culto ani- 
malito. Un ciego mendigo como 
era el viejo Juán, tenia forzosa- 
mente que encontrar compañía 
ideológica, Entre un perro que no 
habla y un bombre que no ve hay 
cierta analogía psiquica, porque 
cada cual por su lado puede ha- 
cerse el retrato a su modo, 

Precisamente el anciano men- 
digo necesitaba un guía en la negra 
soledad de su alma. Un perro es 

fiel que un lazarillo humano, 
que tiene lengua, ojos y la edad 
que corre vertiginosamente y la 
inquietud que domina los cere- 
bros... A los setenta años, bien 
puede un hombre perder la vista 
y bien puede, si es pobre, confiarse 
a un perro que es el amigo más 
fiel de su ocaso, Mirad sino cómo 
los ancianos están siempre entre 
perros y niños — todo una misma 
cosa — que le entienden, que le 
perdonan los recuerdos del tiempo 
pasado... 

«Tom», desde que el mendigc le 
acarició en la plaza, sintió afecto y 
pensó que la vida no era tan amar- 
ga. Y es porque el perro, de sensi- 
bilidad más delicada y sin menos 
prejuicios que la del hombre, pe- 
netra de inmediato en el fondo de 
la tragedia y nos tiende la lengua 
en señal de afecto, o los dientes, 
en sorda protesta proletaria. 

El día en que los hombres se 
acerquen al perro estarán más 
cerca de Dios y de ellos mismos. 


FIRMAS BRASILEÑAS 


ET PERRO 
del CIEGO 


PARA Caras Y CARETAS 


Juan se imaginaba una angus- 
tiosa soledad, una tristeza infinita, 
donde los ajos perdidos y la fuerza 
gastada y la inteligencia en rui- 
nas, eran la soledad más grande 
del mundo para su alma también 
vieja... , 

— Amigo; la bebida le acortó 
la luz... Desde hoy está usted 
de alta, su único recurso, si insiste 
en no quedarse en el asilo, en 
pedir limosna. 

¡Qué razón tenía el médico! 
¡Pedir limosna, él, que tiró su 
inteligencia a manos llenas!... 
¡Pero nafla importaría, nadal... 
Pediría limosna, andaría como 
esos peregrinos, con su zurrón a 
cuestas, con el cayado corvo y las 
barbas floridas, de camino en ca- 
mino, de puerta en puerta, dicien- 
do: Ñ 

— ¡Hermanos: yo soy Juan Ran- 
gel, el luchador férreo del trabajo, 
el que no desatendió jamás una 
queja del compañero, el que tuvo 
la pluma siempre llena de tinta 
y de sangre para castigar a los 
buitres cebadores de carne muerta, 
el que no perdonó jamás al delin- 
cuente honrado, el que cantó 
siempre la canción del trabajo y 
amó la Juz del sol, las estrellas 
lejanas, los rubios cabellos de los 
niños, la vid sagrada, la mujer 
de carnel... 

— ¡Hermano! Por el pan que 
te di con mis canciones de rebeldía 
y de fuerza, por la copa de agua 
y el beso de tu hija, dame un poco 
de pan; hoy estoy ciego del cuerpo 
y no puedo mirar el sol y la som- 
bra de la noche tan negra como 
mis años que me pesan fatigosa- 
mente... 

— El alcohol es el culpable de 
su ceguera, hermano — le decía la 


a tás segura La joven 
Elia. — Y sí no lo estuviera, ¿orees que te aguantaría tus El visitante. — 
roncerns? distancia. 


directora. — Ahora los hombres 
que usted defendió tanto, ni de 
su vejez se acuerdan, ni de su 
desolación tampoco... 

Y eso era cierto, pero al viejo 
Juan nada le importaban las 
injusticias de los hombres; su 
siembra fué desinteresada, sem- 
bró, cantó y endulzó su boca con 
el vino sagrado de David... 

— No importa, hermana, todos 
los seres cuando llegan a los cin- 
cuenta años tendrían que perder 
los ojos, para de esa manera no 
perder el alma... ¿Qué importa 
la vista cuando nace en el corazón 
el ramo de olivo que tanto amaba 
el calumniado Judas? 

Y se marchó. Tomó un palo que 
le dió un médico joven, se ató a la 
espalda el morralito que le pre- 
pararon las hermanas y como 
cuando entrara en la palestra con 
sus floridos veinte años, entonó la 
canción: 


Húijos del pueblo, 
te oprimen cadenas... 


Cansado de caminar con rumbo 
incierto se sentó en la vieja plaza 
de Souza y añoró sus años... 

Tan pronto en Río, en Santos, 
en Minas, en donde sus hermanos 
le llamasen, donde el verdugo del 
ideal plantara su bandera, donde 
el odio royese las conciencias... 
Y aquella tarde, apesadumbrado 
por sus recuerdos, por el martirio 
ingrato de sus amistades, se aban- 
donó al dolor y por vez primera 
sintió Jo estéril de la lucha... 

Lo que más le martirizaba era 
la soledad. Con los mendigos del 
asilo nocturno no se podía enten- 
derj todos eran egoístas, pobres de 
solemnidad no perdían sus instin- 
tos de millonarios... 

— ¡Ah! ¡Carcoma miserablel... 

De pronto sintió una leve caricia 
en su mano y tanteando acarició 
la cabeza de un perro. 

— También tú serás otro pobre 
vagabundo como yo. ¿Quieres sor 
mi amigo? ¡Contesta, hombrel 

Ladró el animal y el viejo Juan 
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le tomó la cabeza cariñosamente, 

- Noto que nos entendemos, 
Eso me gusta. Hace poco me que- 
iaiba de las ingratitudes humanas, 


pero comprendo que no tenía 
razón, Siempre el destino quiere 
salirse con la suva... Desde hoy 


te lamaráse lomo ¿entiende $? Tom, 
nombre fuerte: hay que tener en 
la vida un nombre fuerte ya que 
no se puede tener un alma ruda 
Yo soy un miserable, tan solo por 
llamarme Juan, Recordarás que 
Juan era un apóstol, pero todos 
los apóstoles, amigo mío, son per 
sonas muy débiles. Y muy pobres. 
«Tom?» 

Y el animal Julraba feliz, satis" 
fecho de encontrar una amistad 
en su camino, 


¿Me comprendres, 


Caminaron mucho, infatigable- 
mente recorrían haciendas y ha 
ciendas, pueblos y ciudades. Men- 
digo y lazarillo cran hermanos en 
idea y en sufrimiento, ¡Qué hermo- 
diálogos entablaron y qué 
hondos pensamientos hilvanaba 
aquel hombre altivo! 

- Vosotros, los perros, formáis 
una casta muy preparada, tenéis 
una filosofía transcendental... 

El perro asentía, ladrando. 

— Carccéis de obras escritas, de 
tendencias más o menos humanas, 
pero tenéis en cambio el sentido 
del amor en vuestro corazón, para 
toda la vida 

«Tom» decía en su lenguaje, co- 
sas muy bellas, 

= Nosotros, desgraciadamente, 
adocenamos cantidad formidable 
de ideologías, de tendencias más 
o menos desinteresadas, para 
en el fondo más solitarios y más 
egoístas ' 

El can asentía gozosamente 

— ¿Qué me dices tú de la obra 
de Tolstoy? Sí, sí, muy buena; 
pero no es solamente la bovcdad 
lo que tiene que imperar, sino 
también la serenidad del espíritu 
para sus allegados... 

Y el lazarillo con mucha aten- 
ción seguía la plática del viejo 

-— Por un lado Kropotkine, 
Malatesta, Guerra Jumqueiro, to 


Sos 


ser 


La abuelita, — Pipa: ¿qué le pasa al gato con tanto maullido? 
Pipo. — Pues me parece que le pisas la cola con el sillón... 
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dos proclaman la bondad infinita, 
el dolor y el desprecio, pero no 
me conforman con sus evangeliza- 
ciones... Y aquí, entre nosotros, 
te diré que, para mí, Lamenniis 
fué más pródigo en humanidad... 

El perro, satistecho, corría la 
drando camino adelante, gozoso 
de tan buena sabiduría. 

- Amigo Tom», cuando Chejov 
pone a uno de sus personajes, un 
pobre viejo, contándole sus cuitas 

- que desprecian los hombres — 
a su viejo caballo, es porque 
Chejov opina como yo en eso de 
la superioridad vurstra... Y 
creedme, cuanto más nos acerca- 


mos a los inferiores, más cerca 
estamos de nuestras afecciones 
más intimas. 

LEGARON á una ciudad j30- 


IL ven, atacada de innovación, 
donde pudieron llenar el mo- 
rral de pan y de frutas, La jor- 
nada había sido muv larga y £s 
duro el camino cenando se fienen 
setenta años sobre el cerebro... 
A la sombra de los álamos de 
un paseo poco frecuentado, ciego 
y lazarillo pusiéronse a comer las 
sobrás de sus compañeros en la 
lucha, 

— Así es la vida, caro «Tom»: 
pasan las vanidades, todo pasa... 
y lo que se marcha más pronto de 
nuestro lado no es la juventud, 
sino la amistad y el respeto a la 
belleza... 

El perro comía tranquilamente, 
deteniéndose devez en cuando ante 
las palabras del anciano luchador 

— Años los míos, merced de la 
verdad y la idea, robusteciendo el 
famélico árbol de la libertad para 
el fruto sea menguado... 


que 


GALIO DO 
ARIZONAS 


Trapucción pz B, Sáncuez Sánz 
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¡Pero, no importa, amigo«Tom»: en 
buenahora mi lucha y mi siembras 
no se quejará mi corazón de lo 
que hizo la cabeza! 

De improviso, unos chicos se 
acercaron y trataron de soliviantar 
al pacífico perro. Uno de ellos tiró 
una piedra que alcanzó al anciano 
en pleno rostro, «Tom», como sin- 
tiendo la ofensa, corrió al mucha- 
cho y lo tendió en tierra, Los del 
grupo corrieron y enlazaron al 
perro, apedreándolo furiosamente, 

-¡Canallas, cobardes! ¡Dejen a 
mi compañero! Corría el anciano 
de un lado para otro sin dar con 
el lugar de la infamia... 

Pero todo fué inútil, al grupo 
de muchachos se juntaron a otros 
que eran más crecidos y «Tomas no 
tardó en sucumbir por medio de 
las piedras, los palos y el estran- 
gulador lazo, 


a 


NOCHECIA. El viejo rebelde 

se quedó solog tanteando con 

el palo dió con el destrozado 
cuerpo del pobre animalito. Lo 
palpó, le acarició levemente la ca- 
beza, la querida cabeza de su 
amiguito, de su pobre compañero, 
tan paria como él en la ruda jom 
nada del ocaso. Y no pudo más 
era demasiado 'grande su dolor 
para no sentirlo hondamente en 
su alma. 

Viejo luchador, de alma enér- 
gica, fuerte y potente como el 
mejor evangelio de bondad y de 
sufrimiento, él, que no Jloró por 
la pérdida de los ojos, por las in- 
justicias en la lucha por su ideal 
proletario, por la falsedad de la 
compasión, no pudo menos que 
tentarse el corazón y rugir deses- 
peradamente: 

— ¡Asesinos! ¡Queréis libertad 
y matáis el alma! ¡Queréis piedad 
y asesináis la esencial... ¡Asesi- 
nos! ¡Asesinos! — Y poniéndose 
de pie, enarboló el cayado y lo 
agitó furiosamente en el aire, cas- 
tigando, como los dioses, la maldad 
de los hombres; más ciegos que la 
ceguera de sus ojos viejos, .. 


— Pero, Luisito: los niños bien educados deben verse y no olrse 
Luisito: — ¡ Pero, madre; no todos podemos ser Jackie Coogan; 
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De Punta Chica 


Grupo de lamilias que concurrió a la tiesta campestre que, bajo los auspicios de la Sociedad «Cultura y Trabajo», se reulizó en oste pin- 
. toresco paraje. 


BURROS CON SUERTE litares en el Campo Pershing, mien gedy pereció en un combate que se 


tras se disparaba una salva de ca- trabó entre los nulos de tiro de la 
Hay burros con suerte. Hace poco ñones y redoblaban los parches. — batería 
murió en Fort Hauaton, Thema olque Sobre la piedra se pesbiron inseri p- Tod: 
servía de mascota a la batería del ciones expresivas del afecto que los 
duodécimo regimiento de artillería. soldados la batería F experimenta- 
Ragged y Ann, como se llamaba, fué ban por su mascota, y al pie de ella se La vida de Alejandro parecerá 
ente rrado con todos los honores mi- alieaad una corona de alfalfa. dile siempre detestable a Diógenes, 


1 los hombres mediocres son 
intolerantes. — JosÉ INGENIEROS. 


indeclinablemente se termina a 


T e EL DIA 8 DE ESTE MES LA VENTA $150 

= == DEL SULKY “BISIESTO” 

MÁS Modelo Especial. 

Desarmado, embalado y puesto sobre vagón Bs. Aires. 


Ejes de 11/4.— Pincetas de 4 hojas. — Asientos para 3 personas. 
Ruedas 140x11/4 reforzadas, todo en material de lo raejor- 


——=> 
seóuima a: CASA DICHIO 55233: 


AÑ 


Ñ / A N Ñ p 
(YL NOTA: Ultimo aviso. 


EL JABON BORATADO DE 


MENNEN 


Contiene todos los benéficos ingredientes del talco, siendo el jabón ideal 

para los niños, así como para los adultos, pues está compuesto de las subs- 

tancias más puras, delicadamente perfumado y cuidadosamente medicinado. 
Es un jabón exquisito para el tocador y el baño. 


USELO Y SE CONVENCERA 


EN VENTA EM TODAS PARTES - Si no puede conseguirlo, escrita inmelintamente a los 


Ao DONNELL 4 PALMER 
554 - MORENO - 572 BUENOS AIRES 


A. ENSEÑANZA POR CORRESPONDENCIA ' UNIVERSIDAD AMERICANA. 
ENSEÑANZA POR CORRESPONDENCIA : UNIVERSIDAD AMERICANA ' 


Q 


. y 1, TN Lo ES Z7 y" , Y l Y? y Esmeralda, 185. — Buenos Aires a 
conceden las nutoridades a nuestros alumnos de ld. de FARMACIA e 1 PARTERAS. — Nombre D 
Además enseñamos hasta diplomarlo, sín que tenga Vd. que moverse de ru casa, , ' 


Empleados de Banco -o de Comercio, Tee. Mecánico, Químico Industrial, Dibujo, Localidad... rr O 
Caligrafía, Publicidad, Periodismo, Inglés, Francés y muchos cursos más. MANDE el Curso que me interesa . 
cupón y recibirá gratis, sín compromiso, la publicación “EL CAMINO DEL EXITO” 


e informes de los cursos 


D 
O Contador Mercantil, Tenedor de Libros, Agente de Negocios, Cajeras, Corresponsal, Domicilio 
D 
o 


c.c. (mm O 
£oO0o0o0o0o0c0o000000000000000000000000s 
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Por L.M.SERRANO-GONZALEZ 


Discos Metas 


Novedades Correspondientes al MES de MARZO 
REPERTORIO NACIONAL 
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| La Señal. 


Discos Víctor, doble faz, 
BAILABLES 


Cervantes. 
Fresedo. 

Cabecita loca. Tango. R. F 
Típica Pereyra, 

Mi Querer. Tango. 
Fresedo. 

La Virgen de la Pureza, Tango. R. F 
Orquesta Típica Pereyra 

Tango. E. González, 


Tango. A. Spatola, Orquesta Típica 


Cerebello, Orquesta 


O. Spadone, Orquesta Típica 


Cerebello 


Orquesta Típica 
Fresedo 

El Camote. Tango. J 
Fresedo. 

Cholita. Tango. 
bjan. 

Campo Ajeno. Tango. J. 
pica Coblan. 

El Tiburón. Tango. V. G. Flores. Orquesta Ti- 
pica Flores, 

El Caricaturista, Tango. L. 
Típica Flores. 


M. Cruz. Orquesta Típica 


E. Nobile, Orquesta Típica Co- 


Frontera. Orquesta Ti- 


Bersteín. Orquesta 


' Tengo Celos. Tango. L. M. Serrano-González, 
Orquesta Típica Fresedo. 
Fresedo. Tango. J. De Caro. Orquesta Típica 


Fresedo. 


CANTADOS 


La Rayotelelonía. Relato Criollo. E. Barrios. 

La Sencia de la trompada. Kelato Criollo. E 
Barrios, 

Los Dopados. Tango. Coblan-Weibasch-Doblas, 
R, Dínz, (Solo) 

El Jilguero. Zamba, Brancatti-Italo, Feria-Italo. 
(Dúo) 

Soñando. Estilo. Nocern Netto. 
con Orquesta, 

La Mimosa. Maxixa, 
Carril. (Dúo) 

Mortinómano, Tango, M. Dorly, Vega-Diíaz, (Solo). 

Nativas. Gato. Velich-Parada, Vega-Díaz, (Dúo) 


Linda Thelma 


F, Brancatti, Quiroga del 


BAILABLES POR FAMOSAS 
ORQUESTAS INTERNACIONALES 


19177 


Melodías de Irlanda. (Irish Melodies) 
questa «Los Trovadores», 

Canciones de Ayer. (Songs of Yesterday), 
Trot, Orquesta «Los Trovadores» 


Vals. Or- 


Fox 


19207 


19209 


19210 


19211 


19212 


19210 


10217 


10218 


19220 


19225 


19229 


de 25 centímetros, 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


a $ 3.— cada uno. 

Una Cosa que mo puede olvidarse. 
somethings one can't forget) Fox 
questa Internacional, 

Tu Boca, (Your Lipa). 


cional, 


Vagando hacia Wyoming. (Roamin? to Wyomin”). 
Fox Trot. Orquesta Whiteman, 
Esa es mi niña. (That's my Baby) 
Orquesta Waring de Pensilvania, 


(There 
'Trot, 


are 
ur- 


Vals, Orquesta Interna- 


Fox Trot. 


Ni Aquí - Ni Allá. (Not here - Not There), Fox 
Trot. Orquesta Raymond, 

AMá en el Rancho. (Down on the Farm), Fox 
Trot Orquesta Manhattan. 

Penando un poco. (Lingor Awhile), Fox Trot, 


Orquesta Whiteman. 

Hollywood. Fox Trot, Orquesta J, Raymond. 

En tiempo de galeras. (Coverod Wagon Days). 
Fox Trot, Orquesta Ted Weema. 

Alguien me robó mi amor. (Somebody stole my 
gal). Fox Trot, Orquesta Ted Weems. 

Que Estás en Kentucky. (You're in Kentucky as 
yow're born, Pardiez!), Fox Trot. Orquesta 
Carber - Davila, 

Mi Nuevo Amor. (That Bran' New Gal 0'Mine), 
Fox Trot, Urquesta Carber - Davis, 


Bien sentado y en buen lugar. (1'm sittin' 
in a Pretty little city) Fox Trot, 
Whiteman, 

Arcadía, (Arcad y), Fox Trot, Orquesta Whiteman. 

Rosita, Tango Fox Trot, Orquesta Internacional 
Novelty. 

Abandonado, (Abandoned). Vals. Orquesta Inter- 
ancional Novelty. 

Qué Balancé. (Toodlo-00). 
Whiteman, 

Por qué llorar por una mujer. (Why should 1 
weep about one swectie), Fox Trot, Orquesta 
Brooke John. 

Ondea Missouri. (Roll Along Missouri), Fox Trot, 
Orquesta Groen Arden. 

Ondas del Mississippi. (Mississippi Ripples), Vals. 
Orquesta Internacional. 

Mo voy para el sur. (T'am goln' South). Fox Trot. 
Orquesta Whiteman. 


Salid, Salid. (Steppin out). Fox Trot. Orquesta 
Whiteman, 


Protty 
Urquesta 


Fox Trot, Orquesta 


LPuVictrola 


“LA VOZ DEL AMO” 


BEGUS.PAT OFF MaF MARCA INDUSTRIAL REGISTRADA 


Importante: Busque siempre estas marcas 

de fabrica debajo de la tapa y en las etiquetas 
Victor Talking Machine Company, Camden,NJEU ¿ed 
Comerciantes Victor en todas las ciudades y poblaciones importantes de la Argentina y el Uruguay. 
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De Remedios Escalada 


a 


INAUGURACION DE LA CAPILLA | 
PROVISIONAL DE NUESTRA 8E- 
ÑORA DE LOS REMEDIOS. 

El obispo de La Plata, monseñor 
Francisco Alberti, que bendijo la 
capilla y la pila bautismal, rodeado 
por los padrinos y demás destaca- 
dos concurrentes a dicho acto, en el 
que pronunciaron elocuentes dis- 
curros el presbítero Dr. Rómulo Di- 
giorno y el 8r. José L. Strata, miem- 
==) bros de ja Comisión Pro Templo. 


l 


CO EL 


SUPER -IRIDE 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906, 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


“«SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y casas de Ramos Generales 
Unicos concesionarios: TESTONI, FACETII y Cía.- Defensa, 271-275-Bs. Aires. 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Cía. — Montevideo. 


As A ss 


Coches Plegadizos “Sturgis” | | $) Vendas de Reducción, 


Las señoras (1 n tener Ins plernas e bel 
Los cochas plegadizos “STURK 318” ; tas , los tobillos linos, deben usar las VENDAS 
son los más lujosos y más >| DE REDUCCION « en goma radioactiva, espe 
fáciles de manejar. ciales para reducir y afinar los tobillos. Se ven 
| den al precio de $ 8, me el par y remiten en | 
! 


Estos cochos n> 
necesitan mec: 4ni- Ñ a 

cos para armarios [A | Pedro Giménez. Lavalle, 963. Bs As. 63, Bs As. | 
Para viajes con PIN 

nuy fácilos de 


ransportarios, s 
as Y | Lotería Nacional | 
Ú ver muy $ Í Pr sis Marzo 7 * $ 80.000. Entero $ 15 -5 
reducido, p . A. 09 
nto, $ $ 20.000. Entero, $ 6.25 ) 
si s 80.000 y 20.000, Ep | 


A cada pedido agr Je envio y rermi 


e de franquw Lmipor! ador y la 


Casa Matriz: PERU esq. VICTORIA 
Sucursal: 461 - CANGALLO - 461 ) | ón de extractos. Giros y Órdenes a 
Agencia: 35, RAMBLA BRISTOL JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


Mar del Plata. | UN MILLON de marcos alemanes papel, £ 1.— y 5,030 de 
gastos NOTA. A los señores vendedores precios especiale 
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: 0 | sd 
(A VIDA ES COMO UN nba 


Una ola nos levanta y otra ola nos 

abate. Ayer estabamos arriba, felices y 

confiados. Hoy descendemos, abatidos y tristes. 

Ahora estamos llenos de fuerza y salud. Repentinamente 
un dolor físico nos asalta como una ola traicionera y nos 
arrastra hasta la desesperación. ¡Qué consuelo es tener 
entonces a nuestro alcance una dosis de 


CAFIASPIRINA, 


el mejor remedio que existe para dolores de cabeza, muelas 
y oído; neuralgias; jaquecas; resfriados; malestar causado 
por excesos alcohólicos, etc. No sólo proporciona alivio 
inmediato, sino que levanta las fuerzas e imparte una salu- 
dable sensación de bienestar. 


La CAFIASPIRINA fue proclamada recientemente, por 
voto popular, “el mejor remedio para el dolor 
de cabeza” y premiada con Medalla de Oro. 


Se vende en tubos de veinte tabletas y á 
6 : ER 
Sobres Rojos Bayer de una dosis. le 
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VA EL Ud Fl Y 
' AN y >, 
2 .QCloc 


- YT (Te Sol ca/idad exfra) 


El te es la bebida más 
sana y, sin embargo, es la 
que cuesta menos. 


Es la más saludable, por eso la 
recomiendan siempre los médicos. 
La toman todas las personas que 


practican deportes. 


Y es la bebida menos costosa. Por 

que, por ejemplo, una libra de 

“Five O'Clock” (Te Sol Calidad 

Extra), que cuesta alrededor de 

$ 3.70, hace 280 tazas de buen te. 

Sale cada una a $ 0.0132 (menos 
de un centavo y medio). 


No vale, pues, la pena comprar 
tes ordinarios, que son flojos, de 
gusto y aroma inferiores. 
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CARAS Y4A4CARETAS 
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VISITA DEL MINISTRO DE GUERRA A LOS CUARTELES DE SAN LUIS 


El general J le hizo al mandatari 
el Gobernador y sus puntano poco despué 
ministros durante 4 


de su llegada a esta 


visita de cortesia que provincia, 


los ministros de 
Hacienda y Gobierno, 
doctores Foncueva y 
Taboada, que acom- 
pañaron al ministro 
de Guerra, 


let, 


huésped por e 
nador. El doctor Gui 


Distinszuidas tamiiias de la sociedad puntana El ininistro de Guerra asrade- Comida inilina a la que asistieron los oliciale 
rodeando al general Justo en el baile que se le endo los agasajos recibidos en e de guarnición, ofrecida por el jefe del 4.7 grupo 
ofreció en el Club Social banquete dado en el Club Socinl de artilleria en obsequio del general Justo, 
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Señora y niña de Betton:. Frente a la *“'immensidad”' del mar, Señoritas de Fleurquin Narbondo, Muro Amaro y Balparda Muro 
madre e hija distrutan del saludable frescor de las olas atravesando la playa para zambullirje en el agua 


CARAS Y CARETAS 


y 


MONTEVIDEO 


Es, positivamen- con todo el ern- 
te, una “sirena z e canto “flotante' 
que se mece en el h sd de su belleza 
= liquido elemento vw maravillosa 
Señora de Castilla Fúnes, gentil y babil nadadora que, asi en el 
agua como en la calle, Han t ¡ón de to 
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UI pasando revista a las fuer- ro s monia que rev solemnidad y que 
nde la Primera Región, cero. - : ? lné presenci ymisimo público, 


El general Dabán, cor te ge- ] Jssorio y Gallardo, leyendo el escrutinio ce o Los marqueses de Comilins soste- 
neral del Somatén, ná 15- en 4 ) Pacabs er clau j ctorio ns bandera be la por el 
curso al recitir 1 tander ro nr ( lo r lac s Paw'riarca de las Indias 
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Los nIfimos : a - 
E , , AY a w DE 
y : N LA RA LEVE De A mm 
modelos UNT METAL. LO NOS SE Y ALA VEZ 5ENC E 
>e ESTA TTES, QUE COMBINA N EL PEQUE OMBRERO ORNHA E 
< á, . VELOUR", PRESTAN AL PRO SUAVE ES o ro “AMPNTE 
de la iiúitoda s : 
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Tres grandes humoristas del lápiz norteamericano contratados para 
«Caras y Caretas” 


Charles Dunn, ingenioso autor de **Mo- 
AMEN mentos Embarazosos'*, Su agnda 1ns- 
piración para escozer tal titulo y des- 


de Abrabam, el ocurrente personaje 
de las entretenidas peripecias. Comen- 
ww de "otfice boy'' y ahoru es un 


maestro del lápiz asi reconocido por 
todos los públicos 


Harry Hershfield, creador atortunado | 
| 
| 
| 


arrollor sus temas, data de la época 
en que adquirió en Filadelfia matricula 
profesional como dibujante periodistico 


[ Sa nueva y valiosa 0001 wrtista señora Swintertor Harr 
periodisticaneciba dl Mer=tild y Chnrdes Puna 
Has Y Canteras pura portivar hn 7 1 Ñ 
lector ler ss lolos artist en la , 7] | mn! 1 
in j j opulares dibujantes 1] EN n “ botida 1! 
norteanm mo4 covas famosas histo» hon, un f van 1 1 ñ 
rletas, q 2 publican en perros «Bla vi isetoristicas aniversalmente T1 
ros 1 y quinos, constittiven un mo- TS Mo ntox rm , tl , 
delo por sano buen humor v la chis. que, de un modo orizinal y ru 1 
po one en ellas camper, elector ve on ell jr 
la rracia que se observa en tiflcili=t inst en 
habhbimente 7 ) les todos hemos pasa) lena vez con 
Mo por 1 rtidos > el alma en on hilo. CAKkAs Y CARETA 
Un arreglo con la Int nl Fen- MOMENTOS EMBARAZOSOS en breve comenzará la publicación a 
lure Ser de Nueva York, ase Cuando hace usted de padrino en una boda y cinco colores de estas historietas, Ins 
Eura 4 nuestra revista los derechos el sacerdote le toma por el novio. que no. dudamos han de constituir 
fxclusivos para Sud América de las Dé usted lan mano a la novia ratos de y parcimiento para nues 
Olebradas producciones de los citado ¡No soy yo el que se va a casar! bros lectores grandes y chico 


“DENTISTERIA” PARA HIPOPOTAMOS. ¡SIN DOLOR! 
Cuando un “'hipo'' padece dolor de muelas, espera paciente- 
mente por el indigena doctor, y mientras la flotante ““dentisteria”” 
se mece a su lado, el aparato funciona y libra al animalote de 

su angustia. 


ABRAHAM EN LAS CARRERAS 
Che, Abraham: ¿cómo llegó el caballo por el que apostaste 
en la 4.* carrera? 
- Todavía sigue corriendo, 
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Anieve 

caía dul e- 
mente, raiyon- 
do el gris pesa- 
do, que como una 
plincha de cnc, 
asomaba tras la montaña, s+eme- 
jante a un juguete nuevecito, 

Tal vez muchas idess, tol vez 
muchas vergúenzas ocultábanse 
presurosas bajo el secreto de los 
copos: inmaculados, Jos unos, se- 
bre las arboledas, sucios y acres 
los otros, bajo la franja negra que 
cortaba el carretón, en dos tajos, 
sobre el barro, 

Junto al río, que dormitaba 
bajo una enorme lápida de nácar, 
las casitas se extendían como fa- 
roles de papel, mientras los viejos 


arces, abandonando sus hojas, ó - 
manchaban con ellas el camino, > 
como el rastro sangriento de una 


pata de lobo, 
A lo lejos, escuchábase la an- 
tigua canción de Tabibito: 


Antes de postular . 
con atre tan serto, 

me parece mejor 

estar ebrio y gritar 


Perdíase la voz, y aislulamente, 
corrían de nuevo algunos versos, 
arrastrados por una brisa cargada de 
punzantes cristales: 

Yo quisiera trans/ormarme 
en im jarro de sabi... 


. $ 
OBRE la ruta apareció un viejecillo 


gesticulante, mientras, respetuo- 
s0s, sieto jóvenes seguían al an- 


2 


ciano, que nunca hu- 
meder1ó sus monpisa, Era 
el deco derisas, Jijpennsha 
Ikku, fastidiado de Jliumarse 
Shighéta Sadakazu, exempleado 
municipal, yerno de un mercader 
de Ohsaka, escritor, autor de cu- 
biertas amerillis e ironista des- 
piadado; cuendo lis puertas del 
hogar, en un nunú-culo drama del 
gran drama de lio vida, cerráronse 
para siempre, marcando en su 
boca la risa eterna y mabigna bajo 
<us ojillos como dos trazos bre- 
ves de lápiz. 

Era el hombre que en «El Hiza- 
kurighes», narró sus vagancias 1n- 
meortalizadas, muchas de ellas en 
estampas magnificas. Era ea 
desesperación del orden», que en 
su euarto de tesorose no poseía 


LINA sino Jos muebles pintados en el 
muro, y los pasteles de arroz que 


figuraba con su pincel para otre- 


NR ERA cera los dioses, Era el pedigie- 
a doonsaciable, estremecido en pro- 


(0 


pro cuero, por la amargura de 
suosátira incorregible, Insolente y 


ir FNNSHA O a 


LEKU 


kk detúvose un instante, mientras 
los discípulos le rodeaban; y con 
voz segura, dio: : 
«No mires lugemente las dramáticas 
hojas del arce, pues su rojo color se 
transformará en verde si en la nieve 
fijas luego tus ojos. 
»El verde es el emblema vulgar de 
la esperanza, y la esperanza es el ali- 


O Biblioteca Nacional de España 


mento de los espíritus débiles. No debes odiarlo, 
porque harías un esfuerzo, Haz que no exista y que 
14 renunciamiento no <et una aspiración, sino un 
capntal dde perteceiones, al que tienes derecho como 
tiene derecho al producto el que sembrase arioz.,. 

“Tnseñaibdo, ne te morderá la pena; sin embria- 
puez de Vrriñio, no sufrirás desencanto 

“La mujer más belle no valo una porra de ski... 
Yo tuve tres enmividar una Ine nube y dejó mmó 
viles sus ojos de turquesa; Di otra né breve come la 
Mor del cerezos y la terceta,,. eta Limiente Un nmu- 
UA 

*Duro soy ahora como di obsidiana, vo miorisa es 
un cerco es poso que hierea los demás. Sov un pun- 
toomuerte, que los imbéciles Haman cuojsmeo en da 
importen de obtener la serenidad 

“¿Qué puede importirnes el de dor o la alenría, 
sa Buda nos dió el arma para rechazarlos? 

Luezo, prosnamó Jontamente: 

¿Vú, que muieciste en Nagasaka, el puerto de la 
helleza ndilica, eres, sin embiarsgo, duro y con ojos 
como el leño del arce que formó tu casa, 

«Pú, verso has sido; y serás tesaioen Kioto. 

“Pú, te apreximáas, porque baila on tus cabellos, 
lic espia dle La cascada de Niigata, 

“Vi córtate las mantas v no podrás dammede eras, 

“Tú, debes levar a ser ciego y sordo puiral todo lo 
queno sre2nifique un aamento de tranquilidad, 

Y idos demás des dijo: 

“Busquencen la palabra ceboataque continne; y 
no tendián necesidad de detenderse, Kian cuando 
Ineran y habrán sido niás útiles que la espada 
de un samuríd. 


E 


hné 
qu a E 


U voz 
Cibsil 


apuérindose, y señalando una 
adiviniba en la próxima 

cudad de Edo, agregó: 
Mañana vayan a buscarme 
¿A pues los doses me lla- 
nurán eta noche al seno 
de lo Indiferencia, Mi úl 


WICARDO 


HN PA A  ——  — ———  — _— -_—__  _— _—__—————— 


timo deseo es que sea quemado mui cuerpo por 
Vuestras propias manes, 

Luezo alejóse, perdiéndose como un puntito ne- 
gro que se estumaca da distancia, 


..* 


wanno Edo despertaba y las primeras luces 
¡brianse en abanico sobre el rjo Sunada, como 
en una estampa de Torn ivenara, dos disc d- 
pulos penetraron respetuosamente enel casucho, 
prepararon da quita, colocando sele ella, sm Livar> 
lo, ebonergo del maestro en Castigar Tosties Y btid> 
concel fino Jatigaillo de su ironia. Y una vez 
que el benzo dió término sus q legarias, encendió. 
los lonas, que comenzaton a retorcerse, mien- 
tras Las Him Lun ansiosamente el cadáver, En 
loalto, un Buda pequeñito prestdia la cremición de 
los restos del anerno hloseta, 


O 


up 


qe 


E pronto, ante la sorpresa del bonzo y de los 
discigulos de Hku, retumbó el estampido de 
un petardo, desp legándose, como lasalas de un 
voconalarroso, infimdad de minúsculas estrellas 


ir 


que 


estallebin en coloraciones aznles, rejas y Viclá- 
tU ds, 

Era la risa postreraade Jppenneho Has, resonando 
én la alzarabit de los cohetes y el lalzor de las huces 
de Benvals, con que hizo envolver su enerpo cuan 
dol fio de la muerte se deshzaba porsas membros 
licidos y temblorosos... 


Más cuando todo dué silencio, y Lis luce- 
citas rojas, azules o violáceds se apagaron, 
una pequeña Hama verde idumunó  dulce- 


mente li e-tinerta, brillando 
imegen del Perfecto, 

Tel vez, lkku ono pudo, ante las puertas 
de do desconocido,  ven- 
cer elo nmunso  brullo de 
aquella Incecita cuyo color 
signmbicaba da hunuldad de 
Una esperinzi, 


OWIEE El 


debajo de la 


E6 30enog 0d ARGOS RITEO 


(DEI 
Y UN 


ROMANCE 
CUADRO 


DRAMÁTICO 
“LA DONCELLA DEL 


EN UN ACTO 


POTOSÍ») 


Mi madre, a la que adoraba 
Lonal que se adora a Dios, 
Mientras me corn ba tierna 
De su regazo al calor, 

Uno historia me contaba 
Todas las noches, señor, 

Y aquella historia, de ensueños 
Juveniles le Menó 

¡Cómo mas ojos brillaban 
Con un extraño tuleor, 

Y cómo se estremecíia 

De anhelo na corizón! 

e Hay un guerrero, empezaba 
«Siempre asila narración: 
«Un puerrero que valiente 
Contra España alzó pendón. 
o Es ay uesto y es fogosa, 
«Es joven y es soñador: 


e D 0) a ¡9 


e Que viene desde muy lejos, 
Desde donde muere el sol, 
eLabrarmlo a nuestros hermanos 
eDe li extranjera opresión... 

e Desde Caracas, su quibria, 

e Judin de luz y de omor, 
«Viene en su corcel de guerra 
«El joven conquistador, 
dvando sábanas, selvas, 
edios, montañas. Veloz, 

«Su corcel huella dos Liures 

se Que antes su espada sepó, 
vLos pueblos que él luzo libres, 
ele Miman «Libertidorte 

«Y le siguen sus soldados 

En fantástica legión: 

«Son aguiluchos serranos, 

«Son cachorros de león, 


D O R. 


2 
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«Los curtidos por el viento, 
«Los tostados por elosol 

«Y el guerrero y sus soldados, 
«Indomables siempre on; 
¡Que el empuje de sus lanzas 
e dhen conoce el español! 

«Y cuando Hegue a esta tierra 
«En su corcel vencedor, 

«De flores siembra el camino 
Que cruce el qLaibertadorto 

Y aquí termina la historia 
Que mio madre me contó... 

Y siempre que dulce y tría 

A esa historia tin ponía 

Mi pobre madre, señor, 
«Madre mía, le decía, 

«Yo no sé lo que daría 

«Pa ver al «Libertador», 


R O 3 3) | 
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POEMAS 
POTRO 
HENAPO 


Duendecillos de la noche, 
hijos de una arcaica edad: 
vinisteis a mi conjuro 
y os lo tengo de pagar, 


Sé el poder de vuestras artes 
y no he de pediros más, 
duendecillos de la noche, 
que aquello que bien podáis. 


Salir con vosotros quiero 
de ronda por la ciudad; 
ser duende, jefe de duendes, 
una noche y nada más, 


Seremos ruido en los techos 
y miedo en la obscuridad, 
y endiablaremos el aire 
desde el centro al arrabal. 


Mas en la casa que diga, 
luego todos penetrad, 
duendecillos tan sutiles 
y en el zaguán esperad, 


Es la casa de esa amada 
que en vano debo yo amar, 
Le encantaremos los sueños 
y mañana me amará, 


Una música muy fina 
entre todos acordad; 
por su patio dulcemente 
dando música pasad. 


ROMANCE 
DE*** LOS 
DYENDÉ: 
CÍLLO 7? 


Que ella un punto se despierte 
prevantando: ¿Qué será? 
Y al patio con Tuna salga 
de puntillas a mirar, 


Y en viendo músicos duendes 
diga que soñando está: 
duendes verdes, duendes rojos 
de capucha y de antifaz. 


Duendes negros, duendes blan- 


pasando muy a comjás. 
Que como en sueños Jos mire 
y que se vuelva a acostar, 


Después dejadle en el Jecho 
diez sortijas y un collar. 
Dormidita... dormidita... 
No la queráis despertar, 


Y en billete bien doblado 
sobre el pecho encontrará 
verso mío que le ofrende 
las sortijas y el collar, 


Seremos fiesta en el ajre, 
albsrozo en la ciudad, 
las campanas a deshora 
gozosas resonarán. 


Por la gracia de esta dicha, 
por esta rara piedad, 
al otro día, de oro 
parecerá la ciudad, 


Pero mejor que no lo haga; 
mejor que espere mi afán. 
Si duendes me dan amores, 
duendes me los quitarán. 
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superticie de pocos metros cuadrados. En su inte- 
rior una especie de mesa, y sobre ella ardía, en un 
candil de barro, una mecha de lana retorcida que 
alimentaba cierta cantidad de sebo, dando la luz 
de lleno sobre un cráneo ennegrecido por el tiempo, 
que, con sarcástica risa, mostraba dos hileras blan- 
quisimas de dientes; y, por fin, a un costado, un 
plato de barro conteniendo algunas monedas. El 
otro nicho, exactamente igual, con un cráneo alvo 
más grande y rasgos más pronunciados, 

Don Wenceslao, con religioso respeto, se habia 
quitado el sombrero y avivaba la débil Jucecilla, 
componiendo la mecha y arregando una porción 
de sebo que traía en las aliorjas. Luego pareció 
buscar en sus bolsillos algo que no pudo encontrar. 

— ¿Una monedita, señor?... 

— ¿Para qué? 

— Para misas. 

Inconscientemente saqué varios niqueles, y don 
Wenceslao los colocó en el plato, saliendo con los 
ojos impregnados de ligrimas. 

Mi primer pensamiento fué no importunar con 
preguntas al anciano don Wenceslao, en cuyo ros- 
tro se dibujaban las huellas del dolor; pero mi cu- 
riosidad fué más poderosa y pensé que no debía 
continuar mi viaje por el desierto camino sin ave- 
riguar qué significaba aquello. 

— Es una historia de dolor — dijo mi acompa- 
ñante. Y Henándose la boca con hoja de coca, hizo 
una larga pausa, durante la cual parecía coordinar 
sus lejanos recuerdos. 


Ma 
ce y 


RA la muchacha más hermosa de San Carlos, 
La admiración de los hombres y la envidia 
de las mujeres, Su carácter humilde, bueno y 
cariñoso, le hizo gozar de la estimación general. Los 
mozos la adoraban, pero nadiese atrevía 1 reque- 
rirla de amores, temiendo ser muy poca cosa para ella, 
Más que deseo, su hermosura imponía respeto; lo 
mismo que una virgencita. Sin embargo, era la reia 
de todas las fiestas, Tenia una gracia única cuando 
acompañaba una chilena o un bailecito, y todos nos 
disputábamos el honor de bailar con ella, Yo tam- 
bién era.mozo entonces... 

Don Wenceslao no pudo continuar, Las palabras 
se le ahogaban en la garganta; tuvo necesidad de 
hacer una larga pausa para reponerse de su cre- 
ciente emoción. . 

— Sabido es que, entonces, la ardiente aspira- 
ción de los sancarleños era poseer un dique que 
pudiera regar los fértiles terrenos, que ojalá tuvieran 
agua y produciría tesoros... Un buen día, el jú- 
bilo llegó al colmo cuando fuimos sorprendidos 
por una comisión de ingenieros, que venía, no sé 
si de Salta o Giienos Atres, a estudear el problema. 
Hubo fiestas, bailes y no sé cuántas cosas más. 

Entre los de la comisión venía un mocito guapo, 
rubio y muy parlanchín. ¡Qué simpático!... Le 
tomamos en seguida cariño por ser tan dado con nos- 
otros; él no era orgulloso como los demás, y por 
eso se hizo íntimo de la paisanada, Pero ¡velay!... 
que sale enamorándose de la Candelaria, O no sé 
si más bien tué ella la que se enamoró de él, Ambos 
lo negaban, a pesar de que no podían ocultar mi a 
los egos... señor, que se amaban con delirio. No 
había duda; la morochita estaba presa en las redes 
de una desenfrenada pasión. 

Las habladurías comenzaron, pero nadie se in- 
comodó, pues a todos nos parecía bien que la mn- 
chacha más linda del pago mereciera Jas atenciones 


del forastero. Y además, ella era de familia muy 
rica. 

Y desde que el mundo existe y hay hombres y 
mujeres, siempre sucederá lo mesmo... La Cande- 
laria ya no pudo ocultar que pronto sería madre, 
cuando el mocito parlanchín, no sé con qué excusa, 
desapareció diciendo que pronto regresaría. 

Y de at, la Candelaria tuvo una guagua (1) muy 
alhanta (2), rubio como el sol; había que verlo qué 
churo (3). Era un primor... Pero tarta Quipildor, 
padre de la moza, no pudiendo soportar tamaña 
vergúcnza, la botó de la casa, 

Daba pena verla; vivia sola cerca del molmo, 
allá en «Los Sauces», y nadie cyó más su linda voz. 
No sabemos si realmente había perdido el habla 
o era un castigo que ella mesma se había impuesto, 
Se la veía en el pueblo sólo cuando se anunciaba 
la Hegada de aleún forastero. 

Muchos vinieron: ¿mepmeros, comerciantes, ca- 
pataces y peones, pero nunca el que esperaba con 
tanta ansia y firmeza la pobre Candelaria, que, 
triste con la mirada en blanco y los brazos caidos, 
sin una queja, sin una protesta, sin un lamento, 
volvíase a su destierro, conduciendo al changinto (4), 
que crecía día a día. 

AMiuien comenzó por apodarla la muda, y ya 
nadie se acordó de su nombre. No era ni la sombra 
de lo que había sido; sólo le quedaban los ojos para 
llorar y mentira parecía que hiulnese sido tin linda. 
Daba espanto verla, Era la imagen del dolor. 

El niño, en tanto, crecía fuerte y grandote, único 
idolos de aquella mártir, hasta que don Nepomuce- 
no, dueño, según ercimos, de todos estos campos, 
que ahora usted observa abandonados y cubiertos 
de maleza, se lo llevó para que trabajara con 6Ll 

La Candelaria, o, mis bien dicho, la muda, como 
todos la Mamaban, entregó gustosa al chango para 
que se hiciera hombre, pues don Nepomuceno era 
persona de bien, y tio de ella, y así, todos los me- 
ses iba la muda a vistarlo, Nevándole siempre algún 
ponchito o barracán (5) — que ella misma tejía, — 
junto con algunos ricos turrones O alguna bolsita 
de chilcan (6). 

El tiempo pasó, y ya nadie recordaba la triste 
historia de la muda—que vivía alejada del mundo— 
cuando un grave acontecimiento volvió a traerla a 
la memoria de todos, 


RABAJABA yo como tropero (7) cuando, una 
noche que hicimos pascana (8) cerca de «Los 
Sauces», fuimos sorprendidos por unos raros 

gritos que más bien que deuna persona, parecian 
provenir de algún extraño animal, Algunos de mis 
compañeros acudieron, Hegando hasta mfsus burlas 
y risas mezcladas con los estridentes alaridos, que 
ahora me parecían de un ser humano, 

Pues señor... era la muda... que, con palabras 
incomprensibles, mezcla de MHanto y súplicas, pedía 
a los peones una mula para lHegarse hasta el pueblo, 
Ninguno tomaba en serio aquella escena que sólo 
servía de risa, al escuchar las palabras, algunas a 


—— 


(1) Criatura, 

(2) Algo muy hermoso, 

(3) Expresión que encierra algo estupendo, 
(4) Muchachito. 

(5) Telas que tejen para trajes, 

(6) Harina de maiz to tado, 

(7) Carrero. 

(5) Acampar por la noche. 
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medias, otras enrevesadas, que sr cost 1 
esfuerzos conseguía pronunciar la desd mba ima 
jer. No se imagina la pena que me «dió verla La 
traje hacia mí y comprendí, más que por sus fra- 
es, por su demanes, que deseaba un caballo ra 
má vsu hijo, que según ella l habían muerto 
Ensillé « mulas, y a todo galope fui con ella 
r San Carlos, Y de ai... avisé a la polecta, ente- 


rando al señor comesario de lo que la muda me había 


referido durante el camino, Era la primera vez que 


la pobre hablaba desde que fué abandonada por 
el traidor forastero, contándome que el hijo de sus 
entrañas había sido muerto de una pedrada por 


' 
lon Nepomuceno, 


El comesari 


quiso saber de dónde venía la no 


tira, y de quién era la denuncia, y poco faltó para 


queme botaya a puntapiés en compañía de la muda, 


ta dijo que lo había soñado; pero en vista 


de la desesperación y angustia de aquella mujer, 


cuando 6 


que, de rodillas, y abrazada de las botas del coma 


trio no terminaba de Horar, se decidió que un 


agente y yo la acompañáramos para verdicar si 
tenia fundamento su extravagante sueño 
Yo estaba arrepentido de no haber averiguado 


bien antes de embarcarme en esa ridícula aventura, 
pero ya que estaba en ella había que seguirla, tanto 
má que ahora me interesaba ver el piro que toma 
ría el asunto, 
Llegamos a este mesmo Ingar, propiedad, según 
se supo después, de la muda, quien se lo había 
cedido a 
trabajara para su bajito 
vernos. La 


don Nepomuceno, pará qu lo 
El hombre pal 
mirra 


deció «al reclamó a 


su hijo, y el pobre Nepomuceno co- 
menzó a embiurularse no sabiendo 
Primero dyo que 
con la máa- 


monte 


qué contestar 
estaba en el cerro 
jada... luego en el 
hachando leña, lo que nos 
hizo sospechar que algo 

grave sucedía, 


(1) Ebria, 


P E D R O 


a todo es pe 


La muda, que había vuelto a tom su aparente 


tranquilidad de momia, daba la impresión de que 


estuviera machada (0), hasta que de pronto, con 
un grito agudis: que jamás olvidaré, saltó sobre 
el sorprendido Nepomuceno, a quien hubjera des 
trozado con sus manos, que parecían tenazas, a 
no ser por la oportuna imtervención del agente 
Y omita 

Una vez que conseguimos separarla, impulsada 


poral:óún nuevo repentino recuerdo, echó a correr 


deteniéndose junto a este algarrobo, 


que tan hermoso florece año tras año 

Se uró de bruces, y con sus manos, convertidas 
en garras, escarbó el suelo con la rapidez de una má 
quina 


Cuál no sería nuestra sorpresa cuando vimes apa- 


recer cen la fosa el cuerpo, aún caliente, del hijo de 


la muda, que pocos momentos antes había ente- 
trado don Nepomuceno, quien no pudo menos que 
delito, 

Y cuál fué el móvil del crimen? 
Involuntario. Parece que el chango era tra- 
y don Nepomuceno sólo quiso asustarlo t1- 


ultó homicida 


contesar su 


v10so, 
le una pedrada que re 
Y allí murió la madre, besando el cuerpo del 


| intió cuando 


hijo; él era toda su vida, y ella qpre 


ésta volaba hacia el infinito, arrastrándola en su 
viaje 


Wenceslao 


postrer 
Don 


viro (2) 


calló, renovando su acu 
Salimos de aquel triste lugar a paso len 

toc un nudo ahogaba mi careanta. Hice 

retener una 

mvoluntaria rodó en 

. VIAJOro, 

San Carlos, no ol- 

euidar que jamás 

se apague la débil lucecilla 

que pálida alumbra en (2) Bocado de ho 

Amblayo. jas de coca, 


estuerzos heroicos para 
lágrima que 
mis mejillas... Y tú... 
que vas a 


vides de 


ES R E D l A 
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En honor del nuevo ministro de Perú en Bolivia 


CMVPANE TT 


má á 
Ta . y 
o bh. UES 
damas y caballeros que lueron comensales en el banquete otrecido por el encaruado de nezocios del Perú en obsequio del 
nde éste desempeñara el alto cargo para el que ha 


Obier no. 


señor Elias Bonnemaison y su esposa, con motivo de su proxine viaje a Bo 
sido recientemente designado por su 


Homenaje a D. Miñuoel de Unamuno 


El orador oficial, Dr. Ricardo Roja-, decano de la Concurrencia que llenaba el salon del Augusteo durante la celebración del sig- 


Facultad de Filosofia y Letras, y el Dr. Julio Iri- nificativo acto organizado por el Centro Estudiantes de Derecho y otras aso- 
barne, decano de la Facultad de Medicina, rodea- ciaciones culturales en homenaje al sabio maestro y como protesta por el con- 
dos por los miembros de la juventud universitaria linamiento que le impuso recientemente el Gobierno español. 


Convención del Partido Demócrata 


F 


Los delegados a la asamblea en que se reso concurrir a las proximas el=cciones, deliberando en minoria, Al votarse tal decisión el 
triunto correspondió al el iastamente lal teoría 
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QUINTIN 


EL CAMPEON 
CHILENO SE 
ENTRENA 
PARA SUS 
PROXIMOS . 
COMBZTES y Ss 


- 


A. e 


E" 


General Plutarco Elins Calles, candidato a Señor Adolto de la Huerta Jete del movi- 


la presidencia de la República, a quien se lltuste lo Adolto de La Huerta miento armado, expresidente interino de | 
dice apoyaba el general Obregon, siendo esa República y candidato que era a la primera 
la causa del levantamiento militar mayistratura en las proximas elecciones 


El Presidente de la República, general Obrezon. y su Estado Mayor inspeceionando los campamentos militares antes de ser ordenados 
los primeros ataques contra las fuerzas rebeldes mandadas por el general Estrada 


General de División Guada- Los tamosos indios Yaquis. célebres por su bravura, conducidos General de Division Enrique 
lupe Sánchez, uno de los más en un treo militar hacia los puntos ocupados por los rebeldes Estrada, otra de las tivuras 
significados jetes rebelde: destacadas de la revolucion. 
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Sangrienta terminación de un baile 


$ 


Martin Fintos o Pitos 
o Acuna detenido 


cor Pelizra 4 F 
Francesito”', herido 


Rancho situado en la calle José Martinez 3469 y habitado por el individuo de malos an- 
tecedentes José Martin, tinca que allanó la Policia, deteniendo a varios sujetos heridos 
de cuchilladas y hachazos 


Luis  Oustalet, 4 m0 ' ' trad ! MEL ¡ LAS Adolío Bianch:, otro 
"Rechería'” herido 1 de lós heridos 


Incendio de un vagón de Efectos del último temporal 


Señora Rosa Pa'lus de peta del 
Rubito, herida | 


Aspecto que presentaba el vagón de b.erro incendiado «en la Darsena 
Sur con 36 tambores de benzo!l. Los bomberos consizuieron aislario 


evitando así que las llamas hubieran causado mayores daños 


Ninas Antonin, Seralina y Señor Domingo Rubito y 
Fortuna salvadas por su sus hijos Domingo y Pedro, 
padre salvados 


Lá sección de bomberos que intervino y que supo maniobrar con acierto Casa de la fami. .a Rubito, en el barrio de Fisherion, to:al- 


por el furioso tempora . 


hasta la total extinción del fuezo, 'o Biblióteca Nágional de España 
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Este es el aceite COMPLETO de jugo de oliva. 


El aceite de patente y marca “F” es el único 
Solar y Brisado. Todo es en él alimento asimilable. 


La novedad en el ramo de aceite de 
oliva consiste actualmente en la probi- 
dad industrial de entregar un producto 
COMPLETO. 

De algún tiempo a esta parte muchos 
aceites de oliva que vienen al Río de la 
Plata, no son COM- 
PLETOS, son deso- 
dorizados. Les fal- 
ta lo que les quitan 
al desodorizarlos. 

Los desodorizan 
(la misma palabra 
lo dice) para quitar- 
les la acidez (ran- 
ciedad ). Una vez 
desintegrados que- 
dan neutros. El mal 
olor y el mal gusto 
desaparecen, pero 
el aceite ya no es 
un producto sano 
de la naturaleza. 

Los aceites de 
oliva INCOMPLE- 
TOS (desintegrados o desodorizados) son 
más baratos porque proceden de acei- 
tes inferiores; al aroma y al paladar 
resultan gratos, pero el estómago no los 
admite. 

Es fácil reconocerlos. — Poco a poco se 
va produciendo en el estómago un estado 
de intolerancia que se traduce en una sen- 
sación aceitosa que persiste aún después 
de las horas del sueño, dejando en la boca 
un manifiesto sabor incoherente. 

Este trastorno digestivo que paulati- 
namente origina la pérdida del apetito, se 
debe a la ingestión de un aceite de oliva 
INCOMPLETO, inasimilable por falta de 


los elementos que se le han quitado con 
la desodorización. 

En cambio. Cuando se come con 
aceite «», o sea con aceite COMPLETO 
de jugo de oliva tal cual lo da la Natura- 
leza, no ocurren esos trastornos. 


La asimilación 
ES PERFECTA 
porque el aceite «E» 
contiene íntegra- 
mente los princi- 
pios básicos que de- 
terminan que el 
aceite de oliva sea 
comestible y salu- 
dable. 

Comiendo con 
aceite COMPLETO 
de jugo de oliva 
(aceite «EF»), los lí- 
quidos digestivos se 
evacuan en el tiem- 
po de una digestión 
normal, 

Queda así prepa. 
rado el estómago para recibir un nuevo 
alimento, porque no hay nada que le inco- 
mode, Se hace una buena digestión y, por 
lo tanto, no se notan las repeticiones ni mu- 
cho menos ese sabor incoherente en la boca, 


PURO os OLIVA 
COMESTIBLE e 
NATURAL-OPTIMO 


Garantía para los consumidores. 

Este es el aceite COMPLETO de jugo 
de oliva. 

El aceite de patente y marca «F» es el 
único Solar y Brisado. 

Todo es en él alimento asimilable, 


FREIXAS « Cía. 
1411, Bmé. Mitre Buenos Aires, 


Pídase por su nombre “F” en todos los buenos almacenes, 
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OBRE gigante! Marchaba erguido, 
ido, como una torre, como una 
torre de huesos revestidos de 
carne enjuta y apretada, 
ba abriendo con su ancho pecho 
los huracanes, y miraba al cielo 
Miraba al cielo porque no veía la 

No porque la tuviese muy 
a sus ples, sino porque se la 
Porque las nubes le llegaban 
le ceñian el pecho y le 


marcha- 


tierra 


lejos 
tapaban las nubes 
a la altura del corazón, 
ocultaban el Cuando bajaba la vista sólo 
veía, ciñéndole el pecho, el cinturón de nubes. 
Y no podía encorvarse; no sabía encorvarse; no sabía 
caminar encorvado, ¡I gigante! 

Gigante, nacido de la tierra, hijo de ella, De las 
rocas de las entrañas de la tierra habíanse fraguado 
los huesos que sustentaban su enjuta y apretada 
encarnadura. Y tenía que caminar sobre la dura 
y escabrosa y quebrada tierra, porque sus pies n> 
eran alas; tenía que pisar en suelo. Era alto, muy 
alto, como las más altas montañas, pero mientras 
su cabeza, la de los ojos y los oídos, se alzaba por 
encima de sus pies, que ni veían mu oían, 
tenían que caminar sobre las rocas de la tierra. 
Y así es cómo tenía ensangrentados y doloridos 
los pies ciegos y sordos. Alto, muy alto, erguido 
como una torre, pero no podía volar, Y miraba 
con envidia a la pobre paloma que se cernía sobre 
su cabeza y que no tenía que pisar en rocas. 

Eran terribles sus tropezones, sus caídas ¡pobre 
gigante, hijo de la tierra! Medía el suelo con su 
estatura, heríase la cabeza en algún tormo y al 
volver los ojos al cielo veía sobre sí aquellas nubes 
que antes había visto no llegarle más que a ras 
del corazón. ¡Pobre gigante! 

Llegó a envidiar al gusano a quien las nubes 
no le dejan ver el cielo y a la paloma de las cumbres 
a la que no le dejan ver las nubes el suelo, El era 
alto pero no pisaba en alto; era profundo, pero 
no veía dónde pisaba. Y el corazón le tenía ceñido 
de nubes, ¡Pobre gigante! 

Terrible cosa no ver dónde se pisa y no poder 
alzarse a dónde se ve. Los pigmeos que le rodeaban 
y a los que no veía —ni ellos a él —tenían el 
corazón y la cabeza más cerca uno de otro. Los 

pigmeos que le rodeaban veían dónde iban a 

poner los pies; recibían la luz cernida por las 

nubes cuando se movían en el valle y con- 

templaban las nubes a sus pies cuando 

se encaramaban a las cimas de las 
montañas. 

Dormía el gigante recostándose en 

una montaña porque si se ten- 

día, cuán largo era, en el bajo 


piso 


obre 


las nubes 


EII IE III IES IUEIUIANS, 
¡POBRE Gl 


ANTE! 


suelo, en la hondonada, congojosas pesadillas le 
oprimían el pecho y la cabeza, el es 
Dormía recostándose en una montaña y cuidando 
de que la faja de las nubes no le subiera del cuello 
Cuando le llegaba a la boca se ahogaba. Tenía que 
tener sobre su frente, al dormirse, la frente estrellada 
de Dios, el arenal de estrellas del Universo sin 
fondo y sin riberas 

Y soñaba. Soñaba el pobre gigante, hijo de la 
tierra, convertirse en río y bajar bramando y esju- 
marajeando desde las altas cumbres donde se forja 
el rayo, bajar viendo el lecho de rocas, el cauce 
pedregoso, a sus pies y arrastrarse ast hasta el mar 
y en el mar convertirse en nube y alzarse, todo alas, 
y subir por encima de las más altas cumbres y 
convertirse en lluvia, en nieve, y caer sobre la 
fuente del río que fué y volver a perderse en el más 
y otra vez del mar al cielo. Soñaba el pobre gigante, 
erguido y rígido como una torre de huesos reves- 
tidos de carne enjuta y apretada, soñaba en ser 
agua y en ser nube, en ceñir las rocas sin herirse 
en ellas y en diíundirse a la luz del sol. ¡Pobre 
gigante! 

Los hombres no sospechaban siquiera su exis- 
tencia consciente. Cuando pasaba junto a ellos, 
aterrándolos, crefanle un huracán de piedra, le 
tomaban por un fatídico ciclón sólido, y se encerra- 
ban en sus casas o en sus cuevas hasta que pasase, 
Otros le tenían por una divinidad terrible, Otros 
por un monstruo sobreviviente de las edades pre- 
históricas, antediluvianas, por un último rezagado 
de la raza de los mastodontes, ignodontes e ictio- 
sauros, gigantesco hasta entre ellos, 

Erraba en lo más recóndito de las selvas aborí- 
genes, huyendo de los hombres a los que conocía 
aunque ellos no le conocieran. Les conocía y les 
temía, No les veía, es cierto; las nubes que le ceñían 
el corazón le impedían verlos; no los veía pero 
cuando por no verlos aplastaba a uno de ellos 
con la planta de sus desnudos pies, sentía en esta 
planta una punzada dolorisísima, sentía en la planta 
de su pie la agonía del hombre. Y solía ser cuando 
resbalando se caía y daba con la cabeza contra 
el saliente de una roca y se hería en la frente. Y 
temía que en uno de estos resbalones y caída le 
sacaran los ojos los picos de una roca. 

Alguna vez, estando recostado sobre la mon- 
taña que lo servía para dormir y soñar, sintió 
que le andaba por la cabeza algún hombre 
más atrevido o más ignorante que los 
otros, Y entonces temblaba de que al 
hombre se le ocurriese ir a mirar el re- 
flejo de las estrellas, o ir a mirarse 
como en el espejo de un pozo, en 
las niñas de sus ojos soñadores. 


razón y el seso 


MIGUEL DE UNAMUNO 
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De Rosario 


Grupo de niños que recibió la primera comunión, siendo preparado | para dicha ceremonia por las autoridades de lan Escuela de la 
Santa Unión. 


, - ero tan vieja, tan remendada y oprimió el corazón y el día acabó 
VIE J A BARCA , rigida por po. anciano de traje bemente para mí. Hice promesa de 
EJO BARQUERO tan miserable... volver a la mañana siguiente, de ele- 
La rechacé casi brutalmente por gir aquella barca entre todas, de fe- 
En el muelle de Terapía, para la que seguía, que era nueva y licitar al pobre viejo por el buen 
pasar a la otra orilla del Bósforo, con dorados. gusto de sus modestas refacciones y 
trataba yo de elegir una barca en Pero cuando se alejó para dejar de tomarla siempre que fuera a atra- 
tre las que esperaban ya, bien dis- el sitio, pude notar con qué inge- vesar el Bósforo, 
puestas, elegantes, con pinturas niosos cuidados habian unido los Pero ni a la mañana siguiente, 
NUEVas, álmola udones de terciopelo pedazos de indiana, obra sin duda ni en días sucesivos, me fué posible 
y dirigidas por un remero joyen, de alguna pobre vieja, tal vez la encontrarla. Y,— tal vez sea una 
de sólidos brazos. ñ eoós de aquel buen hombre, que puerilidad,— de todas las malas 
Sólo la más próxima, la que es- había procurado dar apariencia de acciones de mi vida, ninguna me ha 


gos su turno, tenía, al lado de nueva a la barca para no asustar a dejado más remordimientos que la 


as otras, un aspecto de pobreza, los clientes afrenta hecha a aquel pobre y tejo, 
nada de terciopelo en los almohado- Y la mirada del anciano Er pps a sus cubiertas de indiana ornadas 
nes, sino una cubierta de indiana, se cruzo con la mia; una mirada lena con galones rOjO8 y tan laboriosa- 


hecha con retazos de diferentes co- de reproches, de resignación y de mente arregladas... 
lores: muy limpia, sin embargo, angustia... 
muy € uidada aquella pobre barca, Entonces una piedad infinita me Pierre Lorri 


FLUIDO "TRIUMDH” 


Antisárnico yDesinfectante Aprobado 
RICARDO MÚLLERa CA Avenida Sama 44. Buenos Nires. 


GRAMOFONO “SPORT” SEÑORITAS: 


Se remite con 6 piezas y 200 púas, a cualquier ral 
punto de la República. POR SOLO 


$ 28... | | LA POUPÉE 


| CERRITO, 122 - Bue Aire 
LIBRE DE pac o cn ie 


TODO GASTO FAJITAS PARA 8PORTS 


Caja 32 1 x 27 Todo elástico (sin tna) 


x 17 ctms., de ' 
metal charola> | Alto 25 cent...... s 10. 


do de muy buen » 30 » sonaron PS 
electo de sono- En tricot elástico, según 
ridad. ulto desde. ........... + 20,— 
e ». A A 0] 
Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward. | |] ros aL IEROR 
CALLE SALTA N. 674-870 BUENOS AIRES - : SOLICITE FOLLETOS 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


APARECIO LA GRAN OBRA 
“EL ABOGADO EN CASA” 


Unica en su género con el gran juicio del 
Excmo. Señor Ministro del Interior, doctor 
Vicente C. Gallo. Obra útil a Magistrados, 
Abogados, Escribanos, Procuradores, Con- 
tadores, Comerciantes, Estudiantes y todos 
los hogares, 481 páginas, edición lujosa. 
Precio: $ 15.—%.; en rística, $ 12.50 . 
Pedidos al autor: Prol. FRANCISCO LUCA. 
Alberti, 1200. Ruenos Aires 


de pedir prospecto instructivo sobre 


CANAS y CASPA, a Luis Cuvillas, 


Bartolomé Mitre, 2010, Buenos Aires, que 
se lo remitirá en sobre cerrado. 
Se ruega mencionar a Caras y Carotas. 


sa 


DanreL y 
“«NO PASAN AÑOS POR ELLA” 


es la frase obligada cuando se advierte que una mujer conserva su cutis fresco, 
suave y delicado. Esto comprueba que la verdadera expresión de juventud y 
belleza radica en el cutis. Con el uso constante del 


POLVO GRASEOSO 


FÍCHNER= 


se comunica a la piel del rostro tal grado de suavidad, delicadeza y lozanía, 
que constituye el mejor testimonio de juventud y hermosura femen 


NOTA.— A causa de los nuevos impuestos, el precio de venta al público 
en la Capital Federal, es de $ 1.70 la caja. 


MENDEL 87*Clía. 00 Es Aus ie cis aja, 4209, 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos eon plesa y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán los dibujos más Interesantes, con líbros especiales para niños. 

Los sobres deben dirigirse; «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


1644, — Mi papá baja del ómnibus, 1645. — Un buen clelista 1648. — CARAS Y CARETAS 
Juan B. A. ENRIQUE CASAJÚS, Inés SALA 


1647. — El basurero de mi cosa 1648. — El imateh Firpo- Lodge 
J, BASILE. LUGENIO GALLINO, 


El Alimento Supremo 


El QUAKER OATS es el más completo de los ali- 
mentos que produce la tierra, rico en los 16 eleimentos 
requeridos; dos veces más valioso que la carne y supera 
al arroz en más de tres veces en elementos que forman 
el organismo, 

Para los niños nada puede substituirlo, 

A los adultos les da sangre buena y rica, energía y 
gran vitalidad. 

Su médico conoce el valor del QUAKER OATS como 
alimento para los inválidos, para crear fuerzas. 

El QUAKER OATS es alimento de avena de la mejor 
calidad. Tómelo usted todos los días durante un mes. 
Observe cómo mejoran los que lo toman y el vigor y la 
vitalidad que proporciona a los viejos y a los jóvenes. 

El QUAKER OATS se vende en latas enteras y me- 
dias, comprimido y herméticamente cerrado — único 
envase que asegura la retención indefinida de su fres- 


cura y sabor. 


El artículo legítimo lleva siempre la marca 


__ Quaker Oats 
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3] 
Orjuicihe 


BEMECAS HEY 


El mejor Vino para la mejor mesa. 


BENEGAS Hnos. y Cía. Ltda 


Sociedad Anónima INDUSTRIAL y COMERCIAL 


744, FLORIDA, 744 - Bs. Aires. 
Unión Tel. 1752 y 1365, Retiro. 
Cooperativa Tel. 3708, Central. 
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En un par de meses, un obscuro ebanista, que sus 
conciudadanos consideraban lo que entre nosotros se 
dice un «loco lindo», ha adquirido un nombre euro- 
peo que muy pronto llegará a ser mundial, 

Raluel Bendandi recibe diariamente más cartas y 
telegramas de los que puede recibir un ministro, y 
de todas partes llegan ls periodistas para entrevis- 
tar al hombre que conoce el secreto de los terremotos 
y puede predecirlos con dos meses de anterioridad y 
determinar unos días antes la zona exacta en que se 
verificará el fenómeno. 

Diarios serios como el forriere de la Sera, de Milán, 
han dedicado largos articulos a Bendandi, pero los 
hombres de ciencia no quieren todavía darse por ven- 
cidos, Les parece imposible que un ebanista, que no 
ha frecuentado nada más que las escuelas primarias, 
pueda haber dado con tamaño descubrimiento. 

A pesar de la evidencia, se obstinan en decir que 
debe ser una casualidad, y hasta prefieren creer en 
una facultad psicométrica. 

— ¡Cómo es posible que un obrero cualquiera pueda 
deber una ley de la naturaleza? ¡Debe de ser un 
sensitivo! ,.. 

Como el Bendandi ha 

evisto un temblor, que 

ebe verificarse el 28 o el 
29 dol corriente en la re- 
gión de los Balcanes, con 

¡bles ramificaciones en 
as costas del Adriático, me 
pareció oportuno hacerle 
una visita en Faenza, su 
ciudad natal, en la que se 
gana la vida trabajando de 
ebanista, 

Entré en un cnfé, y en 
el momento de pagar la con- 
gumación pregunté al mozo: 


— ¿Usted sabe dónde 
vive Bendandi, ese de los 
terremotos? 


¡Cómo no iban a saberlo 
en Faenza, una ciudad pe- 
queña, limpia, simpática, 
en la que todos se conocen 
hasta demasiado! 

— ¡Bendandi? No sé. 

Y luego, en voz alta, di- 
rigiéndose al mostrador: 

— ¡Ustedes saben dónde 
vive hendandi? 

Los del mostrador dibu- 
jaron una sonrisita, que 
tenía mucho de irónica. 

—No sabemos... Pero 
pregunte al diarero del kios- 
co, ahí mismo en la plaza. 
Ese se lo ha de decir. 

En realidad, nemo es pro- 
pheta en patria, nadie es 
profeta en su tierra, y quién 
sabe la envidia que despierta el inesperado renombre 
adquirido por este joven obrero. 

1 vendedor de diarios me indicó el camino, 

— Siga derecho por esta calle. Allá, donde empieza 
el Corso Cavour, doble a la izquierda... Unos dos- 

cientos metros y encontrará una carpintería. Es la de 
* Bendandi. 

La carpintería era de Bendandi realmente, pero él 
no estaba todavía, y eran Jas diez de la mañana. 

Un obrero suspendió de cepillar un tablón de nogal, 

hablándome con una especie de compunción, que 
Jejaba translucir el respeto que le inspiraba su dueño, 
me dijo que posiblemente dentro de una media hora 
Bendandi llegaría; que por lo general quedaba en ob- 
servación hasta las diez y ia, en el pequeño ob- 
servatorio de su casa particular. . 

— ¡Y dónde queda la casita particular de Bendandi? 

— Por acá derecho hasta la plazoleta de la estación. 
doble después por la calle Manara al N.* 17,,, Una 
casita blanca, 


— Muchas ias. Allá voy. De todas maneras, 
r si acaso antes, anúnciele mi visita. Aquí 
Tas mi tarjeta, 


— ¡Otro periodista? Todos los días uno o dos... 
— ¡Qué vamis a hacerle, amigo! Son los inconve- 
nientes de la celebridad. 


RAFAEL 
BENDANDI 


EL HOMBRE 


DE LOS 


TERREMOTOS 


POR EL 


Dr. A, VACCARI 


La casita de Bendandi es bien modesta. Creo que 
otras dos familias por lo menos viven en ella. Hay que 
eruzar un largo corredorcito que da a un patio, luego 
subir una escalerita exterior, que conduce a dos o 
tres piecitas altas. Digo dos o tres piecitas juzgando 
asi, pues nu me dejaron tiempo de llegar hasta allá. 
Dos y tres mujeres dieron la alarma. 

— ¡Buscan a Rafael! ¡Doña Rosa, buscan a su hijo! 

Y Rafael apareció en el acto, en mangas de camisa, 
intentando completar su torlette en cuanto se percató 
que se trataba de un forastero. 

— ¡Puede recibirme? 

— Ya ve cómo estoy... 
de media hora... 

— Es que desearía, si es que usted lo permite, vi- 
sitar su observatorio... 

— Dentro de media hora estaré en la carpinteria. 
¿Es usted corresponsal de diarios y revistas -udame- 
ricanas? ¿De la América latina? Me alegro. Es el pri- 
mero de esos países que me Visita... Norteamerica 
nos han venido muchos... 

— Cuestión de empezar... 

— Todo el día de ayer 
ha sido una avalancha de 
telegramas de todas par- 
tes, preguntándome por el 
abla que debe veriticar- 
se el día 28 o el 29... No 
mo dejan vivir. 

— Es muy lógico... Si 
usted se queja de que no le 
dejan vivir, debe compren- 
der también que los demás 
no están muy entusiasma- 
dos con la posibilidad de 
morir aplastados... En- 
tonces, dentro de media 
hora. 

Y a la media hora, efoc- 
tivamente, Bendandi llega- 
ba a la carpinteria. Empo- 
jó con violencia la puerta 
de entrada y empezó, sin 
tantos cumplidos, a quitar- 
se el saco. 

— Aquí tiene un sismó- 
Jogo, obligado a ganarse 
la vida tallando madera, 

— ¿Huce años que ha 
empezado usted a ocupar- 
se de los fenómenos sis- 
micos? 

— Desde el terremoto de 
Messina, Contaba entonces 
15 abriles... 

—Un muchacho, 

— Un muchacho, Empe- 
cé a preguntarme cuál po- 
dría ser la causa de estos 
fenómenos, y un día se me 
ocurrió una idea, ¿Y si fue- 
ra asi? — pensé, En silencio em u averiguar; pude 
conseguir muchos datos sobre fenómenos anteriores, 
luego compulsó libros en las bibliotecas más impor- 
tantes de Jtalia y llegué a descubrir la ley que de- 
termina estos fenómenos, que, por lo general, se con- 
sideran fortuitos... 

— ¡Y la ley obra constantemente? 

— Lomo todas las bs per do la naturaleza, 

— Le pregunto po! my e uieren insinuar que 
se trata de una Ae de iporsonsibilidad de pal 
ganismo... 

— ¡Claro! Como no he recibido titulo académico 
ninguno no creen posible que haya descubierto una 
lez de la naturaleza. Como si la naturaleza tuviera la 

eferencia de brindar sus secretos a los hombres titn- 
lados y no a los que la lan amorosamente y con 
perseverancia. Le diré más: atribuyo a una verdadera 
suerte la de no haber estudiado en las universidades, 
pues si hubiera salido de las aulas tendría ideas pre- 
concebidas, escolásticas, y mi pensamiento no estaría 
libre de trabas... Las universidades, indudablemen- 
te, son necesarias, pero como enseñanza de lo mé- 
todos de éstudio. Los que salen de las universidades 
deberían conservar su elasticidad mental y hacerse 
accesibles a toda idea nueva... Nunca creer que han 
aprendido verdades indiscutibles, pues todo es rela- 


Si le fuera lo mismo dentro 
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= ente lo 
f 


tivo, Sin embargo, 
Me extrañ 


que, muienfíra 


ncede preci contrario 


ba or hablar en « orma a un hombre 
interrumpra 


duda debia absorber la 


onversaba conmito, no 
y trabajo mannal, que sin 
u tienpo 
para 
tiempo conseguir el sustento de su 
usted que de anNsár muy poco 

Mi famih e reduce a mis dos viejito Nada 
mu Renlmente yo duermo nus 


mayor parte de 
dedivnra ti ( 


poco de noche, 


y meno 154) 1 
Dilo esta frase un Intenciór A Mm esperar aque 
hiciera ulterior pregunta 


Duermo menos de día, porque el 


de personas que me visitan las hay que na tar 
teurme para dar con mu ereto, qu cuidar, 
mesto que, si ndo fruto de mi trabajo, un día u otro 
¡a de procurarme los me dios de vir mejor y entre 


estudios. ¿Ve usted qué blancos 


me da usted? Ten 


rarme de lleno a mi 


están mis cabellos? ¿Cuántos años 
ro tremba 

No, pero su cara demuestra 
ventud 

Pero paso las noche 
delante de mis aparatos, 
que he constr. ido yo mi 
mo, y de día sigo tallando y 
Íner 
resenbirse, mas 
noimporta... La ciudad de 
Torricelli podráarregar otro 
nombre más a sus glorias, .. 
Es una vida dura la que me 
impone el desti:o, pero pue 
de asevurarle que cuando he 
llegado a determinar la fe 
Cha de un fenómeno sísmico 
con exactitud y se aproxi 
má el día y llerza la hora fi 
jada, toda sensación decan 
Sancio se esfuma Solo, 
en mi modesta piecita, de- 
lante demi apa 03, aApuar- 
do con una emoción intensa 
y la exaltación que se apo- 
dera de mi alma al ver que 
los aparatos empiezan a ñe- 
ñalar el fenómeno, es algo 
que no se describe, Enton 


apena y apaurento cincuenta, 
demasiado la ju- 


haciendo muebl Mi 
zas deben 


ces, solamente entonces, se 
comprende que los hombre 
somos algo más de lo que 


aparentamos ser. considera 
do bajo el aspecto de nues- 
tros interese jequeños y 
miserables... Las antar el 
velo que esconde una ley de 
la naturaleza, es el mayor 
de los orgullos humanos, 

Bendandi, mientraz ha- 
blaba así, parecía transfi 
gurarse, Sus ojos luminosos 
echaban relámpagos y me parecía que hiciera un esfuer 
zo enorme para contener el deseo intenso de comuni 
carme lo que sabía, 
lo; no debo decirlo ahora, Pero lo diré; mienténa 
tanto tengo el derecho de guardar para mi un descu- 
brimiento que puede ahorrar millares de vidas, 

— ¿Y no le han hecho propuestas concretas para 
utilizar sus conocimientos? 

— Una agencia norteamericana que sirve como a 
unas mil publicaciones entre diarios y revistas, me ha 
hablado para conseguir la exclusividad de los pronós- 
ticos... Veremos Por lo que han dicho están dispuestos 
a facilitarme todos los instrumentos que necesite con 
el objeto de perfeccionar mi método de previsión de 
los fenómenos sismicos. ¡Quién sabe!... 

— ¡Y se trasladaría usted a Norte Amórica? 

— ¡Por qué no? Los hombres adquieren valor una 
vez trasplantados al extranjero. 

¿Piensa usted que Marconi habría llegado a ser lo 
que es, si no hubiese pasado a Inglaterra? Es siempre 
el mismo fenómeno... No dejaré de ser italiano nun 
en el caso de trasladarme a Norte América... 

— ¡Y cómo es que hace apenas dos o tres meses que 
su nombre ha adquirido importancia, siendo que desde 
hace quince años se dedica a estos estudios? 


Ralael Bendandi, el ebanista que predice los fenómenos sismi- 
cos y que ya disfruta de fama universal. 


Porque antes no me atrevía a divuloar mi «le 
miento Xo podía olvidar que soy un simp 
urpintero ebanista ¿(Quién le hace caso a un carpin 
tero que se las da de sismólozo? Pero como realicé mi 
pro! ( obre los últimos temblores, dejando cons 
t j vilos por documento levantado delante de un 
escribano v lo que pronostiqué se verifie( pie de la 
letra, empezaron a creerme y ahora se están sencilla 
mente volviendo loco Me llaman a todas partes 
pura tener conferencias y me fastidian con mi! de 


cartas y telegrama Ahí tiene al cartero. Vea usted 


«ile divo la verdad 
Efectivamente, entraba el cartero con un paquete de 


tas dirigidas a Bendandi 


Entre unas direcciones lei esta también: Rafael 
Bendandi. Sizmico, Faenza 
Un señor conde Lamberto Pierdilugo, decia lo si 
guiente «al ¿ mico 
Snigallia, 23, J, 1924 Muv señor mio; La pobla 
s ción, muy preocupada, desea saber noticias exactas 
los temblores que se debe verificar en 


28 6 29 del corriente. Ruégole contestar 
«inmediatamente y le agra 
«dezco de antemano en 
nombre de la ciudade 
¿Y lo parece que ha- 
hrá aluo que pueda perju 
dicar a la ciudad de Sni 
rullia 
El temblor de tierra 
edebeverificar en larezión 
baleínica, pero podría re- 
percutir en la región Medi- 
terránea también, no en for- 
magravo... 
Menos mal. 
— Una recrudescencia de 
la actividad volcánica en la 
región Mediterránea la ten- 


dremos el año 25 o al final 


del año corriente. El año 25 
dará lugar a temblores se- 
rios en Italia, pero, como le 
digo, por el momento no 
hay que e uparse... La 
actividad volcánica recorre 
zonas determinadas... 

— ¡Y cómo es que antes 
los temblores no eran tan 
frecuentes?... 

Los ha habido siem- 
pre. Se advertían .menos 
porque afectaban el fondo 
del mar o regiones poco po- 
bladas... 

- ¿No tiene usted ningún 
pronóstico para Sud Amé- 
rica? 

— Por el momento Sud 
América no tiene que temer 
temblores serios, ., De to- 
das maneras si a usted le 


interesa,.. 
— Estas son noticias que:interesan a todos... 

¿— Pues bien: manténgase en comunicación conmigo 
y sabré avisarle con tiempo de las perturbaciones sís- 
micas notables que puedan producirse Allá, 

Pero en la región Andina siempre se advierten 
fenómenos sísmicos. ; 

— Sin importancia... Cuando revistan gravedad sa- 
bré pronosticarlos. 

Acaso usted ignore que en la Argentina hay un 
estudioso de la astronomia que, basándose sobre las 
manchas solares, llega n pronosticar también los tem- 
blores. 

- Ya sé... Martín Gil. Pero noes «sa la Jey que rige 
los temblores de tierra... La publicaré a su debido 
tiempo... Una vez conocida, A mundo se asombrará 
de su sencillez Me parece que usted no quiere con- 
vencerse todavía. Le parece imposible que un carpin- 
tero... 
ada de eso... Deseo conocer solamente un de. 
talle... ¿Su descubrimiento es fruto del estudio o de 
la meditación? 

— De la meditación. 
las escuelas primarias? 

Se trata de un intuitivo, nada más... ni nada menos 


¿No le dije que cursó solamente 


O Biblioteca Nacional de España 


- Toda corres pon- 
ión dirijase a nombre 
Ajedruzs de 
151, 

Jin lo sucesivo publicaremos una infor- 
mación mundial y contestaremos a toda 
consulta que se nos haga sobre la materia 


Noa de la redacción. 


deuria pera esta soc 
del redactor de la «sección 
ÚARAS Y CARETAS, Ubacabuco, 


FARTIDA JUGADA EN EL TORNEO IN- 
TERNACIONAL DE CARLSBAD 


AFERTURA: PEON DAMA 


BLANCAS NEGRAS 
A. Alekbine Treybal 
1 P4D P4D 
2 P4AD P3R 
3 CISAR P3AD 
4 P3x (1 PA4AR 
5 C3A CIA 
0 C5n cD2D 
7. FAA Cxc 
Bt. PAXC C5R 
9 CXxXC PAxC 
X, A?2D D40 
M. D2R A2ZR 
12 0—0— (2) TILA 
33, P4ORB A2D 
14 RIC 0-00 
15. A?2C PA4TR 
JO. PITR (3) PxPO 
” PxPe IR 
1 TxT Tia E 
10. AIR R10 
2. A3U R1T 
21, TIAD D3c 


PA DIR NOTAS: 

Pac (4) yY4C0D(6) R s . 

P ox Pal paso DICD (1) Mejor es 4, 03A, porque si el negro 
DOT DxP captura entonces el peón y trata de soste- 
DxD PxD (6) perio por medio de P40 1D su posición se 
PST R2C toma muy dificil, 

R2C ASC (2) Es peneralmente peligroso hncer el 
TIR PAA enroque do dama, especialmente después 
pc xP EP de haber movido 01 PAD, 

pxP A40 (3) Evidentemente, sí 10 PxP, el negro 
4HIGA RIA puede recuperarlo de inmediato por melo 
A LA A x A de AJR, y aus altiles ostarian después mejor 
PxA E x E (7) ubicados que los dol blanco, 

A xP TO T jaque 

-R2D PXxA (4) Prematuro: debía haberse jugado pri- 
TxP TOAR (8) meramente P3TD 

PA P xP (5) Una buena jugada, por cuanto ol blan- 
LP TXPA co debe capturar el peón al paso, o bien 
POR R3D abandonar toda esporanza de obterer un 
P7R T4R ataque exponiéndose a <u vez a sutririo por 
TA4CHK Pac P4TD 

r 4 r A2D (6) El negro tlene abora la mejor partida 
rc R xP y sus niflles con un juego más ericñz que 


Abandonan las blancas (9) 


GALERIA DE LOS GRANDES 
MAESTROS 


Próximamente iniciaremos la 


publicación de una galería de Jos 


grandes maestros, que constituirá 
para los aficionados un buen a00- 
pio de datos de todo lo que de 
sobresaliente tiene y ha tenido el 
Juego-ciencia, 


los del blanco, Todos los pebnes de este ron 
débiles y no puede parar la amenaza de 
ataque de P4AD, del negro 


(7) El negro tiene abora una posición 
ganadora, y sua dos peones pasados son 
irresistibles, 

(8) Mejor que 37... T xP. por cuanto el 
blanco amenazaba jugar 38 PSA, lo cual 
hubiera permitido hacer tablas, 


(9) Una partida muy bien Jugada por 
Treybal, el campeón bohemio, quien nunca 
dió oportunidad a su formidable adversario 
de cbtener la menor ventaja. 


(Tomada de la «Revista del Club Argen- 
tino de Ajedrez, De «The Field»), 


-ROS-ALEA 


Extraído directamente de las rosas frescas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


Estudiada durante 10 meses y dada a probar a varias 
damas conocidas, todas han declarado que el producto 
es perfecto, pues: suaviza el cutis, cierra los poros, 
suaviza la piel y le da tersura, combate las irritacio- 
nes y las paspaduras, en resumen, que para la cara 
es muy superior a cualquier crema, pues sus efectos 
son maravillosos y es puramente vegetal. 


Es un producto único en el mundo y que no será imi- 
tado, porque el secreto de fabricación sólo lo tiene la 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida. 


Buenos Aires. 
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Encerrar en su pecho un 
rayito de sol 


en los días grises de una enfermedad, es el secreto 
maravilloso que abrevia la convalecencia. Conservando 
la fe en un pronto restablecimiento y manteniendo 
un estado de ánimo alegre, el organismo pronto reac- 
ciona. Allí es donde estriba mayormente la' eficacia 
de la acción de la Malta Palermo. Sin ser un me- 
dicamento, por los elementos tónicos que la compo- 
nen, influye favorablemente sobre el sistema nervioso 
haciendo renacer la confianza, mientras que sus altas 
propiedades nutritivas vigorizan todo el Organismo 
y enriquecen la sangre, contribuyendo notablemente 
al restablecimiento completo. Si dudara, consulte a 
su médico. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
pouache, el paisajo que publicamos, Una yez O E O remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección; 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-1565, Buenos Aíres, 

Bo otorgarán CIER PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


mtm oor......rprrrsrsrrrrsrrrrarnrssar9nr.m$.ssrrrrrsar.. 


Vamos a hacer 
educar bien a Tere- 
sita. 

—Y o no quieroque 
me eduquen bien, 
mamita; quiero ser 
como tú. 


Este es el precio a que la nueva ley de 


— Me agrada esta Impuestos Internos nos permite ofrecer los 
moda nueva de no 
usar reloj cuando se CACHETS 
lleva frac. 
E por qué? 
A ANALGESICOS 
he logrado tener a la 
vez mi traje de frac para calmar los dolores, tanto de cabeza 
y el reloj. como de muelas, oídos, neuralgías diver.» 
sas, dolores reumáticos, colicos menstrua= 
les, etc., casos en los cuales obra con 
La esposa del ar- notable rapidez y eficacia sin perturbar 
tista. —Tu cuadro las digestiones ni dañar al corazón, 


es admirable, pero 
¿qué representa? 

El pintor. — Para 
ti, querida, un som- 
brero nuevo, unas 
pieles y una pulsera. 


En las farmacias 
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e 
AUTOMOVILES 


Donce BROTHERS 


Un solo tipo de chassis; uno solo 
para todo el surtido, refinado y 
perfeccionado constantemente por un 
período de años. 


Eso es, en síntesis, el postulado 
fabril en que se basa el éxito del 


automóvil DODGE BROTHERS. 


PRECIO: 


Completamente equipado, 4, 800 
con Su quinta goma,..$ . 


(puesto sobre vagón Buenos Aires.) 


ulio Févre y Cia 


AV. LEAMORO N. ALEM mt 1820-40 
BUENOS ARES >. 


Sucursal Rosario: 
Calle Entre Ríos, 579. 
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TRORA no cra tan 
común el 
que los 

de la 


contraran 


Laso de 
creadores 
moda se en 
irente 


un problema in 
rofesión, y no lo 


lad que 


herente a su ] 
Jesolvieran con esd seg 
lugar y circunstan- 
impone respeto, y la cual 


uri 
en cualquier 
Crd 
quiso hacer referencia el filósofo 
diciendo: El mundo pertenece a 


los espíritus frio 

Sin embargo, la guerra que 
tanta revolución ha traído en 
la psicología humana y tant: 


enigmas ha venido creando para 
complicar la existencia, la gue- 
srá ha despertado una inquietud 
también en el espíritu de esos 
ercadores de moda. Frente a los tiempos nueves 
ellos también, como todos los hombres, se paran 
dudosos en franca 

¿Talle corto o talle largo? ¿Pollera corta o po- 
Mera larga? 

Y en las estaciones que han seguido a la termi- 
nación del sangriento conflicto, han ido tanteando 
como ciegos, lanzando los unos la pollera cortísima 
y angosta, los otros larguísima y amplia, otros 
una medida intermedia. Hubo alguna tentativa 
para el talle corto, pero fué inmediatamente scfo- 
cada por la exageración contraria, y hasta hace 
pocas semanas he oído a un afamado fotógrafo de 
modelos declarar: «No he tomado lis últimas 
creaciones porque es demasiado incierta to- 
davía la resolución de la lucha entre la pe- 
llera corta y la larga, a pesar de que pa 
rece triunfar la primera. 

En electo, se puede decir que nos en- 
contramos frente a una ofensiva por parte 
de la pollera corta, Hasta hay modistos 
que reducen el largo de 
ciones para trajes de noche. La po- 
llera corta — desde un punto de 
vista material — es sin duda prác- 
tica y deliciosa; pero consideran 
do el problema de la elegancia en 
la mujer, es solamente el vestido 
largo el que conserva la línea, 
responde estrictamente a la es- 
tética y ennoblece los gestos na- 
turales. Hablo, naturalmente, del 
vestido largo para paseo o reunio- 
nes de día, es decir, el modernísi- 
mo vestido acampanado, sin ex- 
travagancias y de línea purísima. 

El talle, entre la duda si le- 
vantarlo o bajarlo, se va supri- 


reacción 


$us crea- 


A 
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POLLERA LARGA 


NN ' UN MN 
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IM 


EN 


ARRE A EAU 


del 


que en | 


miendo,.. En +leunos m 
es más bajo todavía 


última estación, pero hay cierta 


preferencia por Ja línea derecha 
sin interrupciones y agradable 

mente «inciertas, El cuerpo se 
pertila a través de los preciosos 


géneros y el efecto es sugestivo 
y juvenil 

La gran novedad en materia 
de sedas es el «coromandelo, 
ercación parisiense, naturalmen 
te; una seda risueña (perdonad 
me li expresión) y delicada, de 


tonos magníficos, de precio aun 


más magnífico, y sobre la que 
encontramos los matices, los di- 
bujos, la patina de laca y lis 
perlas de los sugestivos biom. 


orientales, 
géneros, de creación reciente y para el 
dibujos que 


bos 


verano, nos habían ofrecido novedoso 
contentan un paisaje fantástico, con sus puente: 
llos y sus pagodas, los dragones y las ramas en 111 
bordados en relieve. El coromandel recuerda esas 
creaciones sobre su fcndo aterciopelado. El razo 
bordado de oro natural sobre fondo obscuro toma el 
nombre de «¿aca de Coromandel y ofrece material 
de una elegancia rara para vestidos de noch: 
En general la boga es para los géneros Imisimos 
que recuerdan el lejano Oriente, El terciopelo — el 
único género quizás que convenga a todas las edados 
yor sus reflejos serios y profundos que suavizan Jos 
raspos de la cara, es un tejido rico y discreto y 
no es de extrañar que goce desde siempre ma- 
yor favor, sobre todo el terciopelo 
Los terciopelos de este año son tan varia 
dos y bonitos, que resulta difícil la elec- 
ción. El terciopelo blanco es de una ele- 
gancia regia, y puede usarse solamente 


negro. 


para modelos muy sencillos, pero exi- 
ge un perfil esbelto, bonito y joven. 
Una persona. de edad respetable, 
vistiendo de terciopelo blanco, pa- 
recería la muerte ambulante. El 
terciopelo« hiffon» estampado es de 
suprema elegancia para capas de 
noche y robe-manteaux amplias 
con adorno de piel, preferiblemen- 
te el skungs, He visto un vestido 
para recepción, formado de una 
túnica ajustada de terciopelo 
ichiffonyestampado a dibujos gris 
plata, cuello altísimo, mangas 
muy ajustadas y muy largas sin 
puño, borde de fiel y pollera 
acampanada del lado derecho, 
en terciopelo gris liso, 


SO M 


BRA 


o 


LOS ZAPATOS 


“Rueda Sport” 


son de un uso muy indicado 
durante las fiestas de Carnaval, 
pues, al hacer que los pies 
permanezcan constantemente 
frescos, livianos y cómodos, 
contribuyen eficazmente a 
mantener un bienestar tan 
necesario y propicio para las 
alegres expansiones del espíritu. 


Los hay para Hombres, Seño- 
ras y Niños. 


Pidalos en todas las buenas 
Zapaterías, 


RUEDA SPORT 
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De Santa Fe 


tarte de la selecta concurrencia que asistió al “te danzante”” ofrecido por un núcleo de socios del Club del Progreso a las familias 


PAPEL DE PLANTAS 
ACUÁTICAS 


Begún leemos en una revista, se ha dad, 
(Sajo- 


insugurado en Grossenhain 


de la sociedad local. 


dañas y otras plantas acuáticas, pn- 
diendo emplearse también el bambú. 

Estos elementos se reducen a pas- 
ta con un nuevo procedimiento y se 
obtiene un papel de excelente cali- 
siendo la fabricación conve- 
nientisima, porque, además de que 


nia, Alemania) una fábrica de cartón el ps de cañas algunas regioñea 


y papel de imprimir, que emplea redun 


a en beneficio de la pesque- 
ría, permitirá que los árboles, de los 


que sólo en Alemania se emplean un 
millón de toneladas para la produo- 
ción del papel, pueda ser destila: 
dos a otros usos. Parece que bay en 
proyecto la implantación de numero- 
sas fábricas en Alemania y otros pal- 
ses, con el nuevo procedimiento, y 
no hay que encarecer la unmportan- 
cia que esto tiene, sobre todo para 


los periódicos. 


como primera materia cañas, espa- 


LAA 


REGIO DORMITORIO, roble ma- 
cizo, 3 cuerpos, entrante .s 
o saliente, 4 patas,... $ 355. 
REGIO DORMITORIO, de roble 
macizo, formato Y cuer- 
, 3 lunas, a $ 280.- 
El mismo juego con 1 
A A | 260.- 
El mismo, Imitación ro- 
ble o cedro, a $ 185.- 
El mismo, más chico, a 155 > 
- 


MERICANA 


de RUJENSKY Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 


JUL Solicite catálogo H, con la nueya 
rebaja de precios. 
Embalaje y acarreo gratis. 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


““EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general llustrado, M.* 35; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 
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a 


HENRY W, PEABODY a C* 


mM y | |), / 
SMAGNETO 1 
BOSCH 


EQUIPOS PARA 

LUZ ELECTRICA 
: Y PARA BOMBEAR, 
O TRITURADORES 
DE CEREALES 


Mi A] 


DESGRANADORES 
DE MAIZ, DESNA- 
TADORES, EQUIPOS 
PARA PULVERI- 
ZAR, MOLINOS A 
VIENTO, Etc., Etc. 


REPRESENTANTES 
EXCLUSIVOS: 


HENRY W. PEABODY a 


1746, Bmé. MITRE, 1758 BUENOS AIRES 


CRA ORIO RT OO IE 
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AAA AMA 


De Santa Fe 


Vista general del salón del Hotel Italiano durante el gran banquete con que los miembros más representativos de la colectividad 
italiana obsequiaron al Gobernador doctor Mosca, celebrando la distinción de que fuera objeto por el Rey Victor Manuel 111. 


LOTERIA NACIONAL is poumanva 


A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acredi- 

tada y afortunada de la República. Próximos sorteos: Marzo 14, 21 y 28, de $ 80,000. El billete entero vale $ 15.75 

y el quinto $ 3.15, y Abril 8 y 16, de $ 100.000. El billete entero vale $ 21.— y el quinto, $ 4.20. A cada pedido 

debe añadirse para gastos de envío: Interior, $ 1.—. Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y extericr, 
deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Títulos y Acciones, es la casa más recomendada de toda la República. 


Si Vd Tiene 


ul lAS 


LEA ESTE LIBBO 


Le indicará el nuevo proceder por el cual CIEN MIL (100.000) her- 
niados han conseguido la contención y reducción total de sus hernias 
(QUEBRADURAS). 
Encierra más de 80 fotograbados e informes que indudablemente 
le interesará a usted particularmente. 
Por conveniencia de su salud y de su dinero, no compre nada y no 
haga nada sin antes haber previamente visto este interesante libro 
que le será remitido gratis bajo sobre, por correo o entregado a usted 
personalmente. 
Dirigirse a Compresor Doctor « HEISER » 
AVENIDA DE MAYO, 1172 — Buenos Aires. 
Escriba hoy mismo y lo recibirá gratuitamente y directamente por retorno de Correos. 
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Señora: 


SARA que sus vestidos 
adquieran la caracterís- 
tica de la moda, y el 
cuerpo la forma escultural que 
distingue a la mujer de buen 
gusto, debe visitar la CASA 
IZQUIERDO, Carlos Pelle- 
grini, 490, y adquirir uno de 
sus famosos CORSES o FAJAS, 
únicos que responden amplia- 
mente a las leyes de la estética 
y distinción, armonizando 
la moda con el arte 
que impera en su 
esmerada con- 
fección. 


CCANOL 


La Mejor Tintura Vegetal Instantánea 
para el Cabello y la Barba. 


Devuelve al cabello su color natural, adquiriendo 
un hermoso brillo y la suavidad de la seda. 


Garantizamos nuestra tintura CANOL y devol- 
vemos el importe si no da el resultado indicado. 


Topos Los tonos: EN Rubro, CastaÑo Y Neoro 


Precio de la caja con encomienda 0 
a cualquier punto de la República... 8. pr 


Unico Concesionario para la América del Sud: 
CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 - BUENOS AIRES 


Soliciten Nuestro Nuevo Catálogo. 


Casa Izquierdo 


La Más Importante de Sud América. 


490, Carlos Pellegrini, 490. (2) 
U. T. 38 MAYO, 0313 — BUENOS AIRES PY 
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Faja Modelo 115. 


Especial para 
sostener el yien- 
tre. Con su uso 
se obtiene cuerpo 
perfecto y abso- 
luta comodidad. 
Confeccionada 
sobre medida en 
rico coutil de 
hilo y elástico de 
la mejor calidad, 
con 4 ligas de 


$ 30.— 


MAA A AS 


NO ES UNA NOVELA 


Por 


MARINO MORETTI 


ANS 


DVIERTO que ésta no es una no- 
vela. 

Advierto que la señora E, D. no 
es la protagonista de una novela; 
pero sí una señora que todos co- 
nocen en F,, y que me odia, 

Dejo que hable la señora E. D, 
Refiero palabras suyas de hace un año, por lo 
menos, cuando la mencionada señora ignoraba 
completamente que yo también, para pasar el 
tiempo, escribo novelas. 


> 


ADA más antipático, ni más desagradable que 

un novelista. Yo no discuto acerca de las 

novelas. Podrán ser lindas, podrán ser feas; 
existe quien las pide, existe (dicen) quien las paga; 
y el público que las lee. No discuto sobre las nove- 
las, Muy pocas veces yo las leo, Dejaron de inte- 
resarme desde que conocí aquí, en mi salón, y en 
otras partes, algunos novelistas. Le puedo asegu- 
rar, amigo mío, que son preferibles los estetas, los 
enjutos sacerdotes de la belleza que estaban de 
moda una quincena de años ha. 

Se discute muy gustosamente con la bellísima 
señora D., que es rubia. Podría decir que su voz es 
dulce, armoniosa, de variados ritmos y modula- 
ciones; que su mirada... sus ademanes... su bo- 
ca... Pero entonces correría el riesgo de escribir 
una novela, Puedo decir tan sólo que, tratándose 
de una señora de provincia, es bastante inteligente 
e interesante. De su salón guardo pésima memo- 
ria: pájaros embalsamados encima de los muebles, 
terracotas de Signa sobre las consolas y grandes 
mantones colgados de las paredes; el lector me com- 
prende. Pero confieso que me agradaba y que yo, 
probablemente, no le desagradaba; tanto es así 
que sus días de recibo eran los viernes y aquel día 
no era viernes, 

— ¿Usted no ha conocido nunca a un autor de 
novelas? 

— No, nunca. 

—Es raro, Hoy en día están en todas partes, 
en todas las oficinas, Bancos, agencias, ministe- 
rios, municipalidades, prefecturas, correos y telé- 
grafos... ¡Se ve claramente que usted no necesita 
de ninguna de estas oficinas. 

— ¡Natural! Yo soy modesto: me basto a mí 
mismo. 

— Pero, ¿qué trabajo hace usted? Le conozco 

desde hace tiempo y nunca supo contestar a 

esta pregunta; e¿cuál es su empleo?» 
— ¿Yo? ¿Cuál es mi empleo? ¿Qué hago? 
Habría podido contestar a la señora D. 
sin temor de exagerar: «Yo, señora, 
sOy...» pero me contengo a tiempo, 
Ella es bellísima, no hay que olvidarlo, 


y en ese momento estaba casi curvada sobre mí. 

— ¿Entonces? ¡No lo sabe tampoco usted! 

— Yo soy modesto y discreto. Si conviniera con 
usted en que hago verdaderamente algo y ante- 
pusiera un título a mi pobre nombre e le propusie- 
rá uno de esos términos atributivos —- técnicos, po- 
líticos, artísticos, científicos o tan sólo deportivos 
O mundanos — que tanto agradan a nuestra aci- 
calada sociedad y que todos colocan imaginaria- 
mente en las tarjetas de visita de su fantasía, yo 
cometería, señora, tan repudiable acto de soberbia, 
que me avergonzaría por toda la vida, 

Ella sonrió muy dulcemente. Y me pareció que 
me mirara con gran interés, 

— ¿Debo conformarme, entonces, con su nom- 
bre y su apellido? 

— ¡Solamente! Si algún día se volviesen céle- 
bres, sabría qué oficio desempeño. 

— ¡Muy bien! ¿Y eso no sería orgullo? 

— No era orgullo. Bien conozco yo el valor de mis 
novelas y el valor de las novelas de los otros; sé 
qué dicen de ellas mis amigos y mis críticos. No 
sé, en cambio, por qué dijera eso, ¿No acontece, 
acaso, algunas veces, que personas muy serias dicen 
cosas que lo son muy poco? 

— He comprendido: Vd. teme descubrirse, ¿Quie- 
re que hable yo? ¿Qué es lo que íbamos diciendo? 
¡Ah, los noyelistas!... ¿Quedamos con este tema?... 
Le decía que los novelistas me disgustan, que no 
volvería a admitir uno solo en mis reuniones. Vea 
usted: imagine a uno de ellos en busca de un ar- 
gumento. Usted dirá: ¿y qué es un argumento? 
Un argumento no es más que una receta para hacer 
una novela; porque esta gente es de muy pobre 
fantasía y no es capaz de inventar el adulterio más 
simple sin haberlo venido observando y sin ha- 
berse documentado antes. ¿Quiénes procedían así? 
¿Flaubert? ¿Los Goncourt? El novelista moderno 
es más encarnizado, no concede tregua. Quiere co- 
nocerlo todo. Usted le narra una anécdota cual- 
quiera, un pequeño suceso que ha acontecido en 
la calle, en la casa, en el teatro, o también en el 
mismo cuarto de baño; y él la acosa y la acucia con 
preguntas y se sonríe; él sonríe tan extrañamente 
que de buenas a primeras no se comprende si se 
está ante un ebrio, un loco o un idiota, Le ga- 
rantizo que la sonrisa del novelista es típica: una 
mueca particular que no puede dejar de irritar 
aun al más grande partidario de la literatura na- 
cional. El novelista italiano moderno no tiene ni 
corazón ni alma; el ejercicio de escribir y narrar 
es para él una cosa del todo mecánica, es una 
trivialidad cualquiera. No ha sufrido nunca, no 
sufre ni sufrirá jamás. Todo es ironía para 
él; todas sus tragedias son irónicas; alguna 
vez, naturalmente, sarcásticas. 

Otras veces desdeña la liviandad de 
la sátira y entonces se improvisa 
hombre fuerte, un hombre inurbano, 
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que le arranca a uno el brazo alo darle la 
mano, Son momentos de realismo. Pero, 
¿usted cree que li vida que va a reproducir le 
apasiona? Sí, mientras le ofrezca materna prima 
— metenal en bruto — para su ladullos, 
argamasa, cemento armado. La vida po viene a ser 
para 61 más que una inmensa novela: una novela 
vastisima, Lurguisima, que engendra otras novelas 
de dimensiones notables, las que luego se despe- 
dazán en miriadas de novelitas, bocetos del natu- 
rod, didllogos, poermtas en prosa y toda la restante 
mercadería que adorna los diarios, y no tan sólo 
los de ciencias, letras y variedades. El novelsta 
moderno permanece siempre frio, calcnlista, ante 
las verdaderas tragedias de la vida: el violín de un 
ciego, los harapos de un mendigo, un homicidio, 
un suicidio, un entierro, todos estos y otros asun 
tos nada alegres no le surten sino de casos más 0 
menos interesantes que suelen pagársele de dos- 
cientas a trescientas liras cada uno. (Me parecía 
que la señora D. exageraba; pero no importa.) La 
gente que lo rodea es casi siempre acaparada por 
su fantasía estéril. En cada novela que escribe se 
reconocen dos o tres personas; pero se las encuentra 
empeoradas, disminuidas, afeadas, rebajadas. No 
respeta a nadie; tampoco a la propia madre. Dis- 
fraza el vicio, mas colocaría también una cantidad 
infinita de caretas de todos colores sobre el rostro 
de la virtud. Llega hasta a creerse moralista; pero 
hay que observar su manera de proceder, en espe- 
cial modo cuando imita al poeta inglés de Salomé, 
invirtiendo las sentencias y befándose de las fabu- 
lillas educativas. ¿Qué divisa tendría que tener, 
qué emblema adoptar, según usted, un novelista? 
Conocer al mundo, ¿no es verdad? Conocer el mundo, 
nada menos que un verdadero mandamiento, como 
amar el padre y la madre. ¿Y cómo cree que conoz- 
can al mundo los novelistas? Si dijera su divisa 
Conocer el mundo (es decir, el salón) de la señora 
D., tal vez... Yo me imagino a uno de esos que 
tienen el cerebro vacio, y debe, 


sus 


oficio: 


sin embargo, lle- 
nar veinte carillas porque, ¿comprende usted? tiene 
un contrato con el señor Fulano, director de una 
revista, una revista muy difundida... Helo aquí, 
sonriente de gozo, entra, supongamos, en mi salón, 
mira a su alrededor, se admira en un espejo, luego 
escoge una dama, la que está allá debajo de Nic- 
coló de Uzzano, y es capaz de decirle de inmediato, 
a la dama, no sin lánguida prosopopeya: «¡Dadme 
un argumento, por favor! ¡Habladme de vos, de 
vuestras amigas, de los amigos de vuestro esposo, 
de vuestra hermana, de vuestro primo; pero con- 
fiadme algo!» Parece que bromeara, tiene aire de 
burla, parece que poseyera mil argumentos meti- 
dos dentro de su amplia frente que es como el muro 
que separa el mundo visible del reino de su fanta- 
sía; en cambio está vacío por completo y va a la 
caza (el hombre es cazador) de documentos huma- 
nos, Todas las mujeres son propiedad suya. El las 
escucha con una mirada hurtadora que es, como la 
sonrisa de que he hecho mención, la mirada típica 
del novelista. ¿Una mirada penetrante? ¿escruta- 
dora? ¿invencible? ¿irresistible? ¡Qué esperanza! 
Es la mirada ansiosa, lasciva, jubilosa del 
hombre que tiene precisamente ante sí una 
hermosa presa y no logra siempre apro- 
piarse de ella... es decir, no puede sacar 

su anotador para escribir los datos y las 

pulabras que teme se le escapen. Es 

una mirada que muchas mujeres no 


interpretan, pero muchas otrás confunden con una 
mirada de amor, ¿Ha comprendido? ¿Cómo po- 
drían salvarse estas desventuradas de esta nueva 
playa de la humanidad? 

=láa voz armoniosa calló. Yo pensaba muchas 
cosas, Pensaba que ella, hermosa mujer, debía hua- 
berse reconocido — naturalmente, empeorada, dis: 
minuída, afeada, rebajada — en más de una novela, 
Traté de sonreírle, traté de transmitirle la idea de 
que la sociedad no corría ningún riesgo inminente. 

— Pero, ¿qué Je importa — le dije al fin, para 
calmarla, — qué nos importa de los novelistas? 
Señora mía, vamos, no exagere: ellos no tienen 
ninguna función social. Más vale... más vale... 
¡hábleme de usted! 

Y ella, que poseía voz tan armoniosa y que quí- 
zás amaba hablar con los hombres en la penumbra 
de su salita, rodeada por todos esos Donatellos, 
Desiderios y Verrochios patinados, sonrió tranqui- 
lizada y consintió. Habló. Habló de sí, de su vida, 
de su niñez, de los años lejanos: el convento, las pe- 
queñas monjas, el jardín de las enredaderas, la 
villa sobre el collado, Federico, la casita junto al 
mar, el viaje de bodas, la casa nueva, el hombre, 
los hombres... y ete,, etc., hechos y anécdotas de 
su vida y de otras vidas, sus preferencias y prefe- 
rencias ajenas, sus amores y amores de otras pet- 
sonas. Y mientras iba hablando, entusiasmándose 
paulatinamente cada vez más, yo iba notando que 
lo que refería era verdaderamente singular y, ¡ay 
de mí! interesante; tanto que yo no vi en ella a 
la hermosa mujer a la que habría muy fácilmente 
podido cerrar la boca, ¡no importa cómo! sino a 
la mujer que me ofrecía, espontáneamente, gratis, 
un documento humano preciosísimo para una fu- 
tura novela, Me acuso, No era ya un hombre: era 
un novelador, La cmuel psicología que ella había 
trazado del novelista tipo era exacta, Convengo en 
ello, Pero esa hermosa mujer que yo abandonaba, 
no me causaba lástima; era presa total de la nueva 
reducción, ¿benéfica? ¿maléfica? que se asemejaba 
en todo a la reducción del arte, que es sugestivo 
y poderoso, puesto que vence la más dulce de las 
fascinaciones humanas. 

Ella debió sentir que le seguía con una atención 
hecha casi de perversa e impaciente curiosidad. 
Se interrumpió. Me miró con fijeza. Yo sostuve su 
mirada con fuerza, con fuerza que debió parecerle 
enemiga. Y en seguida notó algo en mis ojos, vió 
la mirada del novelista, la mirada típica, ansiosa, 
del ladrón de sensasiones, de temas líricos, de mo- 
mentos vividos, de partículas de alma... Ladrón 
de cosas muy poco consistentes, como se ve, pero 
superlativamente ladrón y delincuente para la se- 
ñora D., que lo había comprendido todo, 

No habló ya. Se puso de pie, glacial, altanera, 
como para despedirme, Me parecía que estuviese 
sobre un escenario. Nuestra situación, uno ante el 
otro, de pie, era extraordinariamente dramática, 

Hice una última cosa torpe: le besé la mano. 

— ¡Espero que usted se vuelva célebre! — díjo- 
me mientras yo levantaba el hermoso cortinado 
constelado de garzas plateadas, 


E 


A celebridad, naturalmente, era inútil. 
Hoy esa señora conoce lo que 
valen mis novelas mejor que mis 

críticos y yo mismo. 
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LIGAS 


PARIS 


de Elastico Ancho 


para su confort. 


NoHayContacto de Metal con la Piel. 


Estas ligas están hechas de goma 
viva de 114 puigadas de ancho, de 
largo estiramiento y elasticidad. Se 
adaptan suavemente a las piernas 
y son extremadamente cómodas. 
Larga duración en cada par. Pída- 
las por su nombre: PARIS de 
ELASTICO ANCHO. 


A.STEIN 8 COMPANY 


Chicago, U.S.A New York, U.S.A. 


a / ¿CONOCE VD. 
! NONODOR ? 


Es un poderoso correctivo de 
la transpiración excesiva. 


No se trata de un simple polvo de tocador, 
sino de una combinación científica de al- 
dehidos con substancias amiláceas, sin el 
olor característico del desinfectante, 


En todas las buenas Farmacias y Perfumerías, 


| 
| 


Necrología 


María Angéli- 
Capital. 


Brin 
ca Neira. 


Sra, Elvira C. de 
Cialfone. —Capital. 


Sra. Nieves Esparza 
de Betbeder, 
tal, 


Capi- 


E 


Srta. Concepción Pé- 
rez. Capital. 


Sra. Angela F. de 
Fiorito. Capital. 


Señor Rafael Meo. 
Capital. 


José Fernando de Señor León A. Du- 
Renzis, — Capital. — rand. — Rosario. 


EL CRISTO DE BURGOS 


En la magnífica catedral de Burgos, en España, 
existe una escultura de Jesucristo que es una obra 
notable por la realidad de su concepción, y a la cual la 
leyenda le atribuye la propiedad de sangrar todos 
los viernes. 

Edmundo de Amicis se expresa así: 

«El famoso Cristo de la catedral de Burgos, que 
vierte sangre todos los viernes, merece especial men- 
ción. El sacristán os hace entrar en una capilla mis- 
terioga, cierra las ventanas, enciende dos cirios «el 
altar, tira de un cordón, se descorre una cortina y 
aparece el Cristo. El que a su vista no echa a correr, 
es un valjente: un cadáver real y verdadero pendiente 
de la cruz no causaría más horror, No es una escultura 
de madera pintada, como los demás Cristos: tiene 
cabellos, cejas, pestañas, barbas, de verdadero pelo, 
Las llagas son verdaderas llagas, y el color de la piel, 
la contracción del rostro, la actitud, la mirada, todo 
es horriblemente real. Diriase que al tocarlo se ha de 
sentir el estremecimiento de los miembros y el calor 
de la sangre; parece que sus labios se mueven para 
exhalar un lamento. No se puede permanecer allí 
mucho rato, y a pesur nuestro se vuelve la cara y se 
dice al sacristán: ¡Lo he visto yal» 

Teófilo Gauthier, hablando de la misma imagen, dice: 

«El célebre y venerado Cristo de Burgos, que no 
puede verse hasta después de encendidos los cirios, 
no es de piedra ni de madera pintada; está forrado 
(según se asegura) de piel humana, con mucho arte 
y cuidado, La cabellera es real, los Ds tienen pesta- 
ñas y la corona es de espinas verdaderas. Nada más 
lágubre ni más intranquilizador que el alto fantasma 
crucificado; la piel, de un tono añejo y obscuro, está 
surcada por largos hilillos de sangre tan bien imitados 
que parecen correr realmente. Y no se necesita gran 
esfuerzo imaginativo para dar crédito a la leyenda, 
según la cual el Cristo sangra todos los viernes. 


Sr. Gabriel Santelió, 
Capital. 
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PEDRO DOMECQ 


El Insuperable Vino Tónico 
Aperitivo por excelencia. 


Producto elaborado a base de ran- 

cios vinos de Jerez, en las mismas 

Bodegas donde se produce el ex- 
quisito y afamado 


CONAC DOÓMECO 


meORTADORESMIERELLO HS svenos.a/res 
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destacada actuación en los últimos torneos organizados pot. dicha 
entidad deportiva 


TANCACHA. — Socios del Lawn Tennis Club, que han tenido una y 5 


IMNO AL RIN pe sos o Al O senne pl a pra 
¿ a. Lar 1 p como € 1004ano, Ancho cono € O! 

ese soberbio y noble rio, violento, re, encajonado como el Mosa, tor 

Los rios conducen y arrastran las pero sin furor; salvaje, pero majes- tuoso como el Sena, limpio y verde 
ideas lo mismo que las mercancías. tuoso. Estaba hinchado y magnífico como el Somme, histórico como el 
Todo tiene su papel magnifico en la cuando yo lo atravesé, y enjugaba Tiber, real como el Danubio, miste- 
Creación. Los rios, como inmensos en las barcas del puente su melena rioso como el Nilo, sembrado de gra- 
clarines, cantan al océano la belleza leonada, su barba fangosa. Sus dos nos de oro como un río de América, 
de la tierra, el cultivo de los campos, orillas se perdían en el separo, cubierto de fúbulas y fantasmas 00- 
el esplendor de las ciudades y la glo. Su ruido era un rugido poderoso y mo un rio de Asia. En su pendiente, 
ria de los hombres. apacible. En ese rio de los guerreros en su curso, en los centros que atra 
Puedo asegurar que siempre me y de los pensadores, se encierra toda viesa, es la imagen de la civilización, 
causa emoción entrar en comunica- la historia de Europa, considerada a la que tanto ha servido y a la que 
ción, o mejor dicho, en comunión, bajo sus dos grandes da tos: fuerza tanto ha de servir aún. — Víctor 
con esas grandes. COSAS de la natura material y fuerza cerebral, Hugo. 


El Compuesto Vegetal «“Costafort” 
Es el específico ideal para eliminar el 
VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS 


y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos 
tan perniciosos del sol y del aire libre del campo y del mar. 


Los verdaderos especiticos Costalort se venden ínicamente en el Instituto Costatort, 
Carlos Pellegrini, 156. — Buenos Aires. 


GRATIS ” remite el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS “COBTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre embellecimiento de la tez. 


NUESTRO OBSEQUIO 


para nuestros clientes, 


ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
en colores naturales 
que cultiva nuestro 


CRIADERO 
“EXCELSIOR ** 


el más importante de 
la América del Sud, re- 
mitimos al que envíe po- 
sos 1.— ". Ofrecemos ade- 
más; para industrias de gran por- 
ventr los siguientes libros ilustrados: 

Manual de Avicultura, pesos 1.20; 
La Cría de Abejas, $ 0.50; Industria L+- 

chera, $ 1.50; Conservación de Frutas, $ 2, — 
La colección completa con el Albura, $ 6, — Oferta limitada. 

Escriba en seguida, 

EXPOSICION “EXCELSIOR” 
BELGRANO, 499 — BUENOS AIRES 


Somos Importadores 
Caja Roble Alemán 42 4 
x 42) x 31 cts, de alto 
con tapa a bisagra, puer- 
títas modificadoras del 
sonido. Plato 25 ctms. de 
diámetro. Diafragma "CA- 
SA CHICA”, de voz niti- 
da. Brazo plegable. Gta- 
duador ye cali” Con 3 
discos dobles, ) púns 
y sólido embalaje 55 


pesos 


£l mismo modelo a máquina doble cuerda $ 65.- 
PEDIDOS A "CASA CHICA” de A. Ward 
SALTA, 674-676 — BUENOS AIRES 
Catálogo gratis de discos y fonógralos. 


O Biblioteca Nacional de España 


5 


de una casa importante si estu- 
dia y obtiene el diploma de uno 
de nuestros cursos profesionales. 


Mande su dirección y recibirá gratis 
un manual para aprender 
a escribir a máquina 


y folletos explicativos de los cursos que 


enseñamos por CORRESPONDENCIA. 


| 1059, LAVALLE, 1059 BUENOS AIRES 
| (La escuela más grande del mundo). 


| EVORA: AAA AAA | 


| DET DA SARA 


Escuelas Sudamericanas | 


LOCA ¡AAA AAA C.C, | 


Tenedor de Libros 
Taquigrafía 
Ortografía 
Aritmética 
Electricista 
Dibujo Artístico 
Constructor 
Contador Mercantil 
Correspondencia 
Caligrafía 
Mecánico 

Dibujo Mecánico 
Chauffeur 
Maquinista 


Devolvemos el 
dinero al alumno 
desconforme du- 
rante los dos pri- 
meros meses de 

estudio. 
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A SARRASQUETA LE HACEN EL CUENTO DE LAS LIMOSNAS 


2% PARTE 


Extr. — Mister Kaloty: ¿encontró a al- (Sarrasqueta, que ve en el reparto un buen Extr. —¡Oh! gracias por 30 sacrificio 
guien que quiera encargarse de la honrosa negocio, temiendo se le escape, dice:) Nosotros no dudamos de su honradez, pero, 
misión de repartir la plata? Sarr. — A pesar de mi mucho trabajo en para nuestra tranquilidad, precisamos nos 

Kal. — Mo topé con uno que se presta la fábrica de sebo, estoy dispuesto a repartir ofreciera una pequeña garantía. 
rápido, pero temo que, sí él parte y reparte, los cien mil con mis propias manos, Barr. — Aquí llevo seis mil pesos que 
se guarde la mayor parte. Acabo de retirar del Banco, de los seisción- 


tos mil que tengo corriendo en cuenta. 


Extr. — ¡Admitidos! Aquí está la valija (Sarrasqueta los cuenta a la vista y, en- (Sarrasqueta toma la valija, mete en ella 
eon los cien mil del tilántropo. No los con- volviéndolos en un papel, hace un paquete el otro paquete y la cierra.) 
tamos por ser tarea larga; basta nuestra con ellos, el que baraja un rato con el otro Extr. — ¡Que goce mucho y reciba las 
conocida caballerosidad. Sus seis mil los paquete de la novela, y se lo entrega al ex- bendiciones de los pobres! Yo paro en el 
contaremos por aer breve la operación.  tranjero.) Tranquil Hotel. 

Extr. — Muy bien. Cuando termine el to- Barr. — Y yo en la fábrica de sebo... Pe- 
parto lo devolveré los seis mil de la garan- ro, antes de separarnos, ¿podría facilitarme 
tía. Tenga la valija con los cien mil. unos pesos para gastos de tranvía, sin ne- 

cesidad de tocar la herencia? 


a 2 


: 4 > E 
Ertr. — ¡Che! ¡Ese rico tipo nos ha 
tatado haciéndonos el e 


gueto de los seis mil del ala! 


O Biblioteca Nacional de España 


' 


EL ORGULLO 
DE LA PRODUCCION 
NACIONAL 


AV. DE MAYO-1035 


SOC.ANON.VINEDOS 
RIVADAVIA-1032 


YBODEGAS-ARIZU 
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RIO CUARTO. — Los señores Santiago Fusari y Joaquín Millar, capataz e inspector de calderas respectivamente del F. C. C. A., 
rodeados por un núcleo de comunes amigos que los hicieron objeto de una demostración de aprecio por su recionte jubilación. 


MR. FORD PROFETA 


Mr. Ford, aspirante a la presiden. 
cia de los Estados Unidos, acaba de 
predecir otra guerra europea en la 
que intervendrá la nación norte- 
umericana. 

El lo ha dicho, y tendrá sus razo- 
nes. Pero, por sí o por no, más val. 
dría que no llegara a la Primera 
Magistratura de aquel país, no sea 


cumpliera su predicoión, triunfando 


en él el afán de ser profeta. 
Un presidente profeta, por otra 
parte, sería algo tan peligroso y tan 


raro que más vale que no lo veamos 
y que no lo sintamos. 


EL CANTO DEL POETA 


El sol nace en Oriente; diríase al 


verlo que e | genio de la luz vencedor 


las sombras, ebrio de orgullo y 
majestad, se lanza en triunfo s0bre su 
carro de diamantes, dejando en pos 
de si, como la estela de un buque, el 
lvo de oro que levantan $us corce- 
de en el pavimento de los cielos. Las 
aguas, los bosques, las aves, el espa- 
cio, los mundos tienen una sola voz, 
y esta voz entona el himno del día. 
¿Quién no siente saltar su corazón de 
júbilo a los ecos de este solemne 
cántico? — GUSTAVO A. BÉcQuer. 


de 


cosa que, desdo ella, tratara de que so 
Polvo para 


VASENOL -= niños 


Reemplaza con ventajas indiscutibles a todos los talcos 
boratados. Suaviza la misma piel espolvoreada y posee 
notabilísimas propiedades curativas, preventivas, 
==== emolientes y refrescantes. === 


completo, 7 piezas 


para matrimonio. 
cuatro patas al centro, cuerpo en- 385 
trante O saliente...... $ 


LA EXPOSICION - (379, Corrientes, 1379 - A. JOSCH 
UNICA MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 
¿295 
COMEDOR Robla, 9 os con 
mármoles finos y lunas biseladas, $ 
SILLAS Viena $ 48 media doo, CAMA hlorro, $ 25 
$1 SE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 


DORMITORIO sin 3 lunas, 
DORMITORIO Roble, 3 cuerpos, 
BLE, SOLICITE CATALOGO, SE REMITE GRATIS 


Lotería Nacional 
PROXIMOS SORTEOS; 14, 21 Y 28 DE MARZO DE 


$ 80.000 


Billete entero $ 15.75. o EE Ll DO do: 
guese $ 1, envío y extracto, 
Orácnar y riros deben enviarse a la Casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140, - Bs. Aires. 


Al hacer 
su pedido 
sírvase 
mencionar 
“Caras y 
Caretas ”. 


[Cuproterbeno 
cura el 98% de los terneros 
entecados risa 


Usted referencias) 


Dean Funts 330 


.) B,AIres 


o Biblioteca Nacional de España 


CORRIENTES 1172-80 | 


BUENOS + HIRES 
GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 
HAGA DE SU CASA UN LUGAR CONFORTABLE 


Para ello le ofrecemos muebles de estilos modernos, de acabados perfectos, los que 
de por sí darán vida y un sello de distinción a su hogar. 


NAS CR aa e A 


a a A ” >] 


SA 


A mr. E 
A Rs ' 
> 
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JUEGO DE DORMITORIO, 3 enerpos, ampllo formato, en roble norte- 
Americano, macizo, lunas biseladas Saint Gobaín, mármoles de Carrara 
veteados en colores, herrajes y aplicaciones de bronce, Compuesto de 
l ropero metros 1,60, 1 Invatorio forma cómoda, 1 cama matrimonial, 
con elástico reforzado, 2 mesas de luz con espejos y 

2 sillas. El juego completo, según detalle... y 5 nn 


GUARDARROPA construido en nogalina 
maciza, imitación roble, lustre y acabado 
perfecto, puertas corredizas sobre rieles, 
luna biselaila, herrajes de bronce; medidas: 
alto 215 centímetros, ancho 143 conti» 
metros, Precio de gran re- 8 
A nn” 


EA 


454 


UI ul 


AN y | | |] CAMA DE HIERRO esmaltada al lnqué, 
IN! | Pa > 4% ¿lisigad com elástico imperial reforzado a doble 
JUEGO DE COMEDOR, de roble norteamericano, Instre claro u obscuro, 

estilo bombée, Compuesto de: 1 aparador de gran formato, cristales 
armados en bronce, 1 trinchante, 1 mesa con tabla de agregar y 6 sillas 


tapizadas en cuero búfalo; herrajes de bronce, mármoles 4s 0 
. 


de color rosado, El juego completo................ $ 


|_A ES 7 ph 
A h ' 0 4 s ) —Da UA » 
JUEGO DE DORMITORIO construido en roble norteamericano, macizo, 
lustre a muñeca, lunas biscindas ovaladas, mármoles de color, herrajes 
y aplicaciones de bronce, Compuesto de: 1 ropero ampllo formato, 1 cama 
matrimonial con elástico reforzado, 1 mesa de luz con re- 
pisa y 1 «toilette» forma cómoda, El juego completo. $ 0 nn 


CAMA DE BRONCE, modelo 55, con elás- 
tico imperial. De 2 plaza metros 1,38 
$ 120.—; 1 j plaza metro 1.05 $ 100.—; 


1 plaza metros 0,90  pe- 


CATALOGOS 
General de MUEBLES edio- M9 
Camas de BRONCE 1. ". JRZ. 
CAMAS de HIERRO esmall .1X* 1. 
JUEGOS de MIMBRE +. . 123. 


PEDIDOS. Los pedidos que 
recibimos por carta, merecen 
toda nuestra atención, y los 
alendemos con la misma pte- 
terencia que si nos fueran 
hechos personalmente, 


CATALOGOS. Al solicitar ca- 
tálogo, rogamos mencionar el 
articulo que se doses, a fin 
de remitir el ontálogo corres- 
pondiente. 
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De Entre Ríos 


FEDERACION. 


ConCurrentes al picnic organizado por el “San Martín Fool-Ball-Club* celebrando el triunfo obtenido por el equipo 


de esta entidad al adjudicarse la copa Guerrero y Compañía. 


INFELIZ 
NACE 


Refiere la Francaises que 
miss Edith P..., primer premio del 
concurso de belleza de Ohio (Estados 
Unidos de América), deplora las con- 
secuencias de ese «éxitos, que tantas 
mujeres le envyidiarán. 

Su vida, desde el siguiente dia de ] 
triunfo, se ha hecho infernal 

«En el mes que siguió 
— recibi 3.708 demandas de matri 
monio. Habia entre los pretendientes 


pora. sabios, millonarios, limpia- 
tas, neyociantes, jugadores pre fe 


sionales de billar, remendones de si- 


DE LA QUE 
HERMOSA 


Revue 


dice ella 


llas, negros, ete., ete. Por mi, muchos 


jóvenes han roto eon sus prometidas, 
So » la enusante de desgracia 
desesperaciones, e innumerables que 
rellas Y mi novio, A auie n amaba, 


me ha dejado. Era yo demasiado cé- 
lebre y me ha abandonado para ca- 
sgarse con una joven menos Pellas. 

Con razón dijo el pocta: «Infeliz 
de la que nace hermosa», 


LA NUEVA ENFERMEDAD 
DE LA RADIOMANÍA 


La señora Coró White, de Minneá- 
polis, ha pedido el divorcio, fundán- 


dos años de radiomanía, Según ella, 
4 esposo pasa lag noches ante su 


, aparato de radiotelegrafía, y obliza 


a su mujer a escuchar los mensajes 
de todo el mundo. La priva, además, 
como a sus hijos, de vestidos y 
coches, gastando todo el dinero en 
instalaciones y pruebas rudiotelegrá 
ficas. 

La señora White acusa también 
a su marido de emplear un lenguaje 
poc» correcto cuando las estaciones 
próximas interrumpen sus esfuerzos 
para obtener mensajes a larga din- 
tancia. Y, por último, es victima de 
terribles accesos de cólera cuando 
no consigue establecer la comunica- 


as! 


dose en que su marido sufre hace ción. 


Emulsión de Scott 


ayuda al perfecto desarrollo 
de las niñas y hace mujer- 
citas robustas, sonrientes, 
que son el orgullo de los 
padres y la bendi- 
ción del hogar. Nada 
más eficaz para 
combatir Anemia y 
hacer sangre rica. 


LA FOSFATINA 
FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda 
para los niños, sobre todo en el momento 
del destete y durante el período de 
crecimiento. 

Conviene a los estómagos delicados. 


4 AOKA 


6, Rue de la Tacherio, PARIS, y Farmacias, 
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EL VOCABULARIO 
1 MATERNO 


es el más rico y el 
más expresivo 
cuando traduce los 
sentimientos que 
inspira el amor del 
hijo, sea en los mo- 
mentos de dicha, 
como en los de 
dolor. 


— 


TIT 


El regocijo que se experimenta al contemplar a un 
hijo sano y contento, puede repetirse en todos los 
hogares donde el AFRICANA EXTRACTO DOBLE 
sea el tónico por excelencia para fortificar el organis- 
mo de la madre, durante la época de la lactancia. 


En la comida y a toda hora. 


AFRICANA 
— EXTRACTO 
- DOBLE 


ELABORADO POR LA 


Cía. CERVECERÍA BIECKERT Ltda. 
SAN JUAN, 3334 BUENOS AIRES 
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LA 


C 


“ESTRELLITA” 


COMEDIA 


Por GEORGES DOLLEY 


7 años. — EL PADRE. — LA MADRE. — 
CRIADO, 


GOMITA, 
EL DIRECTOR ArtÍSsTICO, — Un 


(La decoración representa un salón sumbuoso, pero 
de evidente mal gusto. Al levantarse el telón, el padre 
y la madre se pasean nerviosamente, La madre toca 
el timbre. Un criado con calzón de raso rojo aparece.) 


ESCENA ÚNICA 


La MADRE. — ¿Ha llegado mi hijo? 

EL criabo. — No, señora 

EL PADRE. — ¿No ha llegado Gomita? 

EL CRIADO. — No, señor, 

LA MADRE. — ¿Salió con la institutriz? 

EL criapo. — Si, señora. 

La MADRE. — En cuanto llegue, hágalo venir. 


(El criado se inclina.) Y ahora, mándese mudar. 

EL criabo (saliendo). — ¡Tanto orgullo por ser 
los padres de ese mocoso! 

LA MADRE. — Estuy inquieta. 

EL PADRE. — Yo tiemblo, Si le hubiera ocurrido 
algo... 

La MADRE. — Una caída, un accidente, y ¡qué 
pérdida para el Arte! 

EL PADRE. — ¿Y si lo hubieran robado? La gente 
nos tiene envidia, 

La MADRE. —¡El, que es la estrella del cinema- 
tógrafo moderno! 

EL PADRE, —¡Gomita, que es el artista más 
grande del mundo! ¡Cien veces superior al famoso 
Kid! 

LA MADRE. — Gomita, de quien todo el mundo 
habla. 

EL PADRE. — Yo me pregunto cómo nosotros, 
siendo tan burros, hemos podido concebir un ge- 
nio tal, 

LA MADRE. — ¡Decir que soy madre de una es- 
trella! 

EL PADRE. — Antes de su fama, 
pleadito que ganaba cien pesos mensuales, 
perpetua del patrón. 

LA MADRE, — Yo era la cajera... 

EL PADRE. — Almorzábamos en una lechería... 

La MADRE. — Me vestía ridículamente modesta, 

EL pabre. — Hasta que Gomita debutó en el 
cine. Fué, entonces, la gloria, el hartazgo. Ahora 
gana ciento cincuenta mil pesos al mes. Tenemos 
un palacio lujoso, Dos autos, Cinco sirvientes. Y 
me viste el mejor sastre del mundo. 

LA MADRE. — Mis vestidos vienen de la calle 
de la «Paix» y mis perlas asombran por lo famosas. 

EL PADRE. — Gomita nos ha dado la riqueza, 

La MADRE. — Y la gloria, Su retrato sale en to- 
dos los diarios. 

EL pare. — Eso se refleja sobre nosotros. En 
mis tarjetas he hecho poner: Floripondio Durand, 
padre de Gomita, 


era yo un em- 
víctima 


EL PADRE Y LA MADRE, — ¡Gloria a Gomita! 
(La puerta se abre. Aparece Gomita, majestuoso, 


importante. Avanza. Detrás de ¿l marcha el valet, 
quien arrima un sillón sobre el cual Gomita se sienta. 
El valet hace una profunda reverencia y sale.) 

LA MADRE. — Buenos días, querido 

EL PADRE. — Buen día, tesoro, 

GomiTa (distraído), — Buen dia, buen día, 

La MADRE. — Hueles a alcohol. 

GomttTa, — Tomé cinco copetines, 

EL PADRE. Te arruinarás, querido, el estó- 
mago 

GomITa, —¡Bah! Cuando estabas en tu oficina, 
¿cuántos copetines te tomabas, padre? 

LA MADRE. — ¡Qué chistoso! 

EL PADRE. — ¡Je, je! Siempre espiritual. 


(Gomita saca un habano de su bolsillo y llama. 
Un criado llega, enciende el cigarro y, después de 
hacer una reverencia, se va.) 

EL PADRE. —¡A los siete años! ¡Qué adelantado 
para la edad que tiene! Te hará mal un cigarro 
tan grande. 

LA MADRE. — Si fuera un cigarrillo, vaya y pase. 


Gomita. — Papá, si me discutes te suprimo el 
tabaco de la semana. 

EL PADRE. — Eres un comilón. 

LA MADRE, — No es como los otros, es un genio. 


GomiTa, — ¿Qué hay para almorzar? Los co- 
petines me han hartado, 
La MADRE. — Algo que te gusta muchísimo, te- 


soro: una langosta, 

Gomtta. — Está bueno. 

EL PADRE. — Yo no comeré porque me sale ur- 
ticaria, 


Gomtra, — Sí, comerás. 

EL PADRE. — NO... 

GomITa. — Si no comes langosta te suprimo el 
postre. Antes de trabajar para el cine, si yo no 
comía la sopa, me quitaban el postre, A cada uno 
su turno, 

EL PADRE (amargamente). — Bueno, 

GomMITA. — Tengo sed. 

La MADRE. — ¿Quieres un rofreeco? 

Gomtra. — Con soda. 

(La madre lama y aparece un criado.) 

La MADRE. — Traiga un refresco y un sifón. 

Gomtra, — Madre: viniendo para casa, he visto 
mi retrato en las paredes. 

EL PADRE. —¡Qué orgullo para nosotros! Esto 
no me lo sospeché nunca, antes, cuando mandaba 
circulares, 

LA MADRE. — Ni yo, cuando era cajera... 

(El criado entra con la bandeja, el refresco y el 
sifón.) 

GomITA. — ¿Una ducha, papá? 

(Toma el sifón y lo descarga sobre el padre). 

EL PADRE. — ¿Qué estás haciendo? 

GomiTa. — Y... me divierto un poco... 


comeré, 
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EL PADRE. — Quédate quieto, 

GoMITA, —¡No se puede divertir ahora! 

(Rocía de nuevo al padre, que chorrea por los cua- 
tro costados.) 


EL PADRE. — Termina de una vez, que estoy 
hecho una sopa. 

LA MADRE, —¡Qué travieso es! 

EL PADRE. —¡Termina, caray! 

GOMITA. — ¡Qué lindo estás con esos ojos tan 
redondos! 

EL PADRE (a quien la mostaza comiensa a subir- 
sele a la nariz). — Te digo que te quedes quieto, 


(La estrellita continúa y un chorro de soda da en 
los ojos del padre, quien grita; s¡Ay, mi ojol!s, se pre- 
cipita sobre su hijo, lo toma bajo el brazo y lo castiga 
lindamente. La madre lo mira estupefacta.) 

GoMITA, — ¡Ay, ay, ay! ¡Me han castigado, a 
mí, a Gomita! 

(Se sienta en su sillón, sombrío y silencioso.) 

LA MADRE (asombrada). — ¿Qué has hecho? ¿Te 
has vuelto loco? 

EL PADRE. —Me ha hecho mal. Tengo el ojo 
todo colorado. 

La mabrE. —Esto sí que es bonito, 

EL PADRE. — Estaba yo fuera de mí. 

Un criabo (entrando). — Está el director artís- 
tico del señor Gomita. 

La MADRE. — Hágalo pasar. 

EL DIRECTOR ARTÍSTICO. — Buenos días, seño- 
res Durand, Buen día, Gomita. 

GomiTa (pufurruñado). — Buen día. 

EL DIRECTOR ARTÍSTICO. —¡Pestel El pequeño 
Parece de mal humor. 

La MADRE. — No haga Vd. caso, son los nervios. 

El pirECTOR ARTÍSTICO. — Queridos amigos: ven- 
go a anunciarles que se va a filmar una nueva 
película en cuyo éxito confiamos mucho: «El Ca- 
ballero de la merienda» o «El Misterio de la oca- 
rina», continuación de «La Cocotte» que ustedes 
ya han visto triunfar. 

LA MADRE. — Gomita estaba delicioso, 

EL DIRECTOR ARTÍSTICO. — Perfecto, de primer 
orden. En este nuevo film nuestra «estrellita» tiene 
un papel de principalísima importancia, 

EL PADRE(a la madre). — Señora, somos los «ases» 
de cine. 

EL DIRECTOR ARTÍSTICO. — Hay quince millo- 
nes de gastos previstos y se- comenzará a tra- 
bajar mañana. Venía a pedirles que llevaran al 
jovencito. 

GoMITA (levantándose). — ¡No! 

EL PADRE, LA MADRE, EL DIRECTOR ARTÍSTICO. — 
¿Qué? 

GomiTa. — No iré, ni mañana ni nunca, No fil- 
maré nunca más. 

EL DIRECTOR ARTÍSTICO. — ¿Por qué? 

GomtTa, — Por razones de índole privada, 

EL DIRECTOR ArTÍSTICO (riendo). — Ya cambia- 
rás de opinión, querido. 

GomtTa. — ¡Jamás! Juro sobre la cabeza de 
papá que no trabajaré más para el cine. 

La MADRE. — Es un gran porfiado. Lo hará co- 
mo lo dice. 

EL DIRECTOR ARTÍSTICO. — ¡Peste! Esto se pone 
serio. Todos los artistas están ya contratados. Es 
necesario que mañana estés en el estudio, queri- 
dito. 

GomtTa. — ¡Jamás! 

EL DIRECTOR ARTÍSTICO (a los padres). — Uste- 


des saben que si mañana el chico no está allá o no 
quiere filmar más, deberán pagar una multa de 
trescientos mil pesos. / 

EL PADRE (aparte). — Sí que la hice buena 

EL DIRECTOR ARTÍSTICO. — Yo les trata el sueldo 
del mes, un cheque de ciento cincuenta mil pesos. 
Pero después de este incidente no esperen a que 
se los entregue. 

La MADRE. — ¡Diablos! 

EL DIRECTOR ARTÍSTICO, — Se los entregaré ma- 
ñana, en el estudio, Espero que, gracias a sus con- 
sejos oportunos, Gomita cambiará de opinión. Has- 
ta mañana, señores. (Sale.) 

LA MADRE. — Esto va a ser lindo si no quiere 
trabajar más. 

EL PADRE. —En buena nos hemos metido. 

LA MADRE. — La miseria, la obscuridad. Tú has 
herido su dignidad. (Pausa) ¡Floripondio! 

EL PADRE. — ¿Qué, mujer? 


LA MADRE. — Anda a pedir disculpas a nuestro 
hijo. 

EL PADRE. — Pero tú crees que un padre... 

La MADRE. — No se trata de un hijo como otro 
cualquiera. Anda a disculparte... 

EL PADRE (acercándose a Gomita). — Hijo mío, 
te pido perdón. 

GomiTaA. — Bien; te perdono. 


EL PADRE. — ¡Uf! 

La MADRE. — ¿Volverás al cine, precioso? 

GomITa. —¡Jamás; papá me ha castigado! 

La MADRE, — Tu padre te pidió disculpas ya. 
Dime qué quieres, qué se te antoja: ¿un caballo, 
un auto? 

Gomrra. — Nada, No era necesario que papá 
me castigara, 

La MADRE. — Todo lo que quieras se hará. 

GomIta (con lágrimas en los ojos). — ¿De veras? 

La MADRE. —Sí, Gomita, queridito, 

GOMITA (en tono grandioso). — Pues bien, ¿Qué 
es lo que quiero? Quiero devolverle la paliza a 
papá. 

EL PADRE, LA MADRE. — ¿Qué? 

GomITA. — Solamente así volveré a trabajar para 
el cine. 

EL PADRE. — Este chico está loco de remate. 

LA MADRE, — Después de todo, es natural, Tú 
lo has herido en su dignidad de artista. La ley 
del Talión: ojo por ojo, diente por diente. 

EL Papre (sombrío). — Paliza por paliza... 

GomtTa. — Sí, señor. 

La MADRE, — Tú conoces al chico: es porfiado. 
Si rehusas, son trescientos mil pesos que debemos 
pagar; y después no ganaremos un centavo más. 
Será la miseria, tendremos que vender los autos, 
las joyas, la casa, mis vestidos, tus ropas. Piensa 
en la alegría de tus amigos. Tendrás que volver a 
la miserable oficina y yo a mi odioso empleo de 
cajera. En fin, ¡la catástrofel 

EL PADRE (a Gomita). — Entonces, si yo no acep- 
to, ¿no filmarás más? 

Gomita. — Nunca, jamás. 

EL PADRE (levantando los ojos al cielo y dirigién- 
dose a la madre). — Anda y cierra la puerta con 
llave. , 

La MADRE, —¡Ah, por fin consientes! 

EL PADRE. — No hay más remedio. ¡Es por el 
Arte! 

(Se agacha lentamente. Gomita avanza, radiante, 
con la mano derecha levantada. El telón baja...) 
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De Tucumán 


Grupo de profesores entrerrianos que realizó una interesante jira por las provincias del Norte, habiendo sido agasmjado por sus co- 
legas locales durante su paso por esta ciudad, 


PE - _— > -— 2. E = <Ñ 


URINARIAS 
ANARIA 


(AMBOS SEXOS) 
La blenorragia, gonorrea, (gota militar), cistitis, prostatitis, uretritis,leucorrea, (flujos blancos de las 


señoras), y demás enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, 
se combaten en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 


Premiados con medallas de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional de Higie- 
ne de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Montevideo y demás Repúblicas hispa- 
noamericanas y por h Dirección de Sanidad de España. 

Preparados por el doctor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 

TESTIMONIO: 


. ml agro octubre 81 de 1923, 
+ Distinguido doctor Collazo: Tengo el agrado de manifestarle que acabo de curarme de la blenorragia, contraída hnos un 
4 mes y quince días con el específico, para cuyo tratamiento no me era ajeno, los reputados Cachets Collazo- Antiblenorrágicos; 
« pues al comenzar la segunda caja el flujo se ba cortado completamente considerándome salvo, gracias a Dios, En cuanto, 
4 k advierto que en el año 1915 padecí de una blenorragía muy srebeldo habiendo fracasado todos los tratamientos menos 
«uno, los Cachets Collazo, antes de terminar una caja el flujo ha desaparecido quedándome curado radicalmente. 

« De entonces como ahora sus reputados Cachets Collazo - 'Antiblonorrágioss me han dado las pruebas más balagúcñas 
« de su eficacia y son bajo todo concepto de efectos rápidos y decisivos en el tratamiento de la enfermedad mencionada, 

« Doy a usted la enborabuena con los augurios os saludándolo muy atentamente ». 

Por discreción se omite el nombre, pero el original y miles más están a disposición de los interesados. 


Precio: $ 6.— 


mrenesarres numeros AZUCAR COLLAZO 


Y MUESTRAS DE 


para purgar a niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de alimentos. Insuperable 
para las señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, hígado, estómago e intestinos. 
Precio: Caja chica, $ 0.80. Grande, $ 2.80. 
Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires: o a Farmacia del 
Cóndor, Córdoba, 884, Rotario. 
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 FERNET-BRANCA 


Creado en 1858 y en virtud de sus 
propiedades únicas, en su carrera siem- 
pre ascendente ha llegado a imponerse 
en todo el orbe civilizado como el 


AR 


l 
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Tónico Estomacal Indispensable 


Importadores: HOFER Cía. Buenos Aires. 
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AROS plati NS 
a OO dras 
gata celo=te 
o azul, piedra 
marquesita 
forma de gran 
moda, el par, 
5 8. idena enc 
oro 18 ki 
mina 


GRATIS 


Remitimos 


nuestro catá- Y 


Y 
$e 
quien lo so- $ 


Jogo N.9a 


a 


“4 
Mrs. 


tinón con bri 
lHantes del 
Brasil, formato 
le última mo 


JUEGO RELOJ con 


hapada er 


garantida 1 


14.— 


Aceptamos 


As en pago cAr- 
: > toncitos de 


cigarrillos en 
circulación a 
razón de 0.02 
centavos C/U. 


AROS de oro ga- 


AROS gran noye- rantido 
dad, con piedra 
de Venecia cn co 
Jores punzó y 4 

azul obscuro 

artísticos dibujos nátura- 
les; engurce de plata, el 
pur A., A $ 9.— 
Los mismos, engarzudos 
en oro sobre plata, a pe- 


gos A 10.— 


ANILLO macizo de plata 
900, 20 gramos de peso, 
con monograma en esmal- 
ta, B... . $ B— 


Mantes simili, ga- 
rantidos, 


AROS de gran 
moda con piedras 
el par, de Venecia, lexi- 
3 20.— timos, colores en 
punzó o azul obs- 

curo, artísticos dibujos na 
turales, engarce de plata 
el par, a 39— 
Los mismos, con engarce 
de oro sobre plata, el 


con bri- 


ANILLO reforzado en oro 
18 kilates «Fix», garantido, 
por 20 años, con monoyru- 
ma en esmalte. $ 12— 


LA ARGENTINA 


GRAN JOYERIA | 
«M.CASAL” | 


440 Bdo de 1 


rigoren 454 


de Oro y Plata 


Sra. Rosario Palopoli de Jovarone y señor Vicente Jovarone cuyas 
bodas de plata han celebrado recientemente. 


Capital 


Los esposos Loiredo rodeados por sus hijos el día en 4 ue lestejaron 
el 25.” aniversario de su enlace. — 8. A. de Areco. 


Señora Luisa Baclo y señor Lorenzo Ramassa que conmemoraron 
sus bodas de oro matrimoniales. — Pilar, 


Los esposos De Vila que festejaron últimamente sus bodas de plata. 
Bragado, 


Señora María V. de Guerra y señor Vicente Guerra en cuyas bodas 
de oro han sido cariñosamente agasajados. — Capital. 
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HOJAS DE ROSA 


Jamás una persona que esté sujeta nl penoso mal de las la- 
boriosas y tardías digestiones, podrá ostentar en su tez esa 
suave, despercudida, fina y sonrosada contextura que hace 
exclamar a las pontes, tratándose sobre todo de una mujer 
joyen y bonita: ¡Si son hojas de rosa! 

Así como las rosas mismas no florecen frescas y lozanas cuando 
las calcina el sol y la tierra áspera y dura no les peporciona 
las substancias necesarias para eu desarrollo, así la Hor humana 
se marchita y arruga, cuando su aparato digestivo no fun- 
ciona con regularidad y eficacia, 

Las damas ocurren generalmente a afeites a base de  substan- 
cias minerales, para ocultar los vicios o imperfecciones de 
un mal enutis, sucediendo con esto lo que nioadlici si un jar- 
dinero ignorante quisiéra esmaltar los pétalos de lus flores 
naturales con pinturas y colores corrosivos. 
Hay, pues, que atacar el mal en la raíz. Hay que 
modificar el sistema digestivo, que gobierna el siste- 
ma circulatorio. La sangre pura forma los tejidos 
sanos y mórbidos, y la piel, que es la expresión 
externa de éstos, se suaviza, limpia y aterciopela, 
debido a la riqueza de esa generosa corriente en 
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Las Pildoritas REUTER 


que normalizan la digestión y expelen del organismo los productos nocivos, favorecen la 
asimilación de los alimentos y la omacila de los glóbulos rojos y son hoy tal yez el único 
agente misterioso de todas esas bellísimas y deslumbrantes contexturas de mujer, que nos 
dejan extáticos por la soberana hermosura de sus semblantes, ante los que las rosas verda- 
deras se doblegan en un saludo de admiración. 

Por esta razón no hay mujer bella que no haga uso de las Pildoritas Reuter, que con su eficaz 
y evidente acción coadyuvan a mantener el prestigio de su juventud y su hermosura. 
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TIGO 
varo 


MEE] 


Unicos , MAIPU, 73 
Importadores: I L L A y C 1a. BUENOS AIRES 
A OS 


o 4 a 


UNTA rayada en el Ever- 

sharp, cilindro de metal en 
la pluma Wahl, e idéntico 
diseño en ambos, identifican a 
los mejores útiles de escribir. 

Los hay grabados con los 
mismos artísticos diseños. Los 
que le convienen en tamaño, 
estilo y precio, están entre ellos, 


De venta en los mejores esta- 
blecimientos de todas partes. 


MAYON LIMITADA 


AVENIDA DE MAYO 1245 
BUENOS AIRES 
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CARAF Y CARETAS ha establecido un concurso mensual de 
juegos de Ingenlo, para el que se otorgarán cuatro premios 
en la siguiente forma: dos a los jectores que remitan mayor 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellos a quienes 
se les publique mayor número de juegos. Ajustarse a las 
£igulentes bases: 

1.* En caso de empate los premios serán adjudicados en la 
forma ás equitativa que resuelva la Dirceción. 


2.* Es requisito indispensable 
cupón respectivo 

3, Los juegos para publicar delen estar acompañados de 
firma y domicilio aunque se publiquen con rendónimo 

4.* Los juegos que *e remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes 

5.* El aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
también a los premios por soluciones. 


adjuntar a las soluciones el 


N.” 1 
Intercalación comprimida, por Jacobo Zas- 
labsky (Ciudad) 


N.* 2 
Intercasación, por L. Centenari (El Palo- 
mar, F.C. P) 


Dentro da un “pescado” 
puse una “vocal” 

y el “nombre'” he formado 
de un sabio inmortal. 


NN. 3 


Amputación, por L. Centenari (El Palo- 
mar, F.C, P) 


“Planta” funesta 


Intercalación comprimida, por María Car- 
men Rivero (Ciudad). 

— > . _ 
BUBO caco NICA 
No 5 
Triángulo, por María Carmen Rivero 
(Ciudad) 

0 Bubstituir los ceros de ma- 


nera que se les horizontal 
y verticalmente de arriba 
abajo y de derecha a 
izquierda: 1," juego de nai- 
er a animal, 3.* artículo 
y 4.” vocal. 


N.8 
en jeroglífico, por Oscar Anastasi 
(Gualeguaychú, Entre Ríos). 


VERDO 


N.* 7 
Charadístico, por Susana M. Rodríguez 
Marín (Chascomús, F, C. 8.) 
Mi 1.* y 2.* mueble 


N.”8 
Combinación, por Susana M, Rodríguez 
Marín (Chascomúa, 


F. C. 8.) 


Repetir las letras tantas veces como indican 
los nbmeros que se hallan debajo de cada 


una de ellas de modo que formen un cono- 
cido refrán. 

N. 9 
Acróst por Susana M, Ro- 


ico jeroglífi 
dríguez Marín (Chascomús, Y. C. 8.). 


N.* 10 


N.* 11 


N.” 12 
Charadístico, por «Universaláricos (Ciudad), 
Fuera de concurso, 


3" y2* 
FRUTA 


AVE | 


TODO: TERRAPLEN 


N,* 13 


| Charadístico, por «Univerealáricos (Chudad) 
| Fuera de concurso 


2 $3, 
DRAMATURGO | 
ESPAÑOL 


No dry as | 
EN EL 
PAIS | 


[ 
| 


TODO: EN EL MAR 


N.* 14 
Comprimido, por César Gli (San Pedro), 


ANIMAL — RECIPIENTE 


N.* 15 
Intercalación, por César Gil (San Pedro), 


NOTA MA NOTA 


N.* 16 


Retrán comprimido, por Francisco J. Ló- - 
pez (Ciudad). 


A los solucionistas y colaboradores 


Toda sorie de soluciones que se envien 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección. 

Cuando los colaboradores deseen que sus 
juegos se publiquen con seudónimo, deben 
hacerlo presente; en este caso, como en los 
anteriores, es conveniente anotar el domi- 
cilio debajo de cada juego. 

KI concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capital; pueden corm- 
petir también los del interior y exterior. 

Al remitir una serie de colaboraciones, 
evaudo cada juego esté hecho en un pliego 
es conveniente tirmar uno por uno, dando 


'indispensa ble a los soucionistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serio de juegos 


N. de la R. — Toda la correspondencia 
para esta sección debe remitirse a la socción 
«Pasailempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
cabuco, 161. 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


MARZO DE 1024. 
CUPON N.* 1227, 


Reanudamos hoy la publicación de la 

pe de «Pasatiempos», que fanto éxito 
obtenido en nuestros números anterio» 

res, la que será insertada con regularidad, 

En números próximos continuaremos 
también con una serie de capítulos sobre 
ln moderna técnica del arte enigmático, 
iniciada hace algunos meses, compren- 
diendo los requisitos que dében reunir los 
diversos fuegos. 

Nota. — 8e recomienda muy especial- 
mente A los señores colaboradores, cuando 
envíen un pasatiempo en que intervenga 
un dibujo, no lo firmen al reverso, sino al 
pié del mismo, dejando un pequeño es- 
pacio entre aquél y la firma. 

| Concurso de Febrero. — Ne reciben solu. 
ciones hasta el 10 de Marzo inclusive, 
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Dentadura Excelente Y: PbExtozL 


(agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 
dentífrico que 
además de ser un 
excelente antisép- 
tico está dotado 
de un perfume 
muy agradable. 
Fabricado según 
los trabajos de 
PTE e Pasteur, endurece 
50 59 dE las encías. En po- 
Ves CAN: EEN A 
cos días da « los 
dientes la blancu- 
ra de la leche. Pu- 
rifica el aliento es- 
tando especial- 
mente indicado en 
los fumadores. De- 
ja en la boca una 
S ción de fres- 
Emplead el Dentol y tendréis como este hombre ys sg Aeliciosa y 
una dentadura excelente. persistente, 
El DENTOL se 
encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería ya las 
Farmacias. Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 


/ 


Pídalo siempre que le sea posible. 


El “Peter Dawson” es un verdadero Whisky Escocés, calidad 
que no abunda mucho hoy en día. 


Es un Whisky genuinamente viejo, que adquiere su sabor con el 
tiempo, y en forma natural, conservado en envases de madera. 


El secreto de su fabricación exquisita constituye el patri- 
monio de los Dawson, que lo van transmitiendo de unos 
a otros en noble herencia. Su bondad es tal que las personas 
que le conocen pueden reconocerle fácilmente. 


En cualquier parte y cualquier momento que Vd. beba este 
Wisky, su calidad será siempre la misma. 


PETER DAWSON 


Scotch Whisky 


| Un producto altamente satisfactorio. | 
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De Tucumán 


El Dr. Guillermo Remis, nuevo presidente del “'Club Atlético All-Boys”', rodeado por los demás miembros que integran la lista y por 
algunos de los asociados que concurrieron a la Asamblea electoral 


RAYOS Y SOMBRAS ley y obedece al mandato divino; el su pureza y todo dona 
pajaro a su instinto y el árbol a sus hombre ha dezenerado! Creado para 
El bruto se mueve invariablemen. raice El enorme océano que se de- imperaren la naturaleza y para ser el 
te dentro de su esfera v el elemento tiene en la playa, la golondrina que mejor, se ha convertido en el peor; 
%e rige porsus reglas. El molusco vive se dirige al Sar, el imán que señala debiendo florecer como árbol selecto, 
en las olas y el aguila en la nieve empre al Norte, la nube amontona- sólo es un troneo vil con rana: je ne 
Todo en el mundo tiene su region, da sobre islas de hielo, que, atrave- gro, que la ec dad desarraiga y que el 
en objeto y su destino. La espuma sando la altura de los cielo 11 vicio deshoja, cuyas ramas no osten 
del mar no es un desecho inútil; el soplo del abril desde el Polo hasta el el fruto que lios quiere recoger; 
oleaje sabe lo que hace y el viento no Ecuador, la savia que se espurce por Ei oen el que nunca nos apoyamos 
ignora quién le impulsa; como el tem- las fibras de las ramas, todos los ob- sin peligro, en el que la sociedad in 
plo que brilla con la el ridad suaye jetos creados siguen imperturbable- jerta las pasiones. Profunda fué la 
de las lámparas, obedientes las estre- mente su marcado camino; ¡sólo el caida del hombre; ignora y niega, 


las brillan en el cielo azul; todas las hombre se ha extraviado! En todo el mientras que a su alrededor la Crea 
mañanas, vibrando como santas li- universo, los seres, los montes, los ción afirma; victima de sus sentidos, 
ras, los pájaros cantan alabanzas al bosques y las praderas, el dia que cuyo yugo le escluviza, el hombre ve 
Creador. El ser está lleno de amor y dora el cielo, el agua que lava los ba- geta y la coca vive. 

el mm: in doe atá lle no de fe, Todo en el rrancos, conservan como el día que 

mundo observa indefectibiemente su salieron de las manos divin: as toda Vioror Hi GO 


Le cas laremos instrucciones dde a fabricar juguetes y otros artículos de papier, y le compraremo 
todo lo que usted fabrique a buen precio. Señoras, señores y niños, todos pueden dedicarse a esta 
ocupación en su misma casa, sin desatender la que ya tienen 
Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted ganar un buen sueldo 
mensual, y sin abandonar el puesto que ya tiene, Escriba hoy mismo a 


FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER. Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro /F. C. C. A.). 
Buenos Aires. 


A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


BOLICITE CATALOGO 1923 — $£ DAN A PRUEBA $515 COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL — s.os951 bis —támpara 


de mesa, de bronca pu- 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo, 724. — ¡do completa, $ 12.30 


[y ESTABLECIMIENTO MUSICAL| |[WOMBRES FALTOS DE VIGOR 


de José Carratelli- Brasil, 1190- Bs. As. 
se pueden curar en el acto, aun en edad avanzada, con un práo- 


N +15, —PRECIOSA GUITARRA modelo concierto 

en nogal fino, tapa armónica, boca adornada con pr e pg BA mo a pao 

mosaico y mwarfilipa se remite con método Py urado con caja $ 15.— "%. Los pedidos Es cri ortitivado 

para aprender sl in maestro, A 2 . : $ 25.— gratis). Se remito interesante folleto con fotografías e ea 2 
La misma guitarra, con clav jero mecánico, a ciones para el uso mandando $ 0.50 "£, en estampillas o billete. 


pesos 
Remito catilogo d instrumentos mesienias, gratis al interior. AMADEO FONFREDA Lavallo 1328, Bs. Aires. 
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[sos con las tinturas! 


t 
1 sj E 


) Na 


2 AGUA DE COLONIA 
QA 


no mancha la piel 


lesa “LA CARMELA” 


y su color natural Exacto: culito, 

ren 
ITABLE, porque su acción 
ualquier loción al 


Pana sonia Los ca- 


1mM>b0s ne 
NULOS A Su br pl US 
1 


1 hace di parao "TOTALMENTE 
PRECIO DEL FRASCO $ 8, mja 


42 lranqu y embalaj 


O INN ena Cía. 


| Pi pl CARLOS PELLEGRINI, 426 BUENOS AIRES 
SANTIAGO 


¿Sois anémicas? 


Recurrid confiadas al mé- 
dicamento siempre eficaz 


DINAMOFERRIN 


== FLINDT= 


Enriquece la sangre en glóbu- 
los rojos, nutre los nervios, da 
fuerza a los músculos y vigo- 
riza los energías del cerebro. 


Economice ¡O 
en sus vestidos. 


Con un gasto insignificante, 
transformará sus vestidos usa- 
dos, en nuevos, flamantes, si usa 


FLORIOL 


COLORANTE IDEAL 


Consulte a su médico. 


EL FRASCO. . ...0.0.0... 0... En todos los colores de moda. 


ENSAYE USTED UN FRASCO 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


Precio de la pastilla....... 5 0.80 
EN TODAS LAS FARMACIAS 


Envíenos $ 0,20 en estampillas, y re- UNICO DEPOSITARIO: 


cibirá el interesante libro: “LAS EN- DROGUERIA AMERICANA 
FERMEDADES MAS COMUNES”. Bniéó. Mitre, 2176. — Buenos Aires. 
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HERRERA. — Parie de los numerosos concurrentes a la gran Fiesta Popular organizada en esta localidad conmemorando el dia del 
Santo Patrono. 


10.000 personas 
en la República 


USAN DESDE HACE 
AÑOS LA FAMOSA 


AGUA SALLES 


.que devuelve al cabello canoso su primitivo color. 


y no crea que todas son mujeres, no. Hay por lo menos tantos hombres 
como señoras, y esto se explica. En nuestra época, ser viejo es molesto, 
y por eso el hombre también trata de que la vejez venga lo más tarde posible. 


En esta tierra de grandes actividades se requieren hombres fuertes y jóvenes, 
Un hombre canoso encuentra difícilmente una posición o una novia. 


¿Qué mal hay pues en corregir los efectos del tiempo? 


El AGUA SALLES 


tiene un buen efecto sobre la barba y el cabello; no es peligrosa y no ne- 
cesita usarse cada día. La hay en dos tipos: INSTANTANEA y PROGRESIVA. 


SE VENDE EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
E. SALLES, perfumista-químico. — París. 


Paraná, 182. - A. LOURTAU y Cía. - Buenos Aires. 
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RATSTICKER 


NOTABLE PRODUCTO 
INGLES PARA CAZAR 


RATAS Y LAUCHAS 


Con una capa de “RATSTICKER” extendida sobre una tabla de madera 
de 40x50 cms. y colocando un pedazo de queso u otro cebo en el medio 


¡LAS RATAS QUEDAN PEGADAS COMO MOSCAS! 


Í Lata chica de 


1/4 líbra, $ , 50 c/l 
v» mediana » 1/2 , + 2.50 

1 

o 


+ grande 


» Ex.grande SOLICITENSE PRECIOS POR MAYOR 


RATSTICKERK” NO Es VENENOSO RO, LIMPI: Y COMPRUERA Si! EFECTO DIARIAMENTE 


IMPORTADORES: NDERSON. EVANTI é a "o 


ERTSTNA ATI AZAÑA IA BS —ESTAIRES 


VENTAS LIBERALES A DOS AÑOS PLAZO 
CONSULTE NUESTROS PRECIOS 
SOLICITENOS CATALOGO Y CONDICIONES 


3 SUCURSALES 
BREYER Hnos. CORDOBA — TUCUMAN! — PARANA 


FLORIDA, 414. === BUENOS AIRE) LA PLATA — BAHIA BLANCA — MENDOZA 
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POLÉMICA EN EL COLEGIO 


o es como para afirmar que fuesen hos- 

tiles los dos campamentos, na; era que 
no se comprendían, lo cual no era 
A Óbice para que se tratasen condescen- 
dientemente. 
Uno de ellos consistía, simplemente, en 
una maestra alta y pálida «del colegio para niños y 
niñase; el otro disponía de más abundantes clemen- 
tos y estaba formado por dos docenas de cabecitas 
que tenían cortado el cabello a media melena 
(aunque algunas, muy pocas, lucían trenzas), las 
cuales seinclinaban sobre los pupitres. Se inclinaban 
todas hacia el lado izquierdo y asomaban todas 
sus lengílecitas entre los dientes chiquitines, como 
de ratón; y al mismo Andrés Riujin le caía un 
hilillo de babas de tanta atención como estaba 
prestando. 

El chirrido de los pizarrines, el olor de la tinta 
y los suspiros (que eran su único alivio) llenaban 
el ámbito escolar. 

Detrás de la ventana abierta, iluminada a medias 
por el sol, se balanceaban unas viejas acacias; 
sobre la hierba se oía graznar a un cuervo; tan a 
conciencia lo hacía, que desgarraba el corazón. 
Desde el río llegaban los gritos jubilosos de los 
chicos que tomaban el baño, y los rayos del sol 
semejaban la mano materna que acaricia a su 
chiquitín; sus rayos se vertían desde el cielo azul... 
¡Qué bien, el demonio se lo lleve! Dan panas de 
gritar, de cantar, de hacer ruido y salir volando de 
aquella polvorienta aula del silencioso colegio; 
correr por la calle somnolienta, llena de calor, 
brincando y saltando como potritos. 

Pero no se puede; hay que estudiar,.. 

Inesperadamente, en medio del trabajo común, 
se le ocurre a Kapitón Kruglikof hacer una pregunta 
perturbadora: 

— En realidad, ¿para qué estudiamos? ¿Hace 
falta en efecto? 

Kapitón Kruglikof era todo un hombre, atrevido 
y de fácil palabra, 

— ¿Para qué estudiamos? — preguntó, mirando 
fijamente a la profesora, que se paseaba por la sala, 

Parecieron agrandársele los ojos, parte debido a 
su curiosidad y parte al horror que ya le causaba 
su atrevimiento. 

— ¡Qué chico tan singular eres! —respondió la 
maestra, sonriendo, mientras le acariciaba la cabeza 
con su mano suave. — ¿Que para qué estudiar? 
para ser inteligentes, instruídos; para darse cuenta 
de todo lo que nos rodea... 

— ¿Y si no se estudiara? 

— Entonces no existiría la cultura. 

— ¿Y eso qué es? 

— ¡Ay! Explicártelo de prisa es un poquito difícil. 

Ya lo expondré de una manera práctica... 

Si alguno de vosotros estuviese en América... 
— Yo he estado — dijo una voz finita, que 
salía junto a la misma pared. 
Todos volvieron la cabeza, como asom- 
brados, hacia la -intrépida viajera. 

«¿Qué es eso? ¿De dónde ha salido 

esa voz?» 
Por lo visto en las escuelas 
se cría un diablillo especial 
que husmea entre los pu- 
pitres, tira de las man- 
gas, dirige preguntas y 


lanza respuestas, echando después la culpa de 
todo sobre los inocentes discipulos. .. Por lo visto 
fué él quien tiró de la sucinta trenza de Natalia 
Pachkova, le tocó en un costado y le dijo en voz 
baja: «¡Díle que estuviste, diselo!s. 

Y se lo dijo, en efecto. 

— No está bien mentir, Natalia Pachkoya. A ver, 
¿cuándo has estado en Nueva York? ¿Con quién? 

Natalia hubiera querido verse tragada por la tierra; 
en verdad, el mismo demonio la había inducido a 
decir aquello; pero la palabra noesun pájaro, y cuan- 
do se escapa, ya no bay posibilidad de recogerla... 

— ¡Yo estuve... de veras que estuve!... Ante- 
ayer, con papá... 

— Mentira, pura mentira, No tiene padre, y 
anteayer, como hoy, ha permanecido en el colegio, 
y para ira Nueva York se necesita disponer por 
lo menos de tres semanas... 

Natalia Pachkova, fácilmente, sin ningún esfuerzo, 
ve descubierto su embuste por toda la clase y rompe 
a llorar envuelta en un silencioso y general desdén. 

— Pues bien, niños; si alguno de vosotros estu- 
viese en América, vería las inmensas casas de mu- 
chos pisos, centenares de tranvías por las calles, 
electricidad, ascensores... y todo ello merced a la 
cultura, gracias a los hombres instruidos... ¿Sabéis 
cuántos años cuenta tal ciudad? No tiene más que 
ciento cincuenta... 

— ¿Y qué había antes allí? — preguntó Andrés 
Riujin, alzando sus espaldas, que el trabajo había 
doblado. 

— ¿Antes? Comparad con lo que había antes: 
era un inextricable bosque con gigantescas lianas, 
poblado por diversas fieras — lobos, panteras — y 
cuyo término se enlazaba a praderas por las que 
continuamente discurrían ciervos, bisontes, ca- 
ballos salvajes... Además, en los bosques y en 
las praderas vivían indios más espantables aún que 
las mismas fieras; se mataban unos a otros; daban 
muerte a los blancos y coleccionaban sus cabelle- 
ras... Ahora, comparad, ved qué es mejor: ¿campos 
y bosques salvajes, con fieras, con indios, sin casas 
ni electricidad, o calles amplias, tranvías, electri- 
cidad y ausencia completa de indios salvajes?... 

La profesora soltó aquella retahila y recorrió con 
su vista, como en triunfo, toda el aula; ¿eh, qué 
tal?, parecía decir. a 

— Y ahora, decidme vosotros: ¿qué es mejor, la 
cultura o una vida como aquella? Por ejemplo, tú, 
Kapitón Kruglikof, dime: ¿cuándo se vivía mejor, en- 
tonces o ahora? Kapitón Kruglikof levantóse y, des- 
pués de una vacilación momentánea, zumbó como 
escarabajo de mayo: 

— Entonces mejor... 

— ¿Qué dices? Fíjate bien, hombre: antes se pa- 
saba muy mal; no existían comodidades; por todas 
partes no había otra cosa que fieras e indios, 

y ahora, en cambio, hay casas, tranvías, as- 
censores... Cuándo era mejor, ¿entonces 


o ahora? 

— Entonces... 

—¡Ay, Dios mío! A ver tú, 
Poltoratsky, ¿cuándo era mejor, 
antes o ahora? 


Poltoratsky la miró de re- 
ojo con mucha desconfian- 
za. «¿Y si de repente me 
pone un cero?», y dijo: 
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— ¡Antes era mejor! 

— ¡Ay, Dios mio! Slisniakof, Gabriel... 

— Ántez, mejol... 

— En primer Ingar, no se dice antes ni mejol sino 
que debe decirse anfes y mejor; pero ¿qué os pasa, 
niños? ¿Tenéis obturada la cabeza o qué? Ahora 
tenéis casas, electricidad... 

— ¿Y para qué las casas? — preguntó cínica- 
mente el gordo Fitiukof. 

— ¿Cómo que para qué? ¿Y dónde duermes si no? 

— Junto a una hoguera; se envuelve uno en su 
manta, y duerme hasta que le de la gana. O puede 
meterse uno en un carro, ¡Ánda, casasl... 

Y miró a la maestra con mirada no menos victo- 
riosa que la que ella babía esparcido poco antes. 

— ¡Pero si no hay electricidad, todo está obscuro 
y siente uno miedo! : 

Semión Zavoldayeb miró condescendientemente 
a la congestionada maestra: 

— ¿Obscuro? ¿Y la hoguera? ¿Hay tanto bosque? 
Pues se enciende cuando a uno se le antoja. Y de 
día no hacen falta luces... 

— ¿Y si viene una fiera? 

— ¡Se pone un centinela con un fusil, y que 
pruebe a venir! Es cosa sabida... 

—¿Y si los indios sorprenden al centinela y 
después se arrojan sobre vosotros? 

— Podemos trabar amistades... 
razas, decentes... 

— Existe una raza que se llaman de Lavorskoy — 
corroboró un alumno. —¿¡Esos no se comen a los 
blancos! 

Las cabecitas se inclinaron y unieron, como si 
algo misterioso los hubiera juntado, y sus voces 
cantaban igual que el coro de los gorriones en las 
«ramas de las acacias. 

— En su ciudad, el ascensor ha aplastado a un 
Pobre portero... ¡Ahí tiene usted lo que es la 
Ciudad!... 

—En su ciudad el tranvía ha partido por la 
mitad a un chico. 

— Además, su ciudad es una cosa aburridisima, 
y basta — dijo, cortando el razonamiento, Gabriel 
Slisniakof. 

— ¡Sois unos chicos malos! ¡Es que vosotros no 
habéis estado en un bosque, cercados de fieras, y 
eso es todol 

— Yo sí que he estado... —cantó la vocecita 
de Natalia Pachkova, a quien no dejaba en paz 
sel demonio del colegio». 

— ¡Mientes! — gritaron a coro las otras voces, 
celosas, — ¿Por qué estás siempre mintiendo? Si 
eso es verdad, ¿cómo no te han devorado las fieras? 
¡A ver, dil 

— ¡Como que se van a ocupar en comer cualquier 
cosal — murmuró mordazmente Kapitón Kruglikof. 

— ¡Kruglikof! 

— ¿Y por qué ella?... Usted misma acaba de 
decir que la mentira es pecado. ¡Miente, no hace 
más que mentir, se lo juro! 

— Bueno, está bien, Escuchad, pues, por lo que 
veo, no me habéis comprendido: ¿Cómo es posible 
que digáis que antes se vivía mejor, si hoy hay pan, 

manteca, azúcar, pasteles... Antes no había 

uada de esto. : : 

— |¡Pasteles!! 
* El golpe ha sido fuerte y hábil; pero 
Kapitón Kruglikof pudo contener la 

aalancha. 

— ¿Y las frutas: dátiles, plátanos?... 
¿No toma usted eso en considera- 
ción? Ni hace falta comprarlos; 


Hay buenas 


del pan, como usted misma nos ha dicho, y caña 
de azúcar. Se mata un bisonte, se atraca uno de 
carne, y luego a pasear como un señorito, 

— También hay rlos — intervino el experto pes- 
cador, — Se coge un alfiler, se hace un anzuelillo, 
y pescas hasta que te cansas, 

La profesora se apretaba las manos contra el 
pecho, iba de un sitio a otro, gritaba, agitábase, 
describía todos Jos encantos de la segura vida urba- 
na; pero todos rechazaban sus sugestiones, No se 
entendían ambos campamentos. La cultura empren- 
día sus ataques y los chicos la rechazaban siempre, 
desalojándola enérgicamente de sus líneas con el 
encanto de los indios, de las hogueras, de las pan- 
teras y de los baobabs, 

— Sois unos chicos muy malos, y nada más — 
murmuró la aniquilada maestra, en una última e 
lógica actitud gallarda, tan propia de su sexo. — 
Vosotros sólo gustáis de los juegos salvajes, disparar 
balas, y eso es todo. Preguntaremos a las niñas... 
Claudia Kochkayna, a ver, ¿qué nos vas a decir? 
¿Cuándo se vivía mejor, entonces o ahora? 

La respuesta fué como el retumbar de un trueno 
sobre un cielo claro, 

— Entonces... —dijo la Kochkayna, pálida y 
pecosa, 

— Pero ¿por qué? A ver, dime, ¿por qué, por qué? 

— Entonces había hierbecitas...; a míme gustan 
mucho...; había flores... 

Y se volvió hacia Kruglikof, el reconocido espe- 
cialista de la antigua vida salvaje: 

— ¿Había flores? 

— ¡Las que te diera la gana! — respondió aquél 
muy animado. — ¡Las había inmensas, asf... 
tropicales, grandísimas y con un olor... Coge 
las que quieras... Y en la ciudad sólo encon- 
trarás una rosa pringada, por la que te piden un 
rublo... 

La aniquilada maestra anduvo como loca... 


— ¡Que nos lo diga Katia (1) Ivanenko! Katia, 
¿cuándo era mejor? 


— Entonces... 

— ¿Por qué? 

— Había bisontitos — dijo la niña con ternura, 
inclinando dulcemente hacia un lado su rubia 
cabecita. 

— ¿Qué bisontitos?... ¿Los has visto alguna vez? 

—Di que los has visto — le apuntó en voz 
baja la Pachkova, inducida por el «demonio de 
la escuelas, 

— Yo no los he visto — confesó Katia ingenua- 
mente — pero de seguro que serán muy bonitos... 

Y con los ojos completamente cerrados siguió 
diciendo: 

— Los bisontitos tan bonitos, peluditos, con 
hociquitos, los cogería entre mis brazos y los 

Kruglikof, especialista en cuestiones de vida sal- 
vaje, calló diplomáticamente acerca de esta suges- 
tión bucólica de la sentimental Ivanenko, y la 
maestra frunció el ceño y dijo con voz entrecortada: 

— Está bien... Si sois así, no quiero hablar con 
vosotras... Acabad vuestros problemas, y el que 
lo deje sin resolver, que se quede castigado has- 
ta la noche. 

Y de nuevo reinó el silencio. Todos re- 
solvieron sus problemas menos la 
Catalina Ivanenko: el bisontito se inter- 
puso durante todo aquel tiempo entre 
sus ojos y la pizarra... 

Permaneció sentada hasta 
el obscurecer... 


comes cuántos quieres... 
— PROPIRDAD DE También hay el árbol (1) Diminutivo de Catalina. REPRODUCCIÓN 
Pe ARCADIO AVERCHENKO pon 
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De San Luis 


HOMENAJE A FALUCHO 


Fl Gobernador de la Provincia, Comiliva oticial y damas de la Sociedad Pro-Palria. presenciando 


los festejos tributados a la memoria del héroe del Callao. 


LA RADIOTELEGRAFÍA 


SE PUEDE YA HABLAR A CINCO MIL 
MILLAS DE DISTANCIA. kun cuando 
el campo de acción de la telegrafía sin 
hilos va aumentando a diario, por 
muy potentes que fuesen las estacio- 
nes transmisoras y receptoras, hasta 
hoy no se habia logrado comunicarse 
a cinco mil millas de distancia. Esto 
ha acontecido al explorador ártico 
Mac Millan, que se encuentra actual- 
mente a 700 millas del Polo Norte. 


MALUGANI 


¡LUZ! 


ESPECIALISTAS 
en COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires. 


Según un mensaje por la telegrafía 
sin hilos que se le ha interceptado, 


pedicionariosse encuentran dichosos 
y rebosantes de salud. 


ya ha podido entenderse con las islas 


Hawai, que se hallan a 5.000 millas 

El esplendor ñadeque recibe dia 
riamente noticias de los periódicos, 
radiofonadas desde Oxford y Nauen. 
Ha oido también mensajes de Ho. 
landa, Méjico, Francia, Italia, Es 
paña, Japón y Noruega. De esta ma- 
nera — termina diciendo — las lar- 
gas noches del Polo Norte han perdi- 
do su antiguo terror, y todos los ex- 


Hnos. 


¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS PETROMAK MITRE, a kerosene o a nafta, 00 
taz, mén. 05.— c/u. LAMPARAS MITRE, a alcohol común, de 
pleta, mn. 45.— 0/u. La misma de 100 bujías de luz, completa, m$n. 25.— cada una. 
Estos precios solamente por unos pocos días, acompañando este aviso ul pedido. 
CALENTADORES a kerosene, PRIMUS y repuestos. LINTERNAS DE BOLSILLO y 
TUBULARES. Materiales eléctricos. Artefactos eléctricos y sanitarios. 


PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES Y 


REVENDEDORES 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - Buenos AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MASBARATO 


“Casa BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P. 


CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA VIDA. 
JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte) 
LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
CATALOGO GRATIS PARA CURARSE EN CASA 
ARENALES, 2301 - 


El marido más afortunado tiene 
momentos en que la única compa 
ñía que necesita es la de su propio 
BeXO. 

Cuanto más educado es un hom 
bre, tanto más busca en su bibliote- 
ca su alimento espiritual. — Lorb 
HALDANE. 


Bustamante. 


U. T. 6491, Juncal - Buenos Aires. 


leta, de 800 bujías de 
bujías de luz, com- 


e - — 


EPILEPSIA 
CURADA 


30 años de éxito, 


inf amado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, 
enfermedades 


ataques y 
nerviosas. 


REDUCCIO 
INMEDIATA 


mediante nuestros 
aparatos especiales 
para cada caso. Re- 
comendamos nues- 


tros aparslos modernos e higiénicos con 
almohadillas y cubiertos de goma, lavable. 
Clase común, desde $ 5,—. Pidan precios: 
CASA PORTA 
Calle Piedras, 341. — 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. GM. HUMPHREYS. 
Casilla de correo 075, 


Buenos Aires. 


Buenos Aires. 
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El Más Suave y Más Eficaz 
de los Purgantes Naturales. 


YA NO FALTA MAS EN PLAZA 
SE ENCUENTRA EN TODAS LAS DROGUERIAS 
Y FARMACIAS 


Unicos Representantes para la República Argentina; CAILLON € HAMONET 
543, Casilla Correo. — Buenos Aires. 


PRA 


a O 


e 


Siente un placer infinito y un deleite 
que embriaga, toda dama que es admi- 
rada por su belleza. 


EL POLVO GRASOSO 


rissac. 


por sus cualidades de adherencia, invi- 
sibilidad y rico perfume, es el auxiliar 
más indicado para conseguir estos fines, 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY, 3443-65 
Unión Telefónica 0945, Chacrita. 


De venta em las Tiendas, Farmacias 
y Perfumerías. 
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De Jujuy 


El Comisionado Nacionai, doctor Carlos F. Gómez, rodeado por sus Ministros y demás altos miembros de la Intervención que lo 
secundan en su tarea. 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION, quele devolverá la yirili- 
dad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 


1 Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
O Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires. 


ÍA. ASTRAL DJ. sarmenro. 1042 


BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo- 
derno, en color roble 
norteamericano, con fi. 
nos espejos y aplicacio- 
nes de bronce cincela- 
das,compuesto de rope- 
ro, cómoda toilette con 
3 espejos, cama matri.- 
eniel con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero y de regalo un 
fino reloj de plata 800 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 
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Opte por el 
Sedán Ford 
de cuatro 
puertas 


Si Vd. necesita el modelo de coche 

que mejor se adapta a todas las épo- 

cas del año, opte por el Sedán 
Ford de cuatro puertas. 


Si aun no lo conoce, visite la agen- 
cia Ford más cercana y, sin com- 
promiso alguno, 


pida una demostración. 


Fora 


AUTOS * CAMIONES - TRACTORES 


La achicoria silves- 
tre (Cichorium inty- 
bns) es planta por de- 
más conocida como 
hortaliza, por sus ho- 
jas de sabor amargo 

ra algunos agrada. 
Me; pero la variedad 
que es poco conocida, 
especialmete en nues- 
tro país, es la de cafó, 


CULTIVOS 


INDUSTRIALES: 
LA ACHICORIA DE CAFÉ 


menos también, en 
las líneas, empleándo- 
se 8 a 10 kilogramos 
de semilla por bectá- 
rea y bastando la mi- 
tad si se siembra en 
almácigo. 

Cuando las planti- 
tas han nacido y tie- 
nen sus hojas 8 6 10 
centimetros de altura, 


hay que proceder a su raleo, dejando en las líneas 
las mejores, más fuertes y yigorosas y a igual y uni- 
forme distancia. Las labores sucesivas consisten úni- 
camente en carpidas frecuentes y repetidas para man- 
tener limpio el terreno de malezas y removida su 8u- 
perficie. e 


así llamada porque sus raíces, torradas y molidas, se 
emplean como sucedáneo del café, producto que se 
emplea mezclándolo con el café, y que se suministra 
a los niños o personas que no pueden tolerar el uso del 
café puro. En nuestro país, para este mismo fin se 
o otras materias primas, como $0n porotos, tri- 
guillo y otros granos, a veces de 

calidad inferior y de poco precio; 
de ahí la conveniencia que habria 
de difundir este cultivo destinado 
a producir la materia prima con 
que se elabora un sucedáneo del café 
aceptado y aprobado por el comer- 
cio, la industria y el consumidor, 

Pocas son las variedades de achi- 
coria silvestre de café que se dis 
tinguen por el desarrollo de su grue- 
sa raiz; entre ellas son renombradas: 
la de Brabant o Magdebourg, de 
raíz gruesa con 3 a 4 centímetros de 
diámetro en su parte mayor y de 
50 a 60 centímetros de largo; la de 
Brunswick, de raíz más gruesa, pero 
más corta, y la mejorada de Vil- 
merin. 

La achicoria prospera bajo todos 
los climas, aunque prefiere los tem- 
plados y exige tierras francas, de 
mediana consistencia, humiferas y 
sanas, bien o con repeti- 
das y oportunas labores a fin de que 

ueden bien desmenuzadas y mu- 
idas hasta la mayor profundidad; 
ge comprende que su raíz, gruesa y 
pivotante, no puede penetrar fácil- 
mente a gran profundidad y adqui- 
rir el desarrollo necesario para una bundante pro- 
ducción, si encuentra un suelo o subsuelo duro o im- 
penetrable, . 
siembra se efectúa en primavera, en septiem- 
bre u octubre, y puede hacerse en almácigos para 
trasplantar más tarde, cuando las plantitas tienen dos 
o tres hojas; o bien en su lugar definitivo, en líneas 
distantes 30 a 40 centímetros y a igual distancia y 


ENTRE FLORES: EL CLAVEL Y SU REPRODUCCIÓN 


en primavera, agosto o septiembre, regando después 
las macetas con la frecuencia necesaria. 
Para multiplicar el clavel por acodo, se eligen lin- 


Hacia fines de otoño o principios 
de invierno, en abril o mayo, las 
raices han adquirido su mayor des- 
arrollo y se puede proceder a su re- 
colección; las hojas, cortadas con 
hoz o guadaña, pueden emplearse 
como forrajes, y las raices se ex- 
traen del suelo, arrancándolas o bien, 
con arado, tratando de no estropear- 
las demasiado; se dejan orear unos 
días y se amontonan después con- 
servándose en silos o galpones hasta 
su utilización industrial 

Una hectárea de achicoria para 
café puede dar de 4.000 a 5,000 
kilogramos de raíces, y en tierras 
fértiles y adecuadas mucho más 
también. 

Su elaboración industrial es muy 
sencilla: después de limpiadas las 
raices y separadas bien de sus hojas, 
se cortan en trozos pequeños, que 
2) son desecados en estufas; se fuestan 
después, más o menos como el café; 
se les da un aspecto lustroso con 
agregación de manteca u otra subs- 
tancia grasa; se muelen los trozos, 
y el polvo se pasa por tamices me- 
tálicos y se envasa en tarros de lata 

: par ser empleado solo o para mez- 
clarlo con el café en proporciones adecuadas, 

Nuestros chacareros, que gastan en -cafés torra- 
dos, que por cierto no son de puro caracolillo, 

rían veerse por sí mismos de este artículo, 
ue, mezclado con el café, representaría un pro- 
ucto sano, agradable, y una economia nada des- 
preciable al final del año para su presupuesto do. 
méstico, 


Achicoria de Magdebourg, de caté. 


Es el clavel la flor más democratizada por su uso, 
aunque no todavía por su cultivo; por ello queremos hoy 
indicar brevemente cómo se multiplica, lo que, en 


verdad, es de la manera das plantas, bien forma- 
más fácil. wi das, y sus ramas laterales 
Se reproduce por semilla, AN se envuelven con tierra, en 
ajo y por acodo. un embudo de lata o car- 

E - rt método es poco tón grueso impermeable, 
acido porque frecuentemen- ] que se mantiene constante- 


mente húmedo; esta opera- 
ción se efectúa en otoño, 
después de la floración, y 
cuando los acodos han pren- 
So y tienen su buen pe- 
llón de raices, se trasplan- 
tan consu tierra en macetas; 
a medida que las plantas 
se desarrollan se cambian 
de maceta para que sus 

iendo una incisión trana- raices se extiendan y ad- 
versal en su base y recortando después las hojas; esta quieran las plantas su más libre y amplio des- 
operación suele electuarse en marzo o abril, o bien  envolvimiento 


so Mo rajas! sen- 
e : gajo y acodo, en 
pu El la Rao más 


Y 

las plantas más fuer- 
tes, o bien desarrolladas, 
se eligen los gajos, se so- 
paran y se plantan con dos 
o tres yemas bajo tierra, 


eneralmente en macetas, Reproducción del clavel: por estaca y por acodo. 


HUGO E A -..E LEO 
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Los secretos de una “ 
Manicuración. 


¡Son tan pocos los secretos de una manicuración eficaz! 
¡Y qué hermosas quedan luego las manos! Las yemas de 
los dedos se tornan suaves como el pétalo de una flor. 
Las uñas adquieren un color rosa transparente. 


Lo mejor que se ha creado hasta hoy para una buena 
manicuración es el CUTEX. El ha eliminado para siem- 
pre todos los Cortes peligrosos de la cutícula y algunas 
otras prácticas molestas. 


Manicurarse con CUTEX es admirablemente fácil y entre- 
tenido. El bonito Estuche Cutex Compacto que ilustramos 
en este anuncio, contiene Líquido para remover la cutícula 
sin cortarla. Blanco para el borde de las uñas. Puli- 
mento para dar brillo, limas, palillos, etc. 

Está en venta en todas las farmacias, perfumerías y tiendas, al precio 
de $ 2,00. Si en su localidad no lo encuentra, envíe al concesionario 
en buenos Aires el importe en giro postal o efectivo, en carta certifi- 
cada, y a vuelta de correo recibirá su pedido. 


Northam Warren Corporation 
New York, E. U. A. 
Unico Concesionario: E. HERZFELD, Maipú, 533, Buenos Aires. 


Coge: 


COMPACTO 


se debe a la exactitud matemática, uniformidad y seguridad de su fabri- 
cación. Inspeccionados con un cuidado extremado y sometidos a nume- 
ross ensayos y pruebas antes de ser lanzados a la venta, son incompa 
rables en cuanto se refiere a precisión, velocidad, penetración y seguridad. 


Hasta en las armas baratas los Tiros Remington dan mejor resultado que 
cualquiera de sus similares. 


La Remington Arms Company fabrica más de 700 clases de Tiros para 
ri'les, pistolas y revólveres, desde las pequeñas cápsulas del 22 hasta los 
de mayores calibres 


En todas las casas del ramo encontrará usted los Tiros Remington ade 
cuados y perfectos en todo sentido para su riíle, pistola o revólver. 


REMINGTON ARMS COMPANY, Inc. 
25 Broadway - Nueva York - E. U. A. 
Representantes: DONNELL € PALMER - Moreno, 562 - Buenos Aires. 
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RESISTENCIA (Chaco). — Grupo de alumnas de la Academia de Corte y Coniección que han finalizado sus estudios bajo la dirección 
de la señora Emma D. de Fonseca. 
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Camas de Bronce 
LAS MEJORES CREACIONES 


El verdadero chic dentro de la economía lo encontrará en la 


FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 


CAYETANO VERDI 


Unica que garantiza ser de bronce inglés todos sus productos. 
Solicite nuestro extenso catálogo ilustrado, gratis, 


VENTA POR MAYOR Y MENOR 


CASA MATRIZ: SUCURSAL: TALLERES: 
Sarmiento, 1493. Cerrito, 48. Sarmiento, 2382, 


FITETFFISPEAT PENA 


Tea 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en 
“Caras y Caretas” y “Plus Vltra”. 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires, 


el 1600: 
, voegus cesado a ls ah ACADEMIA DE BAILES 
Suipacha, 347 - Buenos Aires, 
DIRECTOR Y PROFESOR P. ANTONINI 
El que tome aunque sea una lección para corregir 
sus defectos con este renombrado profesor, gana 
tlempo y dinero: una explicación de él vale por3, Sa. 
Jones con ventiladores, lecciones privadas para adul. 
tos. Sección enseñanza por correspondencia, Síste. 
ma único. Mande su nombre, dirección, claros; y 
pa 2— *, en giro o estampillas y recibirá la 
lección preparatoria de balles y tenga la segurt- 
áad de que en días usted ballará en salón 


¡Señoras Madres! 


Con el andador “GLASCOCK” 


Casa Matrix: 
PERU eq, VICTORIA 
5 


ucursal: 
—- 401, CANGALLO, 461 
Agencia; 35, RAMBLA BRISTOL - Mar del Plata. 


ENDERÉCESE 


hombros para atrás y sacar bien el pecho. Su precio es de $ ";, 2.80, Para envio 
por encomienda postal, agregar $ ";, 0.20, (para la Capital Federal $ "/ 0.45). 


MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 
Carlos Pellegrini, 105 — Buenos Aires, — Cía, SANDEN (Sección 8.) 


Y) DIO UTECaA d Ulla! UE Valla 


MY es 


AN MARTIN 


1359, CORRIENTES, 1359 — PEDRO PASQUARIELLO 


La Fábrica más GRANDE y ANTIGUA de Sud América—Fundada el año 1870. 
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SOLIDO DORMITORIO 
de roble N., A., macizo, de 
3 cuerpos, amplio forma- 
to, con ropero de 1,65 me- 
tros de ancho, lunas bise- 
ladas francesas y mármo- 


les finos, 7 

piezas... $ 485. 

El mismo juego, con rope- 
ro de 1.35 centímetros de 


ur li 
EZ ba ! ancho, pe- 
a 0 E ”” 
- ASTM Y 


Sólido dormitorio “val, Al EAN 
de ROBLE MACL-— ¿Si ) IU AAA 
ZO N. A. con lunas de '/ ' | | N Ú 
biseladas y finas | y ON 
aplicaciones de 
bronce completo, 


Juego para vestíbu- 
lo de BAMBU im- 
portado del Japón, 
compuesto de 1 sofá, 
2 sillones, 2 sillas, 
1 mesa de centro y 
2 columnas. 


$ 95 


MODELO EXCLUSIVO DE LA hs — Solicite el 
c — Fa m tnica de 3 ", > 

nuestros talleres. Comedor, Vitri- a ps ó Nuevo Catálogo 
nas, gran formato, en cedro-0n0- ' + 9 2 3 
ba con fina marquetería de París 

e incrustaciones de palo rosa, 

compuesto de: Aparador, trin- 

chante con lunas y cristales bine- 

lados, mármoles finos, aplicacio- 

nes de bronce, mesa para 0 cu- 

biertos y 6 sillas tapizadas en 

cuero de primera, Como gran 
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El Ministro doctor Molina, presidiendo el banquete que le fuera ofrecido por un destacado núcleo de vecinos duraniz su reciente visita a 


LOS (CHAUFFEURS» 
EXAMINADOS 
CIENTÍFICAMENTE 


La Escuela Científica de Policía 
de Méjico acaba de recibir una mag- 
nifica adquisición hecha en Europa, 
consistente en un aparato alemán 

rel cual se puede, científicamente, 
indicar la capacidad individual para 
manejo de automóviles, aeroplanos, 
vehículos, etc., puesto que dicho 
aparato fija el equilibrio y la orien- 
tación humana. 

El aparato consiste en una silla, 
cuyo nombre es «Mystagimus» y la 
que actualmente tiene la escuela es 


PULSERA gran moda, en 


plata platinada, con cin 


moiré y cualquier nom- 
bre esmaltado, a $ 3.— 
La misma, en oro 18 ki- 


esta localidad 


el último modelo Barany, que se 
halla adoptada por todas las poli- 
cías de las naciones civilizadas. Esta 
silla no tiene muchas complicacio- 
nes; parece el sillón de un dentista, 
con una base giratoria y un apoyo 
para la cabeza, movible. Los brazos 
de la silla tienen un lazo de unión, 
movible también. 

Se sienta al examinando y se le 
somete a un número determinado 
de pruebas, a cual más curiosas, que 
determinan exactamente su equi 
librio. 

Este examen tione por base el 
hecho de que la orientación y el 
equilibrio radican en el laberinto del 
oído y caños semi-circulares que 
están sobre el laberinto. El liquido 
contenido en ellos está sometido a 


ta 


fluctuaciones, como si, por ejemplo, 
tomáramos un vaso de agua y le 
imprimiéramos un movimiento sin 
que el líquido sobrepasara el nivel. 
El agua no se vaciaría, pero seguirá 
girando dentro del recipiente. 

El individuo sometido a la prueba 
sufre un fenómeno psiquico-nervioso 
en las diferentes pruebas y estos 
fenómenos son perfectamente visibles 
y denotan el grado de capacidad en 
el equilibrio, 

Por medio de este procedimiento 
se podrá saber quiénes están capa- 
citados para el manejo de automó- 
viles y asi se podrá evitar multitud 
de desrracias como a diario se regis- 
tran impidiendo que sean «chóferes: 
quienes no llenen determinadas con- 
diciones. 
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13 días sin alimento, 


3 días sin agua, 
pero solamente 


Tres minutos sin respirar 


La consecuencia lógica es que la respiración 
se afecta; que los bronquios se irritan y el 
resfrío, más o menos intenso, sigue su pro- 
ceso, degenerando en crueles dolencias sl se 
abandona. 


La Ciencia preconiza el uso del 
Jarade Pastillas 


ronquialina 


Ruxel Regenerador de 


los pulmones 
tanto por sus excelentes condiciones cura- 
tivas como por la rapidez y eficacia de su 
acción contra 


Tos, Asma, Catarros, Bronquitis, etc. 


7 
RELOJ - PULSERA | AROS encha- 
enchap. en oro 18 kil, | pados, ganchos 
|eínta moiré, máquina | de oro garnnti 
garantida, a 8 9.50 do y pledras 
El mismo, más fino, a | marquesitas; el 
| par, als 1.— 


AROS de plata 
platinada con 
brillantes simi- 
5, el par, a pe- 


ANILLO sello, 
enchapado en oro 
| inalterable, con 
tea... $ 15— j cualquier inicial 
El mismo, 81 pla. ¡en esmalte, a pe- 
ta fina, a $ 4,— [108 A 


JERIA 


ANILLO de 
18 kilales 


¡ 
oro 

con | 
nombre en esmal- 


GEMELOS de oro 
18 kil., con cual. 
quier inicial en 
esmalte, a pe- 


De venta en todas partes. 


Concesionario: 


FEDERICO TAUBER 
Súenz Peña, 890 - Buenos Aires. 


=n plata f- 


na, $ 4.50 
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EL MEJOR ELIMINADOR DEL ACIDO 
URICO CONOCIDO ES LA 


SALVITAE 


su sabor es muy agradable y es notable para 


el reumatismo. 


De venta en todas las Farmacias. > o poes netos ner la 
» ALVITAE en la larmacia donde 
Dep.: ILLA £ Cia.-Maipú, 73 se surte, le mandaremos un frasco 
Buenos Aires por correo, france de porte, al 

recibo de $ 3.60 mil. 


COMO SIEMPRI A A A A A 


COMO SIEMPRE, LOS MAS BARATOS 


1 TERZA Hnos. - 746, Sarmiento, 746 - Buenos Aires. * 


M comedor de roble norte- 


' CEE 0 
americano o cedro-caoba, ,! 
con marquetería y filetes A SE REMITEN 
de palo rosa, espejos bise- e CATALOGOS e: 


lados, mármoles «Corali- 
nos», herrajes y aplicacio- 
nes de bronce. Compuesto 
¿de aparador con vitrinas 
laterales, trinchante, mesa 
ovalada con 1 tabla de 
agregar y 6 sillas tapiza- 

das en cuero de búlalo, 


li *| AL INTERIOR 


Dormitorio 
3 cuerpos, en 
cedro-cnoba, 
con marquete- 
ría fina, in- 
orustaciones 
con filetes de 
palo rosa y 
aplicaciones de 
bronce, lunas 
y oristales bi- 
selados, elásti- 
co patentado, 
1 mesa de cen- 
tro y 2 sillas. 


$550 


O 
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A su arribo de 
Europa, hemos 
entrevistado — 
Mevando la hon- 
rosa representa- 
ción de esta Re- 
vista — al eden- 
der» del Nacio- 
nalismo. El doc- 
tor Luis Alberto 
de Herrera se 
fué nl Viejo Con- 
tinente un mes 
después de las 


escritorio (un 
cuarto casi estu 
diantil) donde 
estudia y escri- 
be, contestó be 
nevolo, gentil. 
mente nuestras 
preguntas. 

— Para mí ha 
sido una sorpre- 

' encontrar es- 
tas nubes, crea 
das por el armi- 
mentismo, en el 


elecciones en las horizonte  ame- 
cuales perdió la == > = = ricano — empe- 
Presidencia de la <= = == - zÓ por decirnos 

A ÁW=———_—==== = mn y a 
lepública ape. == =—==AÁ_=_>===2 === — ¿No tuvo 
nas por Cinco noticias detalla 
mil votos, das de la Confe- 


Su partido sigue depositando 
toda la confianza en el doctor 
Herrera, de modo que se des- 
cuenta el lanzamiento de su can- 
didatura presidencial para las 
elecciones de 1926. 

El doctor Luis Alberto de 
Herrera — tan conocido en los 
circulos cultos de Buenos Aires — 
es una personalidad joven y sim- 
pática. Su cabellera, prematura- 
mente canosa, dota de remarcada 
elegancia la figura. Y contrasta 
con el aristocratismo de su as- 
pecto y lo esclarecido de su linaje, 
un carácter sencillo, jovial y afec- 
buoso, por entero democrático. 


NOTAS 


SEGUN EL 
D: E L 
N A C 1 


Pocas yeces un político ha lo- DECL 

rado mayor ascendiente en ACTUAL] 
a masa de su partido. Y contri- DOCTOR LU 
buye a este fayor, la contextura D E H E 


dinámica del doctor Herrera, que 

le impulsa a recorrer los centros 

partidarios de la ciudad y los 

pueblos de campaña, a la manera de los más activos 
politicos norteamericanos. 

«El tren relámpago» de Jos nacionalistas (o blancos), 
surcando, en todas direcciones, la red ferroviaria del 
Uruguay, días antes de los comicios de noviembre de 
1922, es una buena prueba de lo que decimos. 


El regreso del doctor Luis Alberto de Herrera al 
país, no obstante los inconvenientes que hubo, por 
el intempestivo atraque del «Giulio Cesare», fué un 
acontecimiento. Muchos centenares de amigos lo reci- 
bieron en la Dársena y miles de correligionarios desfi- 
laron de noche bajo los balcones del Club Nacional. 

Nosotros, conseguidas las declaraciones políticas 
que insertó la prensa local, y que no interesan al 
público argentino mayormente, lo dejamos que «reajus- 
tara» en el ambiente. Y cuando creímos que debía 
estar informado de las cosas de América — permaneció 
en Europa diez meses — lo volvimos a entrevistar. 

El doctor Herrera vive en un extremo de Montevideo, 

en Larrañaga, el barrio de las grandes quintas. 

Bu casa es una verdadera mausión señorial, 

llena de lujosos aposentos, rodeada de árbo- 

les ingentes, envuelta en el perfume de las 

flores, tan copiosas en esta propicia pri- 
MAVera... 

Cuando nosotros llegamos, el distin- 

guido político nos recibió a la 

puerta. Y luego, en el sencillo 


A. RUBIN 


DEL URUGUAY 


LA PAZ 
AMERICA 


PA 


ARACIONES DE 
DAD 
IS ALBERTO 
RR ERA 


rencia de Santiago”... 

—68Si. Pero pensé siempre en 
el buen juicio de los pueblos, 
ajenos a los secretos diplomáticos 
que suelen ser una gran calami- 
dad. Ignoro si los otros países 
necesitan adquirir material béli- 
co. Conozco la razones que da 


LD) E 


¡LEADER:». la Argentina para comprar fusi- 
RTIDO les, cañones PA ai tg asi 

como para reformar los buques 
ONAL antiguos de su escuadra. Pero 


en cuanto al Uruguay afirmo que 
debe de abstenerse de realizar 
esa sangría, que de tal modo pesa 
luego sobre el régimen impositivo 
de los pueblos, 

Hace una pausa y nos expresa 
en seguida: 

—8Si hay algún país de Amé- 
rica que no sueña con empresas 
bélicas, ese país es el Uruguay. 
No concibe ser ni agresor ni agre- 
dido. Su política internacional 
fué y seguirá siendo de una gran lealtad. Esto, tra- 
tándose del Uruguay, es ya una tradición.! Para el 
Uruguay, todas las repúblicas son igualmente respo- 
tables, bien que con algunas se sienta ligada con 
vínculos espirituales más fuertes. En ese caso está la 
Argentina. A bordo del «Giulio Cesare» — añade — 
hablaba con buenos camaradas argentinos, quienes, 
como yo, no comprendían, ¡no concebían! que la paz 
de Sud América pudiera alguna yez turbarse. 

En los ojos claros e inteligentes de nuestro visitado — 
que es Presidente del Directorio del Partido Nacional 
> juguetea una sonrisa traviesa: 

— Se gastarán sumas incalculables en armamentos 
y cuando los pertrechos pesen, como lo que son, acero 
y plomo, sobre la economía pública, sucederá Jo que 
al caballero armado, que tuvo que arremeter contra 
molinos de viento. Y concluye sus declaraciones el po 
pular y batallador político: 

— Volviendo al caso del Uruguay, diré que mi 
patria tiene ya marcado su destino: una conducta de 
moderación, de fuerza social, de justicia continen- 
tal... Queremos y debemos levantar, cada vez más, 
el edificio de nuestra personalidad moral. América 
debe ser continente de paz. Realicemos el pro- 
grama de trabajo que exigen estos pueblos 
nuevos, de tierras virgenes y feraces, Nuestra 
labor ha de resultar fecunda, pacífica. .. 

Dejemos las empresas bélicas, en todo 
caso, para fines delsiglo. Siello es 
fatal, que peleen nuestros  ta- 
taranietos. 
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MiS PERMOU 


8050503 


MAGMETIC TVPL 


Instale un Velocímetro Stewart, que a la vez que indica la velocidad, registra 
los kilómetros recorridos, permitiendo establecer el consumo por cada kilómetro, 


ACCESORIOS DE CALIDAD 
Arthur S. Hawtrey € Cía. — Santiago del Estero, 354. — Buenos Aires. 


y = 
PICO VATIMAS LH 
IAS VIII TAS ANS Do 


Ventana N*13 


Nuestras entregas 
E. rápidas 


mediante nuestro servicio de AUTOCAMIONES; la perfección 

y solidez de las PUERTAS y VENTANAS DE CEDRO que 

abricamos, y el argumento decisivo de que son más baratas que 
las de madera inferior, significan para el interesado 


-.2-3-4- - 16-10-17 - 
los siguientes números de nuestro 19 - 20 - 21 23 24-25-20 -1 
catálogo: 36-30 -4 8 


3H Estos precios comprenden las Acordamos 
dira marco y herrajes > 18 
Al , aberturas 000 y 5% OS $78 


- —— colocados. » 2.20x0,90 + +72 
Puerta N.” 1 >» 2.00x0.80 + +88 


De or ofu. $ po. o RS . Rs 
> 200x100 > +0 SOLICITE a SA Hn 
CATALOGO mr hr AY O 


Eserttorio: Charcas 2941 —-— Buenos Fires 


acional de España 


De Territorios 


OJEDA (Pampa). Directora y per- Esperando turno para ordeñar, Alumnas en la clase práctica de cocina, 
sonal docente de la Escuela Hogar 
Agrícola de esta localidad. 


CAÑAS — CALVICIE 
NUEVO TRIUNFO DEL BALSAMO GERMINATOR “SUPER-OMNIA” 


Los ultimas noticias publicadas por «The Times y «The Evening 
News» sobre el óxito absoluto de la cura rodical de la calvicie y canas comprobada en log experimentos efectuados con el 
BALSAMO GERMINATOR “SUPER-OMNIA” por el «Koyal College ol Medical Science de Londres»: en 1023, es una nueva 
satisfacción para nosotros y uba garablia más para los que lo usen, Exclusivos concesionarios para Sud América: 
LOSADA £ UTON — Estados Unidos, 437. —— Unión Telefónica 4729 (Buen Orden), 


Venta únleamente en buestras oficinas al precio de $ 10.— m;,n frasco y libreto Enviamos al interior contra giro postal y 
bancario, agregando $ 1.— más para embalaje y franqueo. BOLICITE INFORMES Y FOLLETOS No 1 


calmente aun a pesar de los años. 


EL 5 DE OCTUBRE DE 1912, el señor José Palomo nos escribe:Debo manifestarle que 
cumplí los 50 años de edad y desde los 16 años venía padeciendo de los riñones que me tenian 
acobardado para ejecutar ciertos trabajos. También bnce 14 años, que salía bastante 


Dolores de riñones y hemorroides curado = 


sangre con el excremento y desde muchos años que la mayor parte de las noches me de 


curaron y dieron a su vez, un testimonio 
Puede, nd querido doctor, hacer el uso que le convenga de la presente y lo saluda atte 


8.80Q0.B.38 M 
Firmado: José Palomo. 


CURACION PERMANENTE, explicada en los libros “SALUD y VIGOR”, cómo se cura 
en su propio hogar, mientras se halla durmiendo y sin interrumpir sus ocupaciones. Pídalos 
hoy, y los recibirá a vuelta de correo. Son gratis para todos los que suiren. 


Compañía “SANDEN””. - C. Pellegrini, 105 - Bs. Aires. 


pertaba un dolor en todo el brazo derecha 

Empecé a usar su Faja Elcctrica el 390 de angosto y por el momento. tanto los dolore 
como la sanyre, han desaparecido por completo 

ENERO 15 DE 124, Bahía Planca, Estación Rosario 
Compañía Senden. — Carlos Pellegrini, 105, Buene Air 

Muy señores mios 

En posesión de »n atenta, la que agradezco, delo manifestarle que, a pesar del tiempo 
que hace desde que usé su Faja, que fué el año 1012, me slento perfectamente bien y re 
comiendo su Faja a cuentos sufren, Muchos de mis recomendados ya la compraron, ee 
HORAS DE OFICINA: DE 9 A 18 


DARARAA RARAS DODERREDEDOR DEI D ODIA C III an za zona nap anraznanan, 
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Lámparas de Bolsillo 


—son de mayor duración 


AS lámparas de bolsillo 

EVEREADY son necesarias 
en todas partes y para todo el mun- 
do. Se hacen de muchos estilos 
bonitos y elegantes a propósito para 
todos los usos. Hay un estilo pe- 
queño y compacto para el bolsillo, 
lámparas tubulares de distintos ta- 
maños para el hogar, y la sorpren- 
dente lámpara enfocable en varios 
estilos para fuera de la casa. 


Las lámparas de bolsillo EVE- 
READY producen una luz intensa 
y penetrante en el instante que se 
toca el interruptor. Son seguras, 
portátiles y duraderas. 


Las ilas “Unit Cell” EVE- 
READY para lámparas de bolsillo 
son potentes y prestan prolongado 
servicio, 


Insístase siem- 
pre en obtener las 
lámparas y pilas 
“Y 115 Cioelr 
EVBREADY, 


Vila y Marzoni 
Parana 220 

Buenos Alres, 
Argentine 
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TETERA 


ATL DE E MT 


Su patrón le quedará 
agradecido por sus opiniones 
al respecto de la nueva 


Las dactilógralas de todos los países se 
sienten yerdaderamente entusiasmadas 
con esta nueva máquina, semi-silenciosa, 
suave, sensible, velez, y cuyo toque pue- 
de ser ajustado al gusto de cada cual 
con una simple vuelta de tornillo. Su 
manejo resuita aun más agradable, de- 
bido a la relativa ausencia de ruido. 


Sin una máquina perfecta no puede pro- 
ducirse un trabajo periecto: por lo tanto 
su patrón le agradecerá las indicaciones 
que usted le haga al respecto de la nue- 


va “ROYAL”. 


Gustosamente colocaremos una máquina 
a prueba en su oficina. 


Cía. LA CAMION 


39 - MAIPU - 43 
Buenos Aires. 


NAAA | 


MASCARAS 


(TRADUCCIÓN DE 


L tren iba a partir. René Larange seguía por 

el andén al mozo de cuerda cargado con sus 

valijas que se apuraba por llegar a los vago 
nes de primera clase, 

— Aquí, señor. 

El changador subió a unos de los coches, encon- 
tró en un compartimento del medio la plaza rete 
nida, acomodó las valijas en la red, recibió su pro- 
pina y descendió en el preciso momento en que el 
tren partía. René Larange depositó sobre el asiento 
el sobretodo elegante que traía en el brazo, Sentóse. 
En el compartimento había una sola viajera ins 
talada en el asiento de enfrente. La miró, tembló, 
molesto, emocionado, a pesar de todo. Esa her- 
mosa mujer rubia, bonita, esbelta dentro de un 
traje de sastre correcto y sobrio, era Isabelina 
Había sido durante tres años la señora de Larange, 
su esposa. Sólo estaban divorciados desde hacia 
pocos meses. 

René Larange, en su rincón, sentíase incómodo, 
preocupado. No quería mirar hacia donde estaba 
ella, aunque ésta a su vez lo observaba por el cristal 
de la ventanilla. Lo había reconocido sin duda «al- 
guna, ¿Qué tenía que hacer? ¿Cambiar de vagón? 
Sería un mal educado. Hubiera parecido huir de 
una leprosa. ¿Hablarle? ¿No sería incorrecto? ¿Y qué 
iba a decirle? ¿No hablarle? ¡Qué situación poco 
agradable!... 

En un relámpago había visto toda su vida común, 
tan reciente después de todo y, sin embargo, tan 
distante. El tenía veintinueve años y ella veinti- 
dós cuando se conocieron... Habían gustado el 
uno del otro... ¿Se habían querido?... Tal vez. 
Al menos se lo habían dicho... Los dos pertenecían 
a familias ricas, pudientes, mundanas, perfecta- 
mente relacionadas. Ellos formaban una pareja 
bien, su matrimonio había sido un gran casamiento, 
muy chic, muy parisiense, correcto en elegancia y 
vida social. Y su vida conyugal habíase resuelto 
entre la elegancia y la vida social, en el movimiento 
incesante de las cenas fuera de casa, de las fiestas 
de noche, de los bailes y el teatro, de los paseos en 
automóvil entre una cantidad de parientes, de 
amigos, de relaciones... René había tenido su 
culpa, es cierto... ¿Por qué había hecho una corte 


tan visible a la señora de Dimiane que se descotaba 
hasta la cintura y tenía todo un catálogo de mane- 


ras lacias y lánguidas para atraer a sus admirado- 
res?... Pero, ¿por qué Isabelina había, por su parte, 
parecido recibir con placer las atenciones excesivas 
de ese pretencioso de Jacques Vaneur? Y el matr 
monio, sin haber logrado encontrar graves razones, 
se habia dislocado rápidamente. Isabelina y Kené, 
de común acuerdo, habían decidido que no estaban 
hechos el uno para el otro,.. 

Ahora eran libres y el azar los ponía cara a cara. 

Kené, 

El tembló 
sonrisa. 

— Vigame... es ridículo,.. No podemos estar 
el uno frente al otro como dos personas extrañas. 

¿Si usted quiere que cambie de comparti 
mento? 

Nada de eso. ¿Para qué? No me molesta en lo 
más mínimo conversar con usted. Lo que me choca 
son los rostros prestados, las convenciones munda- 
nas, excesivas y tontas. ¿Es qué le molesta a usted 
estar enfrente de mí? ¿Es que le incomoda? 

René no pudo menos que sonreir, 

No. Ahora no. 

Ella sonrió a su 
fusto. 

— Usted no me pregunta a donde voy — dijo ella 
al cabo de un instante. . 

— Pero... eso no me concierne — repuso René 
sin poder impedir un poco de amargura. 

— Pero yo quiero decírselo. Por otra parte, no 
tiene nada de misterioso mi destino. Voy a Fon- 
tainebleau a casa de una vieja tía, la señora de 
Berges. Vivo en su casa por el momento. 

El se sorprendió. 

— Usted vive en Fontainebleau... con una vieja 
tía... ¿Usted? 

—5Sií... desde que... desde hace un año ¿Qué 
tiene esto de extraordinario? 

— ¡Cómo debe usted de aburrirse! — dijo René, 
burlón, 

— ¿Por qué? Leo, me paseo, reposo, toco el 
piano... Es una vida encantadora, Nunca el tiem- 
po ha pasado tan blando... Las noches de este 
invierno, en el rincón del fuego, eran deliciosas... 
¡Qué esperanza! ¡No me aburro ni un solo minuto! 

Había hablado con entusiasmo. René la había 
escuchado con una sonrisa incrédula, bromista. 


La joven continuó con una media 


vez, sintiéndose más a su 


— ¿Estás segura de amarlo? 
— ¿Pero crees que en vano he sido novia tres veces? Conozco 
los sintomas... 
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POR 


FREDERIC BOUTET 


B. ne Laón) 


— ¡Ah!... ¿y las fiestas, los bailes, las recep- 
ciones?,.. ¡Usted a quien le gusta estar siempre en 
la calle... divertirse, andar!... No, Isabelina, usted 
se está riendo demi... 

— Al contrario, es usted quien se ríe de mí — 
protestó ella vivamente, — ¿Por qué me achaca sus 
gustos y sus costumbres?.,.. Es usted el único que 
solo piensa en salir, en divertirse, en andar entre 
gente ¿chico, entre la alta sociedad, como usted 
me lo decía cuando éramos novios... 

— Y usted me repetía que debíamos ser un ma- 
trimonio moderno, libre, efácilo... Sí, una pareja 
fácil» era su propio término... Lo he vido dema- 
siadas veces para no recordarlo... 

— Yo decía lo mismo que usted... Esa era la 
razón... Usted me hacía la corte, usted era un 
muchacho elegante, conocido, mundano... No iba 
yo a aducir ante nsted los gestos de una burguesita, 
de una mujer de casa que sólo se preocupa de sus 
sirvientas y de s5us cacerolas... Yo no soy nada 
de eso, por otra parte, pero entre no ser eso y ser 
una alocada que no se queda una sola noche en su 
casa, hay sus distancias... Y esa ha sido la vida 
que usted me ofreció... Esa fué nuestra vida... 
Usted quería salir... Justo era que yo lo siguiera... 

— No; era yo quien la seguía. Fué usted quien 
durante el noviazgo sólo me hablaba de diver- 
Siones. Era usted quien vivía locamente. .. Yo soy 
un hombre de casa... de interior... 

— De exterior, tal vez mejor... 

Los dos discutieron, nerviosos, Cada cual creía 
que el otro mentía, No comprendían aún que era 
antes cuando ellos se habían mentido por respeto 
humano, por timidez, por simulación mundana, so- 
bre sus verdaderos gustos, sus verdaderos deseos, 
sus verdaderos anhelos de existencia que se habían 
enmascarado recíprocamente, Isabelina agregó: 

— No volvamos a disputar. Usted sabe bien 
que yo digo la verdad, que ha sido eso lo que nos 
ba desunido. Eso y nada más que eso... Su his- 
toria con esa pícara señora de Dimiane no tenía 
mayor importancia. Yo sabía perfectamente que 
usted se reía de ella y que no había nada entre 
ustedes... 

— ¡Ah, nol... 

— Y usted sabe bien que yo me reía abiertamente 
de ese pobre idiota de Jacques Vaneur, La verdad 


A A a: 
decir que sí, porque me ganó Enrique lo que me 


es que yo nó podía soportar más nuestra mumnera 
de vivi. Era el fondo cierto de nuestros desacuer- 
dos. Fué por eso por lo que quise divorciarme... 
Usted no se imagina de la paz que gozo desde el 
día aquel en que me há sido permitido salir a mi 
voluntad, que puedo, al fin, vivir  tran- 
quila 

René Larange golpeó la banqueta, 

— ¡Ah, es demasiado todo esto!... ¿Era usted la 
que quería vivir tranquila? ¡Ah, no, no! ¿Sabe usted 
como vivo desde que nos hemos separado? Me he 
establecido para hacer una cura de reposo en una 
casa de pensión sobre el bosque en Auteuil. No 
veo a nadie, He visto demasiado ya. Salgo muy 
poco... he salido demasiado con usted... Uso 
chinelas... comprendo el placer de no ponerme 
cuello y de acostarme temprano... ¡Qué agradable 
es, le aseguro, después de tantas obligaciones y 
compromisos mundanos donde iba sin ganas como 
un perro castigado, después de haber estado du- 
rante tanto tiempo condenado a divertirme a per- 
petuidad!... Ahora me voy a pasar un mes de 
soledad, pescando en un arroyo olvidado de la 
Borgoña. 

Isabelina soltó la carcajada. 

— Usted pescar con caña... ponerse chinelas 
de noche... y acostarse temprano... 

Hubo un silencio. Luego, con un poco de tristeza 
en la voz, prosiguió: 

— ¡Mi pobre amigo, cómo nos hemos mentido!.... 
¡Qué equivocación!. ... 

René la miró, comprendiendo que al fin ella decía 
la verdad y que ella comprendía también que él, 
por su parte, tampoco mentía.., 

— Isabelina — dijo entonces éste, con emoción 
en la garganta ¿y si no nos mintiéramos más?... 
Si... Ahora que sabemos, al fin, que por halagar 
a los otros, nos hemos obligado a vivir esa vida que 
nos ha desunido... 

— ¿Y después? — preguntó ella, 

— Después... ¿no cree usted que podríamos... 
según nuestros gustos, sin llegar a los excesos ni el 
uno ni el otro, lo que sería una equivocación 
más, que podríamos ensayar de nuevo... los dos, 
con indulgencia y franqueza... ser felices? 

Isabelina alzó los ojos. 

— Asi lo deseo... — repuso sinceramente, 
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PERSONAS DESCONOCIDAS 


NOVELA POLICIAL 
DE EXTRAORDINARIAS 
COMPLICACIONES 


POR 


A RTHÁÓUR 


SOMERS ROCHE 


—El trepador 
que se arries- 
gara por es- 
tos vericuetos 
no podría soste- 
nerse de un modo na- 
tural, sin recurrir a otro 
expediente artificioso, Uni- 
camente un gorila, cuya agi- 
lidad es extraordinaria, lograría 
mantenerse en equilibrio en esta cortante casi 
perpendicular del precipicio. 

Estas observaciones, a medida que las iba com- 
probando, expresábalas Ruth al detective, que 
se hallaba medio agachado a sus espaldas, inmóvil 
y atento al examen que ella verificaba boca abajo 
y con la cabeza fuera del borde. 

Transcurrió un mintto durante el cual no cam- 
biaron una palabra. 

Por fin, Doyle rompió el silencio para decir: 

— ¿Y usted no ve nada más que rocas y pequeños 
arbustos a ellas adheridos?— interrogó con Cierta 
ansiedad el hombre. 

Todavía tardó algunos segundos en oirse la res- 
puesta. . 

Estirando su cabecita cuanto podía sin arriesgar 
su posición, los ojos de Ruth se paseaban a lo 
Jargo y a lo ancho del abismo, inspeccionando sus 
abruptas paredes en cuidadoso y prolijo reccno- 
cimiento. 

— Sí; distingo algo parecido a un trozo de hierro 
oxidado; sí, eso es. Lo veo como a treinta pies de 
profundidad. Me parece que es algo así como la 
cabeza de un espigón o garfio hundido entre los 
intersticios de dos peñascos. Es todo lo que puedo 
distinguir — explicó ella sin volver la cabeza, 

— Muy bien; no se moleste más, señicra Reverly 
— ordenóle él. — Retírese despacio hacia atrás; 
yo la ayudaré. 

La observadora deslizóse, reptando, unos cen- 
tímetros, y luego, con un movimiento, se incor- 
poró, agarrándose del brazo de su acompañante, 
que la desvió algunos pasos de la peligrosa crilla. 

Luego de sacudirse la ropa, la esposa de míster 
"Bent, encarándose risueña con Doyle, le interrogó: 

— ¿Qué esperaba usted que yo descubriera? 

El pesquisante se encogió de hombros, haciendo 
vagar su mirada por el vasto horizonte. 

— No lo sabía — respondió, — De todos modos, 
bien está lo hecho. 

Y cón el tacón de su zapato izquierdo se puso a 
golpear sobre una de las piedras en actitud recon- 
centrada, * 

— Esto fué removido en parte la noche del ase- 
sinato de Jim Armstrong, ¿no? — inquirió como 
obedeciendo a una idea súbita. 

— Si — repuso ella, 


TRADUCIDA EXPRESAMENTE 
PARA "CARAS Y CARETAS" 


(comtimuación) 


El detective 
pareció medir 
de una mirada 
la distancia en- 

tre el escabel rús- 

tico aue allí existía 

y el preciso borde del 

precipicio, y acto seguido 
se sentó sobre el y rimero. 

— Siéntese y descanse unos mo- 
mentos, señora Reverly — dijo; cuénteme detalles 
acerca de Armstrong, de la vida que hacía durante 
su estancia en Beavlieu y de sus relaciones con él. 
Me interesan. ¿Cuánto tiempo vivió en su «cttagen? 

— Durante varios años lo ecuyó en las temjo- 
radas veraniegas. Pero no, no lo habitó precisaren- 
te. Poseía, ahora que recuerdo bien, otro domici- 
lio, otra «villas que fué destruída por un incendio 
hace siete años. Entonces adquirió el nnevo ecot- 
tages que se halliba en venta, 

— ¿Quién se lo vendió? 

— Lo adquirió de los ejecutores testamentarios 
de la herencia de Stevens, Es toda una historia. 
¿Recuerda usted el escándalo llamado de Stevens, 
que dió tanto que decir y que escribir por aquel 
entonces? 

Los ojos del detective respondieron con recor- 
dativa elocuencia, 

— ¿Thomas Jay Stevens? ¿El ingeniero que mu- 
rió repentinamente? ¡Ah, sil ¿No se descutrió des- 
pués de algún tiempo que se trataba de un esj ecu- 
lador sin escrúpulos, de un tramposo en alta es- 
cala?” 

— Sí, ere fué uno de los aspectos que se comentó 
por espacio de algunas semanas — contestó Ruth. 

—El proce o constituyó un acontecimiento, y 
parece ser que hubo muchos perjudicados en sus 
maquinationes. A mí, ccmo no me interesaba par- 
ticularmente, y perque, además, mis ccupaciones 
eran de otra índole en aquella época, te me pasa- 
ron inadvertidos los detalles; pero algo recuerdo 
con referencia al ruido armado alrededor de su ca- 
dáver. 

— Exactamente. Yo puedo señalar algunos pun- 
tos que fueron exhumados a raíz de su misteriosa 
muerte. 

— Tenga la bondad de expcnerlos, No rerdere- 
mos el tiempo mientras descansamos. Además, la 
vista que se divisa desde aquí es placentera. ¿No 
le parece? 

— Es un hermoso panorama, en efecto — asin- 
tió ella. 

— Comience usted, si gusta. Encenderé mi pipa 
si no Je molesta. 

— Muy bien. He aquí lo que mi memoria guarda 
de aquel suceso: El ingeniero Stevens, hcmbre de 
iniciativa y con vastos planes en la cabeza, a 
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quien, sin embargo, juzgaban de ambicioso en de- 
masía y aun de fantástico algunos de sus compañe- 
ros, principió su carrera con unos bríos que le valie- 
ron la hostilidad de algunos ¡roflesionales con los 
que necesariamente tuvo queestablecer contactospa- 
ra la organización y resolución de diversas empresas. 

ara darse cuenta cabal de su carácter, un diario 
neoyorquino, al informar acerca de las diferencias 
habidas entre él y el director gerente «de una com 
pañía en la que prestaba servicios, ponía en boca 
de éste un breve juicio, 

Al de-pedirlo del negocio — se trataba de unas 
audaces perforaciones mineras en el estado de Min- 
nesota, — su jefe, poniéndole las manos sobre los 
hombros y mirándole fijamente, pero sin perder su 
sangre iría, le hubía dicho, refiriéndose a los planes 
mecánicos presentados por su subalterno; 

— Mister Stevens, cuidado; si fuerza usted su 
«maquinaria» acabará por destrozarse entre sus en- 
granajes. 

Este aviso resultó profético andando los años. 

Sin embargo, Mr. Stevens lograba introducirse 
como técnico hábil en otras nepnciaciones, donde, 
al principio, le remuneraban con esplendidez, y ero 
no duraba mucho en su puesto. 

Por bastantes meses, acaso por más de un año, 
Stevens se eclipsó de Norteamérica, Al menos, 
en los centros ingenieriles, ya no se hablaba de €l, 
suponiéndosele fuera del país. En efecto: de un 
modo silencioso, pudiéramos «decir, se averiguó pos- 
teriormente que se había embarcado para Europa, 
visitando Londres y Cristiania, donde residió al- 
gún tiempo, radicándose luego en Alemania, donde, 
en la zona del Rin, tuvo frecuentes entrevistas con 
algunos industriales de categoría, Se sabe asimis- 
mo que, con dos de ellos, llegó a concertar un ne- 
Bocio de grandes proporciones, un negocio en el 
que entraba, como parte principal, la adquisición 
de máquinas modernas de enorme energía, 

—Es muy interesante todo esto — comentó, 
despidiendo una densa humareda, el detective Doy- 
le. — Me place escucharla, Preveo un final pésimo. 

— Es fácil adivinarlo — sonrió Ruth, conti- 
nuando; — Desde el punto de vista práctico, no 
parece que Stevens alcanzó en el extranjero gran- 
des ventajas pecuniarias. Sus ganancias debie- 
ron de ser muy relitivas porque, apenas regresó 
a Nueva York, en seguida comenzaron sus manio- 
bras en busca de una posición como simple pro- 
fesional. 

Consta, en el proceso que se levantó, su empleo 
como técnico asesor de unos ferrocarriles secun- 
darios en California, y casi a raíz del fracaso económi- 
co de tal compañía, se le vió organizando una empre- 
sa de gran empuje y resonancia que iba a ocuparse 
de abrir túneles bajo el rio Hudson con el objeto 
de establecer una rápida y cómoda comunicación 
entre la urbe y los pueblos de la otra orilla. A 
usted no se le habrán olvidado las varias tentativas 
que precedieron al atrevido proyecto. 

— No; todo eso bien del dominio público. 
Se registraron fracasos hasta que, al cabo, fué rea- 
lizada la obra tal como ya la conocemos y utili- 
zamos — dijo Doyle. 

— Exactamente — asintió Ruth. 

La reputación que disfrutaba Stevens era grande 
— reanudó ella; — sus conocimientos mecánicos 
le habían acreditado entre los del gremio, y a pesar 
do sus características ambiciosas y de sus velei- 
dades que le hacían cambiar con frecuencia de pues- 
to, sin fincar en ninguno, nadie le disputaba su 
competencia, y, sobre todo, su incansable actividad. 

Un día se supo que se acababa de crganizar una 
gran compañía con un capital suscribíble de mu- 


(CONTINUARÁ EN EL 


chos millones, de la cual era creador y organizador 
nuestro hombre. 

La prensa, especialmente la dedicada a infor- 
már de esta clase de negocios, habló, durante se- 
manas y semanas, de los propósitos que se inten- 
taban. Parecía indudable el beneficio que irrogoria 
la implantación de los ylanes concebidos, y de ahí 
que el provecho particular se aunora a la emy resá, 

1) público, tomando buena nota del provecto, 
se apresuró a compraracciones, considerándolas una 
excelente inversión que no tardaría en cotizarse 
en Wall Street, dando pingúes divi lendos, 

— El públio... nuestro público es «románticos 
para los negocios y todo el que esp e ula lleva dentro 
de sí al jugador — sentenció, como lo pudiera hacer 
un filósoto, el original pesquisante 

— Es muy probable que así sea, y este caso lo 
confirma — expresó ella. 

— Adelante; no pierdo una palabra de su re- 
lato, señora Keverly. 

—Lo que falta no es mucho, pero es lo mejor; 
es decir, lo ¡eor pura Mr. Stevens. 

Cuando se habían cubierto fuertes cantidades de 
las acciones y la compañía anunciaba el comienzo 
de sus trabajos, vino la sensacional noticia, que es- 
talló como una bomba en todos los centros finan- 
cieros de Nueva Ye rk. Bien dicen que el mayor genio 
termina por descubrir sus fallas, y el público des- 
cubrió que el ingeniero jefe, organizader de las gran- 
des perforaciones, especulaba con los fondos que 
pertenecían a los tenedores, comprometiéndose en 
audaces jugadas de bolsa, todo lo cual, una vez dada 
la voz de alarma, fué comprobándose poco a poco 
hasta no dejar la menor duda en el ánimo de los 
numerosos interesados. 

— Ahora llega él final — volvió a interrumpir 
Doyle, que se hallaba de excelente humor. 

—Si; el final de siempre, el final previsto — 
dijo ella. — Y entonces la policía no tuvo más 
remedio que tomar cartas en el asunto, un asunto 
que montaba millones y que ya era del dominio de 
todos gracias a las columnas diarias de la prensa, 
que explotaban el escándalo con esa minuciosa ha- 
bilidad que la hace temible para los culpables. 

— Y admirable como colaboradora para nos- 
otros — especificó el detective. 

— Ciertamente — asintió Ruth, 

Agentes privados se encargaron de esclarecer el 
asunto, procediendo al arresto del atrevido ingenie- 
ro. No fué difícil localizarlo, A las pocas horas sá- 
bían su paradero y aquí se dirigieron, y al registrar 
las dependencias del sottage» y llegar al sótano, 
se encontraron con su cadáver. 

— Un mal hallazgo... en muchos casos — ad- 
virtió Doyle. 

— En todos, creo yo — habló la mujer, respon- 
diendo a sus humanitarios sentimientos. 

En seguida — continuó ésta — se comprobó que 
la nueva máquina perforadora de que era inventor 
Stevens resultaba prácticamente inútil, y, no obs- 
tante tan pésima revelación, los accionistas siguie- 
ron abrigando esperanzas de cobrar sus inversiones 
con la venta probable de otras muchas patentes 
que poseía li empresa. Pero, al fin, hubieron de su- 
írir un terminante desengaño, pues tanto el gran 
invento como otros accesorios fracasaron en el mer- 
cado, y entonces la compañía se declaró en total 
bancarrota. Es cuanto sé sobre este particular — 
terminó diciendo Ruth, 

— Perfectamente — la cumplimentó Doyle. — 
Pero, ¿Stevens no se suicidó, según todas las pro- 
babilidades? 

Su compañera se limitó a mover la cabeza con 
aire de duda. 
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— ¿Se disfrazó? 


— ¡Cómo no! 
Pero del corso volvió 
completamente aburrido. 
E de qué se disfrazó? 
=- genio desconocido, 
- ... 
La renuncia de Roca dió motivo 
a que un hipolitista 
exclamara, agresivo: 
— Con un buen explosivo 
no hay roca que resista, 
Aunque hay a veces ¡cosa singular! 
Roca que salta y vuelve a su lugar. 
...* 
— Ese tipo holgazán y vagabundo 
a quien ninguno teme ni respeta, 
se pone una careta 
de interventor y asusta a medio mundo 
..s 


Sus allegados y afines 
con un adoquín pudieran 
compararle, si tuvieran 
melena los adoquines. 
.. os 
— Señor ministro, ya ve, 
yo quiero ser profesor. 
— ¡Y qué enseña? 
—No lo sé; 
ys hágame ese favor. 
e gritado «¡Viva Alvear!» 
en diversas ocasiones. 
Y le puedo presentar 
muchas recomendaciones, 
— ¿Qué sabe usted? ¿Italiano? 
— No, señor, 
A — ¡Sabe latín? 
—¡ esperanza! 
po. oe — ¡Y castellano? 
— Nada de eso; pero, en fin, 
puedo dar clases de 
en algunas oficinas 
o puedo gritar ¡ox!, ¡ox! 
y espantar a las gallinas. 
..»* 
¡Viva el Virgilio de la manteca! 
¡Viva el que, siempre de Ceca en Meca, 


es un ministro descomunal! 
¡Viva el prodigio 
ya consagrado, 
cuyo prestigio 

por el de nadie fué superado! 


¡Viva el insigne! ¡Viva el genial 
(Esto ha cantado 
una comparsa de Carnaval). 
+.» 


— ¡Qué hace ese viejo guarango 
bailando en este salón? B 
— Debe ser Tutankhamón 
que viene a aprender el tango, 
..». 
Antes fué un hierático 
vate cosmoyónico, 
luego un problemático 
profesor teutónico, 
más tarde un linfático 
Cicerón lacónico, 
y hoy es un maniático 
radiotelefónico. - 
..s 


Su respetable tamaño 
inspiró más de una chanza 
que él aguantó aunque es huraño; 
pero ¿qué hará con 
urante el resto del año? 
e.» 


— Quiere figurar, 


Vea su automóvil. No hay otro mejor. 


¿Sabe manejar? 
libreta de atropellador. 
,so.» 
Piensa un marido: 
— ¡Ay de mi! 
La mujer a quien me uní, 
a todo dice que no; 
solamente dijo «Sis 
cuando el cura nos casó. 
. us 


— Sí; tiene 
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